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PRÓLOGO. 

S i las Matemát icas son una verdadera ciencia han 
d e tener su particular Ideología, y si el Algebra es 
p rop iamen te una lengua debe tener su Gramática y 
su Retórica. Bajo este concep to he fo rmado las 
p r e s e n t e s L E C C I O N E S G R A M A T I C A L E S D E I D E O -

LOGÍA MATEMÁTICA, divididas en tres partes. 

L a pr imera c o m p r e n d e la Ideología en general¿ 
que he estraccado de las mejores obras modernas de 
este g é n e r o , con t r ayendo su doct r ina á mi i n t en to . 
E n las lecciones I á X se halla la descripción d e 
nuestras facultades in te lec tua les : en las XI á X I V se 
espüca la aplicación de estas facultades al c o n o c i -
mien to de ¡as propiedades de los cue rpos ; y en las 
X V á X X V I se trata de los e f e c t o s , que causa la 
reunión de nuestra facultad de sentir con la de 
movernos. , es tendiendonos bastante sobre la na tu ra -
leza y uso de los s ignos : estas tres divisiones pueden 
servir para conoc imien to y o rdenac ión del e s t u d i o , 
dando o p o r t u n a m e n t e descanso á la a tenc ión . 

L a segunda parte con t i ene la Ideología de la 
Aritmética, que principio d e ñ n i e n d o f i losóficamente 
la u n i d a d , e in t roduzco desde luego el uso de las 
ecuaciones para la fo rmac ion de los números na tu ra -

las esplico c i rcuns tanc iadamente en la lección 
I v sobre la reducían 9 y manifiesto la utilidad de los 
Miembros ausiliarss para indicar las operaciones * 
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pues que me propongo hablar la lengua de las c a n -
t i dades , comparando siempre el cálculo con el r ac io -
cinio i y en la lección VII hablo ya del análisis y la 
síntesis c o m o métodos que se combinan pata el des-
cubr imien to de Ía verdad , y hago uso de un nuevo 
signo de consecuencia para el t ránsi to de Jas ecua-
c iones , porque me ha parecido necesario en la parre 
silogística del cálculo, E n realidad nuestra Ar i tmét ica 
es un t ra tado p re l iminar , que facilita el estudio del 
Algebra valiéndose de ios mismos s ignos , pues que 
se debe considerar del m i smo m o d o el cálculo 
con cifras 6 caractéres particulares que con letras ó 
caracteres generales. 

Y la tercera parte es la Ideología de! Algebra 
distribuida en des SECCIONES, que c o m p r e n d e n su 
Gramática y su Retórica. Es cier to que uso estas dos 
voces c o m o per fec tamente s inónimas de las espresiones 
Reglas del cálculo y Resolución de problemas \ pero 
creo q u e , a tendiendo al raciocinio versado en t re laá 
can t idades , t ienen 13 mayor p r o p i e d a d , y aun era 
necesario emplearlas si se habia de seguir consecuen-
cia con el principio establecido de lengua algebraica• 
E n la lección I sobre el lenguage común doy a l -
gunas definiciones g r ama t i ca l e s , q u e , aunque m u y 
concisas , podrán parecer minuciosas ó superfluas : sin 
e m b a r g o las he considerado neetsarias para venir á 
parar en que todas las palabras se pueden reducir á 
jas que espresan ideas de las cosas y las que sig-
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niñean sus r e b e l o n e s , del mismo modo que el A l -
gebra consta solo de caracteres y s i gnos , y psra de -
ducir que toda gramática es un sistema de s ignos , que 
represenra el sistema de nuestras ideas cuando las com-
binamos ó queremos comunicarlas á o t r o s , c o m o su-
cede precisamente á las reglas del calculo. S^bre poco 
mas ó menos podríamos decir lo mismo respecto i 
Ja lección X X X í acerca del método en los discursos; 
pero esta ieccion es aun mas ani loga que la otra í 
Jas Matemáticas por las consideraciones que ofrece 
sobre los métodos analírico y sintético. Tocan te á la 
Retór ica ó resolución de problemas esplico en la iec-
cion XXXÍÍ el modo nuevo que presento de for -
mar su cuadro ó map3, de suerte que ¿ un golpe de 
vista se reconozca toda su e s t r u c t u r a , y en seguida 
pongo las varias colecciones de problemas según sus 
clases, es tampando al pie de la resolución de cada 
uno las observaciones conducentes á la esplicacion del 
mapa para que se pueda leer por solo sus caracteres 
y s ignos , y se en t iendan los tránsitos de unas ecua-
ciones á o t r a s , sin el ausilio de palabras. Guiado por 
la analogía me he de te rminado á usar, ademas de la 
.distribución metódica de las ecuaciones sobre ei papel , 
ios nuevos signos de d i syunc ión , comparación y c o n -
secuencia para la lógica del cálculo, y la puntuac ión 
e r t o g r á f i c a para dividir proposiciones ó ecuaciones y 
distinguir periodos. 

l i s puesto en mis tratados codas las nociones 
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e l emen ta l e s , que en su línea m e han parecido nece* 
sarias para elevarse despues á mayor a l tura . Si mis 
trabajos mereciesen alguna aceptación del público ilus-
t r a d o , cont inuaré con los demás ramos de m a t e m á -
ticas puras y mis tas ; y hablándose en tonces el A l g e -
bra por mi m é t o d o , se verá c la ramente que es la 
verdadera lengua de las ciencias ec sac t a s , la que se 
espresa con mas propiedad y concision, la que p r e -
senta todos sus conceptos completos y ordenados á 
la vista, y la que liga con mas estrechez y rect i tud 
nuestras ideas. 

M e lisonjeo de que cualquier persona de regular 
t a l e n t o , que siga a t e n t a m e n t e mis escritos con la 
p luma en la m a n o para repetir con discernimiento 
las operaciones, podrá aprender en poco t iempo los 
e lementos de ideo log ía , ar i tmética y álgebra sin ne-
cesidad de maes t ro . 

Para te rminar este prologo juzgo necesario ad-
v e n i r que las doctrinas fisiológicas, comprendidas en 
los tratados de ideología, pueden inducir á consecuen-
cias erróneas, si no se t ratan y se ent ienden con el 
pulso y circunspección debida. Por este mot ivo f i jamos 
ó restr inj imos algunas veces, al fin de nuestras lec-
ciones ó por notas , el sent ido de ciertas proposiciones, 
de modo que los jóvenes estudiosos no puedan pade-
cer estravios de n inguna clase, 



A D V E R T E N C I A 

Los números puestos dentro de un paréntesis 
esquinado son cita de artículos que conviene tener 
presentes. Si hay ademas un número romano significa 
otro tratado ó parte de la obra. 
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PRIMERA PARTE. 

I D E O L O G Í A E N G E N E R A L . 

L E C C I O N P R I M E R A . 

In tro dación. 

t . A u n q u e tener i d e a s , espresarlas y combinarlas son 

tres cosas diferentes , siempre están estrechamente ligadas 

en t re si ; y estas tres operac iones , que je hallan ton uni -

das , aún en la frase roas corta , se hacen con tanta r a -

pidéz y se renuevan tsntas veces caca cia , cada hora 

y cada momento, que parece muy difícil descubrir el modo 

con que s e ejecutan. Sin embargo , veremos muy pronto 

que el enlace de ellas no es tan complicado como nos fi-

guramos , y que ecsaminandolo circunstanciadamente dis t in-

guimos sus partes con toda la claridad, que se requiere para 

asegurarnos de que formamos ideas verdaderas , tes espresa-

mos con ecsactiíud y las combinamos con acierto , sin cu-

yos requisitos no es posible raciocinar bien. Neces i t amos , 

por tanto , estudiar nuestra propia intelijencia. 

2. N o hay dada en que nuestras fuerzas intelectuales , 

como nuestras fuerzas físicas , crecen y se aumentan con el 

desarrollo de nuestros árganos , pues vemos que los niño3 

se hacen con el t iempo capaces de una atención mas sos-

tenida y duradera , asi como adquieren gradualmente la ro-

bustez necesaria para mover y levantar pesos mayores. 

3* También es cierto que unas facultades se desenvuel-

vea con antelación á o t r a s ; y como la flecsibilidad del cuer-
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po precede i su mayor v i g o r , así la facultad de recibir 
impresiones y la de recordarlas se manifiestan antes que la 
fuersa necesaria para juagar bien y combinar debidamente 
estas sensaciones y recuerdos, es decir , que la sensibilidad 
y 3a memoria preceden á la acción enérjica del juicio. 

4 . Asimismo es una verdad, acreditada constantemente 
por la esperiencia , que todas nuestras facultades físicas é 
intelectuales decaen con la inacción , se fortifican por el 
ejercicio y se enervan cuando abusamos de ellas. 

5 . Tales son los hechos , que nos han de servir de 
principio y que nos deben instruir de t o d o ; pues las ver-
dades mas abstractas no son otra cosa que consecuencias 
deducidas de la observación de los hechos, como io vere-
mos en el ecsamen de nuestras operaciones intelectuales. 

6. Consideremos que el entendimiento humano camina 
siempre paso á paso : sus progresos son graduales, de modo 
que una verdad no es mas difícil de comprender que otra 
cuando sabernos bien todo lo que precede. Asi es que n i n -
guna cosa deja de ser intelijible sino está demasiado lejos 
de lo que ya sabemos , pues no hay mayor distancia en-
tre la verdad mas sublime de las ciencias y la que se halla 
inmediatamente sníes de e l la , que entre la idea mas s im-
ple y la que le s igue, no siendo la série de nuestros jui-
cios otra cosa que una cadena, cuyos eslabones son todos 
iguales. N o hay , por tanto , ninguna ciencia que sea mas 
oscura qu2 o t r a , y todo depende del drden , que sabemos 
poner en ella para evitar los grandes saltos ; pero el modo 

•de hallar este orden , cuando no es conocido , pertenece 
propiamente al talento , con el cual descubrimos también 
nuevas verdades. Á su tiempo procuraremos inquirir en quá 
consiste , porque la circunstancia de conocerlo ú fondo es 
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el mejor medio de adquirirlo y de precavernos contra el 
error de pensar que ei genio que inventa obra al acaso. 

7. N o os tan te , debemos observar , para no encarecer 
demasiado lo que acabamos de decir sobre el encadenamiento 
de las verdades , que hay raciocinios en que la série de 
nuestros juicios es tan dilatada que se necesita una a ten-
ción poco común para seguirla toda e n t e r a , y que tam-
bién los hay de verdades ligadas con otras m u c h a s , q u e , 
aún conociéndolas bien, requieren una fuerza de pensamiento 
•superior á lo- regular para no perder de vista ninguno da 
los elementos que las componen , sin lo cual sacaríamos 
falsas consecuencias ; mas no tropezarémos con estas difi-
cultades en nada de lo que tenemos que esponer , porque 
nos limitamos á ecsaminar con cuidado lo que hacemos 
cuando pensamos y á deducir de ello lo que debemos h a -
c^f psra p?nsar con ecsactitud. Asi , estando los hechos 
en nosotros mismos y ios resultados á nuestro alcance con 
la mayor claridad , no debemos intimidarnos para empren-
der un trabajo tan útil en que hallarémos ciertamente mas 
placer que fatiga. 

Advertimos que la ciencia de que vamos á tratar , 
se puede llamar Ideología- sino atendemos mas que al a sun to , 
Gramática general si ponemos la mira solo en los medios* 
y Lógica cuando no consideramos mas que el objeto á que 
n ° s dirijirnos ; bien que , sea cual fuere el nombre que 
se le dé „ siempre contendrá estas tres partes , porque no 
podemos tratar debidamente de una de ellas sin tratar tam-
bien de las otras. Mas entiendo que Ideología es la voz 
genérica , porque la ciencia de las ideas comprende la de 
su espresion y Ia ¿ e s u s deduciones. 

9. En punto á método parecerá estraíío que , siendo el 



arte? de disponer nuestras ideas en el <5rJen mas á propa-
sito para descubrir ía verdad y enseñarla , hayamos ha-
blado de muchas cosas sin dar conocimiento ecsacto de ellas 
y sin fijar el sentido de ciertas voces. Acerca de esto con» 
testarémos á los que crean que debíamos haber empezada 
per esplicar majistralrnente lo que es facul tad , pensamiento , 
intelijencia , sensación , recuerdo , idea , atención , reflec-
síon , juicio , raciocinio , combinación &c. , que en sabiendo 
bien todas estas cosas , y comprendiendo perfectamente la» 
definiciones positivas de todos los términos científicos, sa-
bremos la c iencia ; pero no es posible dar estas esplica-
ciones en un corto número de artículos. Por otra parte , 
todos los te'rminos de que nos hemos servido tienen algún 
sentido para cualquier pr incipiante , y por ta-nto nos he-
mos podido valer de ellos como da los mas usuales, sin 
hacer un uso muy refinado que no se hubiera podido en-
tender. E n adelante, á medida que espliquemos las cosas, 
será la significación de las palabras mas c la ra , mas precisa 
y mas completa , y aprenderemos circunstanciadamente lo 
que pasa en nosotros mismos cuando pensamos , hablamos 
y raciocinamos ; pero es necesario que ante3 hayamos pen-
sado , hablado y raciocinado , sin lo cual no podríamos 
entendernos. 

E n t r e m o s , pues , en materia , principiando por ecaa» 
minar lo que es pensar. 

L E C C I O N II« 

Del Pensamiento» 
i o . Todos dicen que piensan ; pero son muy pocos los 

que se han dedicado á conocer Jo que es pensar. 



Decimos pienso en esto cuando tenemos una opinion 6 
formamos un ju ic io ; y con efecto hacer un juicio verdadero 
ó falso es un acto d d pensamiento, el cual consiste on 
-sentir que ecsiste una relación, sea la que fuere , entre dos 

..tosas que se comparan. Asi, cuando pienso que un hombre 
es bueno, siento que la cualidad de bueno conviene á este 
hombre , sin que ss trate ahora de investigar si tengo ó 
no razón ; de modo en que estos casos pensar es percibir nn.a 
relación de concordancia ó discordancia entre dos ideas , es 
sentir una relación. 

11. También decimos pienso en el paseo de • ayer cuando 
la memoria de este paseo nos maeve ó nos escita algún 
afecto. Entonces pensar es esperimentar la impresión de una 
cosa pasada, es sentir un recuerdo. 

12. S i , deseando <5 queriendo alguna cosa no acostum-
bramos decir pienso que esperimento un deseo, una voluntad, 
es porque esta espresion sería muy redundante; pero no deja 
por eso de ser cierto que desear y querer son actos da 
aquella facultad interior que llamamos pensamiento, y que 
cuando deseamos ó queremos alguna cosa esperimentamos 
interiormente una impresión a' que llamamos deseo ó voluntad. 
Asi pensar, en este caso, es sentir un deseo. 

13. Tampoco decimos yo pienso cuando esperimentamos 
una impresión actual que no es el recuerdo de una cosa 
pasada , ni una relación ecsistente entre dos i deas , ni un 
deseo de poseer ó evitar algún objeto; pues, si un cuerpo 

caliente nos quema la mano no decimos pienso que 
me quemo sino siento que me quemo ó mas bien me quemo, 
y S l padecemos algún dolor -cólico 110 decimos pienso que 
sufro sino sufro. Mas el desorden mecánico, que resulta 
, e n 1113110 ó en los intestinos, es una cosa diferente del 
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dolor que padecemos, y así es que si estos órganos estaa 
paralizados ó gangrenados pueden recibir lesiones mucho 
mayores sin que lo percibamos; luego esta facultad de es-
perimentar placer <5 dolor con motivo de lo qne sucede en 
nuestros drganos, forma también parte de lo que llamamos 
pensamiento <5 facultad da pensar. Por tanto pensar es aquí 
lo mismo que sentir una sensación 6 simplemente sentir• 

14. Resulta, pues, que pensar, como hemos dicho, es 
siempre sentir y no es otra cosa que sentir. Ahora me pregunta-
rán ¿ y qué es sentir ? Responderé : es lo que todos sabemos, 
lo que esperimentamos todos. Si no lo esperimentásemos seria 
inútil empeñarse en esplicarlo, pues nadie me entenderia ; pero, 
una vez que tenemos consciencia 6 conocimiento íntimo de este 
modo de ecsistir, no necesitamos ninguna esplicacion para cono-
cerlo, y nos basta nuestra propia esperiencia. Por ella vemos 
que sentir es un fenómeno de nuestra ecsistencia, es nuestra 
ecsistencia misma, porque un ser que no sienta podrá ecsistir 
para los otros séres si lo s ienten; pero no ecsistirá para 
sí mismo, pues que no lo percibe. 

r 5 . Con mas razón se podría preguntar porqué, siendo 
pensar lo mismo que sentir, se han inventado dos palabras 
ca íugar de una? A esto diré que el motivo ha sido porque 
se ha destinado mas especialmente la palabra sentir ú espresar 
la acción de sentir las primeras impresiones que nos hieren 

y que llamamos sensaciones, y la palabra pensar para espresar 
la acción de sentir las impresiones secundarias que aquellas 
ocasionan , esto es, los recuerdos, las relaciones, los deseos 
originados de ellas. Es ta división entre las palabras ha 
sido sin duda mal concebida, estando fundada únicamente en 
las falsas ideas, que se habian formado de la facultad de 
pensar antes de haberla observado bien , y de que han resul-
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tado después otros errores; pero, i pesar de la oscuridad que 
el mal uso de las palabras esparce sobre este asunto, vemos 
claramente, refíecsionando acerca de ello, que pensar es tener 
percepciones ó ideas, y que nuestras percepciones ó nuestras 
ideas son cosas que sentimos, y por consiguiente pensar es 
sentir ( 5 ) . 

/ 

16, Ya tenemos un conocimiento general da lo que es 
pensar, y ahora nos toca entrar en sus por-menores. 

Una vez que pensar es sentir se deduce que, si las pa-
labras de nuestra lengua estuvieran bien hechas ó bien apli-
cadas, deberiamos llamar á esta facultad sensibilidad y á sus 
resultados sensaciones ó sentimientos, y entonces la espresion 
recordarla la cosa misma ; pero, no podiendo mudar el uso, 
lo seguiremos , y llamaremos á esta facultad pensamiento , 
y á sus resultados percepciones 6 ideas. Asimismo conser-
varemos todos los demás términos recibidos, contentándonos 
con determinar bien su significación. 

17. Quiza's se podria poner la objecion de que la pa-
labra idea se deriva de un nombre griego que significa 
imajen , y que ha sido adoptada suponiendo que nues-
tras ideas eran imajenes de las cosas. Bien puede ser esta 
la r a z ó n , que ha motivado la formacion de tal pala-
bra y su admisión en muchas lenguas; pero esta razón 
no satisface, pues que nfestras ideas no son otra cosa sino 
lo que sentimos, y ciertamente el sentimiento de dolor , 
Que esperimento cuando me quemo un dedo , no es de 
ningún modo la representación de la mudanza de color <5 
de figura que sucede á este dedo. Mas adelante veremos 
e s t 0 n íismo con mayor claridad ; pero , entretanto, preca-

, . 1 ' e n s a r e s s e n t i r , p u e s q u e s e n t i m o s e l p e n s a m i e n t o , y s i n o 
lo s i n t i é r a m o s n o pensar íamos . 
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vamonos contra el error común de creer que las ideas seaa 
representación de las cosas que las causan. 

18. E n fin hemos visto ya que tenemos ideas ó per-
cepciones de cuatro especies diferentes : si siento que me 
quemo actualmente siento una sensación, si me acuerdo de 
haberme quemado ayer siento una memoria 6 recuerdo , si 
juzgo que tal cuerpo es el que me ha causado la que-
madura siento una relación' entre este cuerpo y mi dolor» 
y- si quiero apartar este cuerpo sierro un deseo. Aquí tene-
mos cuatro sentimientos ó sea cuatro ¿deas*, que tienen ca-
racteres muy distintos , por lo que llamamos sensibilidad 
á la facultad-de sentir sensaciones, memoria á la de sen-
t i r recuerdos, juicio á la de sentir relaciones y volun-
tad á la de ssntir deseos, cuyas facultades están sin duda 
comprendidas en la facultad de pensar. Ahora vamos á con-
siderar sucesivamente ca ia una de aquellas cuatro faculta-
des , y si de su ecsamen resulta que son suficientes para 
formar todas nuestras ideas , tendremos por cierto que no 
hay otra cosa ea nuestra facultad de pensar, y que ía com-
ponen toda entera. 

L E C C I O N I I ! . 

Be Li Sensibilidad y las Sensaciones, 
19. L a sensibilidad es la facultad , el p o d e r , el efecto 

de nuestra organización , ó bien aquella propiedad de nues-
tro ser , en cuya virtud recibimos impresiones de muchas 
especies y tenemos consciencia de ellas. 

20 . Cada uno conoce ía sensibilidad por esperlencia sn 
si mismo, y la reconoce en sus semejantes por señales nada 

«equívocas, aunque sin poder nunca asegurarse coa precisión 
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d i so-grado' 3é in tensidad ' en cada uno de ellos, pues se-
r ia necesario para esto sentir con los órganos de otro. Asi 
es que se nos muestra mas ó menos visiblemente en las d i* 
fereníes especies de animales á proporcion que tienen raaá 
ó menos medios de espresarla , sin manifestársenos del mis-
mo modo en. los ve je ta les ; pero no falta quien diga que'-
nadie puede asegurar que no ecíista en ellos ni aún en los' 
minerales, porque nadie puede estar cierto de que una planta 
no esperimecte un verdadero dolor cuando le ' falta e í sli- : 

mentó ó cuando se la p o d a , ni que las partículas de un 
á c i d o , siempre dispuestas á unirse con las de un á l ca l i , 
no experimenten no. sentimiento agradable en su combinación.' 
Aunque esponemos estas reflecsiones no intentamos inducir á 
que se.. suponga sensibilidad donde no se presente, porque 
en buena filosofía no es lícito suponer .nada, mayormente sa¿> 

bienda que en esta par te eos hallamos en una completa-1 

ignoranc ia , y no correspondiendo siquiera espüca? aquí loa 
motivos, que tendríamos para formar conjeturas, sobra ello ( i ) , 
. 2? , Mas , sí ignoramos al enerjia y ios límites de la sen-

sibilidad en los oíros séres, á lo menos conocemos algo mejor 
cuales son los órganos por donde obra en nosotros, y bajo' 
este supuesto bastará decir por a h o r a , sin entrar en p o r -
menores fisiológicos, que mil esperiencias directas prueban 
que sentimos principalmente por los nervios. Es tos son en el 
hombre unas hebras de una sustancia b l a n d a , casi de la 
misma naturaleza que la pulpa cerebral , sus principales 
troncos nacen del cerebro donde se reúnen y confunden, de 

(..',) ^ verdad tenemos por infundada cualquier opiuioij, que 
de sens i*3l¡idad á las plantas, pues e! encojimiento de algunas 
ano ' cua ! i l*0 . s e las toca, y otras apariencias, no pueden se¿' mas 
i - r , - i t l - u o s r n o v í m i e n t o s tan m e c á n i c o s corno los de a tracc ión y 
r e p u l s i ó n e n t r e c i e r t o s m i n e r a l e s . . 
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alli se estienden ' infinitamente por una multitud de ramifi-
caciones y subdivisiones, y se esparcen en todas las partes 
de nuestro cuerpo á las cuales llevan la vida y el mo-
vimiento» 

22. Por las estremidades de estos nervios, que terminan en 
la, superficie de nuestro cuerpo, recibimos diferentes géneros 
de impresiones según los distintos órganos en que finalizan« 
' 23 . Los que 'se distribuyen en las membranas del ojo son 
susceptibles de ciertos movimientos, que nos dan las sen-
saciones de la claridad y de ia oscuridad y de sus diferentes 
grados, las de los colores y de todos sus mat ices , lo cual 
constituye el sentido de ía vista. 

24. Los que guarnecen el interior de la boca, la lengua 
y el paladar esperimentan también otros movimientos part i-
culares, que nos causan las sensaciones de los sabores, y esto 
constituye el sentido del gusto. 

25 . Lo mismo sucede con los del oído que nos hacen 
sentir los sonidos, y los de ía nariz que nos hacen sentir 
los olores, lo que compone los sentidos del oido y del olfato. 

26» E s de advertir que no decimos sin motivo que estas 
cuatro clases de nervios esperimentan los movimientos que 
Ies son propios ; pues, de cualquier modo que se esciten los 
del* o ido , no producirán nunca las sensaciones de la v i s t a , 
ni los del ojo daran nunca las del gusto, y asi de los demás. 

27. N o sucede lo mismo con el quinto sentido, que lla-
mamos tacto. Parece que es general y común á los nervios 
de todas las partes de la superficie de nuestro cuerpo ; á lo 
menos no hay ninguna que á su tiempo no nos dé mas ó 
menos la sensación de picadura, quemadura, de caliente, f r ió , 
las que escita la aprocsimacion de un cuerpo escabroso ó 
pulimentado, glutinoso ó mojado &c. Los órganos mismos? 
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por donde recibimos las sensaciones particulares de los olores* 
sonidos, sabores y colores, son también capaces de darnos aque-
llas sensaciones mas generales qne podemos llamar tactivas, aunque 
estas sensaciones generales varían 110 solo de intensidad sino 
también de naturaleza en las diversas partes del cuerpo, pues t a 
misma herida no nos causa en todas partes el mismo dolor, 
ni un lijero rozamiento nos da en todos los parajes del cuer-
po la sensación de estremecimiento ó de cosquillas, ni un l i-
jero estirón hecho en otro paraje que la nariz nos causa 
aquel leve espasmo que precede y escita el estornudo. Asi 
podríamos, observando atentamente, establecer distinciones en-
tre las sensaciones tactivas de los diversos puntos del cuerpo, 
señalándoles su lugar hasta ciertos limites, y dividir el sen-
tido del tacto en otros varios; pero semejante distribución 
seria de pocS utilidad y de difícil ejecución^ porque sus gra-
daciones. no se pueden marcar 'bastante , ni son ecsactamente 
las mismas en todos. N o ostante este inconveniente hemos 
creído del caso hacer la anterior observación para advertir , 
.como veremos en nuestros estudios, que todas esas clasifi-
ciones que hacen los hombres para poner orden en sus ideas, 
son muy imperfectas, y que es necesario servirse de ellas 
solo porque son cómodas, sin olvidarse nunca de que con-
funden á veces cosas muy distintas y separan otras que son 
muy ana'logas entre si. 

a8 . Ya tenemos un cuadro bastante completo de las sen-
saciones, que podemos llamar esternas, porque las recibimos 
de la estremidad de los nervios qüe están en la superficie del 
cuerpo; y s j n o hemos comprendido en ellas las percepcio-
nes de grandor, distancia, figura, forma, resistencia, durez3, 
blandura, ha sido porque 110 son sensaciones simples ó pura-
mente efectos de sensibilidad, sino ideas compuestas en que 



entran nuestros juicios, como sé reconocer i cuando espl fqnc-
inos la generación de esta clase de ideas. 
, 2 9 . E s muy común, cuando se trata .de los efectos da 
la sensibilidad, limitarse á las sensaciones esternas que acaba-
mos de ecsaminar, y a veces se les da solo á ellas el 

f 
nombre de sensación ; pero ei cólico, la náusea, el hambre, 
la sed, el dolor de estómago, el de cabeza, ios aturdimiento«, 
Jos placeres que causan todas las secreciones naturales,- ios d o -
lores que produce su desórden ó su supresión, son tambiea, 
sensaciones, aunque procedan de lo interior del cuerpo, por 
cuyo motivo las llamamos sensaciones internas, sin que se-
pamos á que sentido refer ir las , pues nadie se atreverá á 
asegurar que un desvanecimiento pertenezca al sentido de Ja 
vista, el mal de corazon al sentido del gusto ó el dolor 
de riñones al sentido del tacto. Por tanto hablaremos do 
esto sin hacer referencia á. ningún sentido^, en lo que no. 
habrá grave inconveniente, y "Solo probará la insuficiencia 
de nuestras clasificaciones ; siendo cierto que cualquier sacu-
dimiento de un nervio, sea efecto de un movimiento vital 
6 resultado de una caosa estrana, ocasiona una sensación y 
pone en juego nuestra sensibilidad. 
¡. 30 . Por este motivo, siempre que hacemos un movimiento 
con alguno de nuestros miembros, lo advertimos ó io sen-
timos, y esta es en verdad una sensación, la cual no tiena 
nombre ; pero, siendo muy digna de notarse, ia ilamarémos 
sensación de movimiento. . 

31 . Ultimamente, hay otros efectos de la sensibilidad á 
que por lo común se da mas bien el nombre de sentimiento 
que el de sensación, y que vienen á ser unos resultados det-
estado de uuestros nervios, muy análogos á todos los quo 
hemos mencionado : tales son las impresiones que esperimen-
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tsmos cuando nos sentimos fatigados 6 ágiles, enervados ó 
vigorosos, tristes ó alegres. Si colocamos- semejantes estados 
del hombre entre las sensaciones simples , siendo asi que 
pareceran mas bien efectos muy complicados de diferentes 
ideas, y por consiguiente pensamientos ó sentimientos muy 
¿ompuestos, consiste eo que hemos considerado que, asi como 
líos hallamos á veces en un estado de abatimiento ó de 
l iga sin haber ejecutado antes fuertes trabajos, ó esperimen-; 
ramos un sentimiento de complacencia y bien estar sin haber 
tenido anteriormente un largo reposo; también sentimos con f re-
cuencia agitación, alegría ó tristeza sin tener ningún motivo 
particular, como lo acredita la esperiencía de todos los hombres, 
especialmente de los que son delicados y movibles. -Asi -<es{. que 
el estado de alegría causado por una buena noticia qs lo 
mismo que el escitado por algunas copas de vino, no se nota 
diferencia entre la agitación de la fiebre y la que dimana 
de la inquietud, y fácilmente confundimos la languidez oca-
sionada por una indisposición ce estómago con la de la aflic-
cion : muchas- veces sucede que no podemos discernir si ua 
sentimiento de pena que padecemos es efecto de las circuns-
tancias tristes en que nos hallamos ó de desórden en la di* 
gestión ; y aún cuando estos sentimientos se orijinen de nues-
tros pensamientos no dejan por eso de ser afecciones simples 
que no son recuerdos, ni juicios ni deseos propiamente 
taics ; son, pues, productos reales de la-sensibilidad pura que 
liemos debido referir a q u í , en una palabra son verdaderas 
sensaciones internas como las anteriores. 

mismo sucede con-todas las pasiones sin mes di-
cencía que comprender siempre las pasiones propiamente tales 

,,11 ^ e s e G » E n el odio es el deseo de causar pena, • en la 
* Amistad o? ,r¡ e*. deseo- de -pre&icir-placer-, -y estos deseos- depea-
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den- de la facultad que se llama voluntad; pero el estado 
agradable ó penoso, que esperimenta un hombre que ama ó 
aborrece á otro, es una verdadera sensación interna. 

Ya hemos eesaminado los efectos, que se deben atribuir 
á la sensibilidad pura : ahora tratarémos de ia memoria ; ad- ! 

virtiendo ñn tes , asi respecto de esta lección como de las 
siguientes, que, cuando hablamos de los sentidos, no se ha de 
entender que en ' ellos ni en los nervios resida propiamente 
la sensibilidad, sino que son unos órganos ó instrumentos 
por los cuales se transmiten las sensaciones y las ideas á 
nuestra alma, que es la que verdaderamente siente y piensa, 
y. .como sustancia espiritual ha de ecsistir, despues de esta 
vida, con independencia de todo cuerpo ó materia. 

L E C C I O N I V . 

De la Memoria y ¿os Recuerdos. 
33 . La memoria es una segunda especie de. sensibilidad, 

consistiendo la primera en esperimentar una sensación actual, y 
la segunda en esperimentar un recuerdo de esta sensación; pero 
el recuerdo es una sensación por ser una cosa sentida, y 
es una sensación interna' aunque de un género diferente de 
aquellas que acabamos de esplicar, pues si .me acuerdo, por 
ejemplo, de que he sufrido, no experimento la misma afee-
ciotn que cuando sufro en la actualidad. 

34. Siempre que sentimos una sensación el movimiento 
que obra en nuestros nervios va de la circunferencia ai cen-
tro, en vez de que, si sentimos un recuerdo, v a . del cen-
t ro á la circunferencia, según induce á creerlo la circuns-
tancia de que, siendo el reeuerdo muy vivo, llega algunas 
Teces á despertar la sensación misma ea la parte dondá 
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se habla sentido : entonces parece que en virtud del fuerte 
sacudimiento dirijido del centro á la circunferencia, hay una 
reacción de la circunferencia al cen t ro , que reproduce el 
primer movimiento; pero ei juego mecánico de nuestros nervios 
no ha podido descubrirse aún por nuestras observaciones. 

3 5 . Hemos dicho que la memoria consiste en sentir re-
cuerdos de sensaciones pasadas ; mas debe entenderse que 
también consiste en sentir recuerdos de nuestros juicios, de 
nuestros deseos, de todas nuestras ideas compuestas y aún de 
nuestros recuerdos mismos , pues continuam«nte nos sucede 
acordarnos de impresiones que no son mas que recuerdos. 

3 6 . H a sido muy admirada esta facultad de la memoria 
y con sobrada r a z ó n ; pero debiamos haber c-mpezado por 
maravillarnos de la otra nombrada sensibilidad, porque, si es 
asombroso que un ser tenga disposición para esperimentar di 
recuerdo de una impresión rec ib ida , no lo es menos que 
este ser sea capaz de recibir modificaciones t3n diversas por 
efecto de todo lo que se le acerca. Ambos resaltados pro-
vienen de una organización cuyos resortes secretos son im-
penetrables á nuestra comprensión, por lo que no debemos 
empeñarnos en investigarlos sino dedicarnos á conocer lo que 
ecsiste a' nuestro alcance para sacar de ello el part ido mas 
ventajoso ( r ) . 

37» Se ha suscitado la cuestión de si es esencial á la me-
moria que, cuando sentimos un recuerdo, sintamos que es re-
presentación de una impresión pasada, esto es, conozcamos 
siempre que es un recuerdo. Contestamos que no, pues nos 
sucede con frecuencia tener una idea que nos parece nueva,-

*»«,»-, e l o o t o aquí d e b é m o s d e t e n e r n o s , p u e s si e l C r i a d o r no nos riprmlt» „ 1 /1 • • . i 
c l o n e s f - ! ' • o n o c e r ' o s ú l t i m o s r e s o r t e s de n u e s t r a s o p e r a -
n i l „ 1 l s , o l ogicas, mueíio menos podremos descubrir el modo con 
* e i a l m a eJ erce sus actos espirituales-

4 



y pocos momentos después hallamos que la teníamos escrita en 
alguna parte, lo que prueba evidentemente que podemos espe-
rimentar un recuerdo sin tener consciencia de que lo es. Ademas 
de esta prueba, que es perentoria, podemos dar otra de racio-
cinio , la cual consiste en que, si bien el hecho de sentir 
una impresión actual con motivo de una impresión pasada es 
la propiedad de la memoria, el reconocer aespues que la 
impresión actual es una representación de la impresión pasada ó 
que es su recuerdo, viene á ser sentir una relación de identidad 
ó de semejanza entre ambas impresiones ; mas sentir una relación 
es un acto del juicio, luego no es un efecto de la simple 
memoria tal como la consideramos separada y distinta de otra 
cualquiera facultad intelectual, y aunque se quisiera suscitar 
duda sobre si este acto del juicio está en todos casos ligado 
necesariamente con otro de la memoria, el ejemplo que hemos 
citado satisface completamente á esta última cuestión. 

38 . H a cubierto en algún modo de oscuridad este punto 
de ideología la circunstancia de que, cuando tenemos el recuer-
do de una sensación propiamente tal, no dejamos de reconocer 
que no es la sensación misma, pues que, pensando en un dolor 
que he padecido, bien conozco (escepto algún caso muy raro) 
que no es este dolor lo que resiento ; pero, tratándose de im-
presiones, que son entre si menos diferentes que un dolor 
y un recuerdo, desaparece muchas veces este juicio, y si se 
verifica es por efecto de 3a facultad de juzgar, y no por una 
consecuencia necesaria de la de acordarse. 

39 . Cuando tratamos de la sensibilidad podíamos haber 
presentado una cuestión muy análoga á la que acabamos de 

reso!ver acerca de la memoria ; pero hemos preferido pro-
ponerla despues de esta, porque la solucion será mas fácil. 
Suele preguntarse si es conforme á la naturaleza de la sen-
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sibilidad que al tiempo de esperimentar una sensación cual-
quiera reconozcamos de donde procede, es decir, que podamos 
referirla al cuerpo que la causa, ó á lo menos al órgano que 
nos la transmite. Esta cuestión, que en el fondo no es mas 
diñcil que la anterior, requiere mnyor atención, porque no 
podemos responder á ella directamente como á la otra con 
un ejemplo. 

40 . E n este punto observarémos que desde la niñez hemos 
aprendido que, estabamos rodeados de cuerpos, los cuales obran 
sobre nosotros de mil modos diversos: que teníamos nosotros 
mismos un cuerpo con órganos que reciben sus impresiones: 
que no esperimentabamos ninguna sensación esterna, que no 
procediese de la acción de aquellos cuerpos sobre estos ór-
ganos; y que todas nuestras sensaciones internas eran efecto 
de los movimientos, que se ejecutan en lo interior de estos 
mismos órganos ; siendo todos estos conocimientos anteriores 
al tiempo de que podemos acordarnos, como lo prueba la cir-
cunstancia de que no recordamos haberlos adquirido, y por 
tanto tenemos de tiempo inmemorial el hábito de referir nues-
tras sensaciones á todo aquello que las causa, y nos hallamos 
muy dispuestos á creer que está en la naturaleza misms de 
toda sensación el indicarnos de donde procede y que esta es 
una propiedad de la sensibilidad. 

41« Contra esta opinion tenemos que los movimientos vagos 
de los niños en la primera edad nos dan á entender que es-
perimentan sensaciones algún tiempo antes de saber de donde 
Proceden : nosotros mismos, aunque reconocemos casi siempre 
cual es el órgano por cuyo medio tenemos nna sensación , no 
distinguimos en todos casos cual es el cuerpo que obra en 
- 1 ni donde está precisamente; en fin nos equivocamos á veces* 
s-ore el órgano impresionado, y solemos tomar uno por otro. 
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Estas observaciones indican l i s t an te que no es absolutamente 
esencial á la sensación dar á conocer de donde ni por donde 
viene : que , sin saber esto , sentimos muchas veces; y que 
de consiguiente no son dos cosas inseparablemente unidas. 
Con todo, no siendo estos hehos tan decisivos como el que 
hemos alegado respecto á la memoria, procuraremos esplicarlos 
por las circunstancias de nuestra organización, y en falta de 
pruebas de hecho recurriremos á las de raciocinio. 

42 . Como sentir una sensación es un acto de la sensibi-
lidad propiamente tal, y sentir que esta sensación proviene 
de determinado cuerpo por un órgano determinado es sentir 
una relación entre esta sensación y este cuerpo ó este órgano, 
lo cual constituye un acto del j u i c i o ; resulta que esto no 
pertenece á la sensibilidad propiamente tal, y de consiguiente 
no es esencial ni necesariamente inseparable de lo otro. Por 
tanto concluimos, aunque sea contra nuestros inveterados ha'-
bitos, que en la simple sensación nada hay que indique de 
donde ni por donde viene, y que ha habido quizás un tiempo 
en que sentíamos sin juagar, sin saber que teníamos un cuerpo 
y sus órganos, y sin conocer en fin que veíamos por los ojos, 
tentábamos con las manos, y que eran cuerpos lo que veíamos 
y tocabamos. 

43 . He dicho que ha habido quizás un tiempo, y no que 
ha habido un tiempo, porque, aún concediendo la ecsactitud del 
anterior raciocinio, todavía se podría preguntar si las dos fa-
cultades de sentir y de juzgar no nacen juntas : sino resultan 
al mismo tiempo ele nuestra organización : si sus actos no son 
siempre simultáneos y no se confunden unos con otros, lo que 
produciría el mismo efecto que sino fuesen mas que una sola 
y misma facultad ; y también se podría preguntar como, supo-
niendo que todo esto no sea asi, sucede que llegamos á conocer 
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que nuestro cuerpo ecsiste, que ecsisten otros y que estas son 
las causas de nuestras sensaciones. 

44 . Sin entrar todavia.en el fondo de estas dos cuestiones 
secundarias diremos, respecto a' la primera, que los hechos ale-
gados antes empiezan á probar que la facultad de juzgar 
se desenvuelve despues de la de sentir, como lo reconoceremos 
con mas claridad en la lección siguiente, donde tratare'mos del 
juicio. 

45 . E n cuanto á la segunda cuestión manifestarémos 
á su tiempo el modo con que aprendemos sucesiva y gra--
dualmente á conocer que los cuerpos ecsisten y que son causa 
de nuestras sensaciones, y nos lisonjeamos de que la esplíca-
cion de este fenómeno nada dejará que desear; pero, aunque 
nos equivocásemos, aunque no satisfacieran nuestras e s p i r a -
ciones, solo se seguiría de aqui que habíamos comprendido 
mal el modo con que el hecho sucede y que era menester 
investigarlo de nuevo, sin que se debiera por eso concluir que 
la sensación sola nos da conocimiento de lo que la causa, 
porque no seria menos cierto que, cuando no hacemos mas 
que sentir, no sabemos por este solo acto de donde viene la 
sensación, pues sentir y juzgar son dos cosas diferentes y á 
veces separadas. Aunque no parezca que hemos dado un gran 
paso con el descubrimiento de una verdad tan sencilla, vere-
mos en adelante que muchos filosofes se han estraviado por 
no haber fijado bastante su atención en este punto, de que 
sacarémos despues consecuencias muy importantes. 

46* Con un ecsamen tan escrupuloso como el que hace-
mos de los elementos de nuestra intelijencia, parecerá que 
caminamos á paso muy lento, y que entramos en invest iga-
ciones minuciosas; pero yendo despacio se gana mucho tiempo. 
-Guando hayamos ecsaminado circunstanciadamente todas las 
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partes de la facultad de pensar, las reuniremos para verlas 
obrar de concierto, y entonces haremos progresos, que siendo 
ra'pidos no dejarán de ser seguros. 

L E C C I O N y . 

Del Juicio y las Sensaciones de relación. 
47 . La facultad de juzgar 6 el juicio es también una 

especie de sensibilidad, porque no es otra cosa que la facultad de 
sentir relaciones entre nuestras ideas, y es to .no es mas que 
sentir. Empezarémos por aclarar el sentido de la palabra 
relación, pues su espresion es tan general que si no la fija-
mos podrá hacerse algo vaga. 

48 . Toda circunstancia, toda particularidad de cada una 
de nuestras ideas puede ser el sujeto ó asunto de una rela-
ción entre esta idea y todas las demás, porque la percepti-
bilidad de relación es el acto de nuestra facultad de pensar, 
por el cual acercamos una idea á otra, las enlazamos, las 
comparamos de cualquier modo que sea una con otra. Por 
ejemplo, cuando juzgo que un caballo corre mucho, no tengo 
sólo presente en el entendimiento la idea de este caballo y 
la de correr mucho, sino que siento que la idea de correr 
mucho pertenece á este caballo, y esta es una relación entre 
la acción y el animal : asimismo, cuando juzgo que Pedro 
está alegre ó que Juan está bueno, no siento solo la idea 
de Pedro y la de estar alegre, ó la idea de Juan y la de 
estar bueno, sino que siento ademas que la idea de estar ale-
gre conviene á Pedro , y la de estar bueno á Juan . Estas 
son sensaciones de relación, es decir , ju ic ios , y lo mismo 
hallare'mos en cualquier ejemplo que se ponga si lo anaíi-
aaraos bien. < • 



49- P ° r e s t a ssplicacíon vemos claramente en lo que con-
siste la facultad de juzgar. N o tratemos de inquirir como la 
poseemos, pues es cosa que verosímilmente no sabremos jamas, 
siendo incomprensible el modo con que estamos formados para 
sentir la relación de dos sensaciones, así como lo es el modo 
con que lo estamos para recibir la impresión de estas sen-
saciones mismas y de sus recuerdos. También pudiéramos decir 
que el juicio es una consecuencia necesaria de la sensibilidad, 
porque, de sentir distintamente dos sensaciones, se sigue na-
turalmente percibir su semejanza, su diferencia y su en lace ; 
mas, sea como fuere, el juicio es una parte de la facultad 
de pensar, lo mismo que la sensibilidad y la memoria, pues 
que son tres resultados consiguientes á nuestra organización. 
Deteniendonos aquí para no entrar en investigaciones de lo 
que no podemos comprender, nos ocuparemos solo en hacer 
las diversas observaciones que corresponden í la facultad de 
sentir relaciones. 

50. Desde luego notare'mos que esta facultad es muy ne-
cesaria para nosotros , pues solo por ella alcanzamos todo 
lo que sabemos, y sin ella la sensibilidad y la memoria serian 
inútiles. Sino tuviéramos la facultad de sentir relaciones, goza-
ríamos y sufriríamos siempre por nuestras sensaciones y recuer-
dos sin adelantar nunca mas que el primer dia : no podríamos 
sacar ningún resultado : no sabríamos jamas de donde vienen 
estas sensaciones ni como llegan á nosotros, ni cuales son 
sus enlaces entre si, ni en que se asemejan» se diferencian 
6 se sostienen un3s i otras, ni por qué medios podemos pro-
curarlas ó evitarlas : seriarnos incapaces de reunir dos ideas 
P ara formar una tercer idea: no sabriamos tampoco si habia 
C U c rpos, ni aún si lo teniamos ; en una palabra seriamos, 
aunque sensitivos, unos séres absoluta y completamente i g -
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norantes de cuanto nos rodea y de nosotros mismos ; porque 
todos nuestros conocimientos no son otra cosa que sensa-
ciones de relación, esto es, juicios. Es to mismo se perci-
birá mas claramente cuando hayamos analizado el modo con 
que se forman nuestras ideas compuestas, es decir, casi todas 
e l las ; pero, conviniendo comprenderlo desde luego, pondremos 
un ejemplo que lo haga bastante intelijible. 

51 . Si recibo la sensación del color amarillo tengo una 
impresión ; pero esto nada me enseña : solo esperimento cierta 
modificación acompañada de placer ó de pena. En seguida es 
cuando, por las sensaciones de ciertas relaciones, siento mi 
juicio <5, como comunmente se dice, conozco, por los juicios 
que hago, que esta sensación me entra por los ojos: que 
es causada por un cuerpo : que es efecto de la luz : que 
el mismo cuerpo, que me la causa, me causa otras ; que 
puedo hacer de ella tal ó tal uso, &c. Por tanto se echa 
de ver que todo lo que sabemos consiste en relaciones enrre 
las diversas cosas que sentimos, y tales son la utilidad y las 
funciones del juicio. 

52 . Para sentir una relación es necesario tener dos ideas : 
asi la acción de la sensibilidad propiamente tal precede 
necesariamente, siquiera un momento , á la del juicio , sin 
que puedan estas dos facultades empezar á ejercerse preci-
samente en el mismo instante. Esto sirve de respuesta bas-> 
tante satisfactoria , corno lo prometimos, á la primera cues-
tión de las dos , que se espusieron [ 4 3 j en la lección an* 
tecedente. 

53 . N o por eso suponemos que no hayamos nacido dotados 
de la facultad de juzgar como de la facultad de sentir : una 
y otra son igualmente resultados consiguientes á nuestra 
organización según lo hemos dicho. Asi es que no cuesta 



23/ 

mas dificultad concebir que un niño recien nacido tenga 
en si la capacidad de sentir una relación , que concebir que 
tenga la de sentir una sensación ; pero decimos que no 
puede principiar á usar de la una sino despues de haberse 
servido de la otra ; ademas , la esperiencia prueba que la 
facultad de juzgar es la última que se for t i f ica, y podría-
mos añadir la última que se apaga. También veremos en 
adelante cuales son las circunstancias, que parecen necesarias 
para que esta facultad empieze á obrar. 

54 . Observemos que no solo es necesario tener dos ideas 
para sentir una relación , sino que no se necesitan nunca 
mas que dos ; porque en toda relación no puede haber mas 
que dos términos, á s a b e r , la idea con que se confronta 
Otra, y aquella que se confronta: esto es lo que llamamos 
el sujeto y el atributo ó predicado. Si hubiera varios su-
jetos ó varios atributos , habría varias relaciones , y pop 
consiguiente varios juicios y no uno solo. E l sujeto y el 
atributo pueden muy bien ser cada uno una idea sumamente 
complecsa , es decir , compuesta de una multitud de par-
tes ; pero siempre se considera como única , y en cada uno 
de nuestros juicios no hay mas que dos ideas ó dos grupos 
de ideas que se oponen ó confrontan uno con otro. 

55« A s i , cuando digo el hombre que descubre una ver-
dad es útil á la humanidad toda, pronuncio muchas pa-
labras sin espresar mas que un juicio : el hombre que des-
cubre una verdad es el su je to : es, tiempo del verbo sus-
tantivo ser , forma el lazo , llamado generalmente cópula, 
que denota la acción de acercar y confrontar un término 
COn otro' y ut'd á la humanidad toda es el atributo. Sin 

rg° 1 el hombre espresa la idea de un individuo , que 
una idea de relación, descubre la idea de una acción 9 

5 
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una la idea cía número, y verdad ía idsa de un p r o d u c t 
de nuestra inteligencia : aquí tenemos cinco ideas bien dis-
tintas , y cada una está compuesta de otras muchas ; pero 
todas ellas no hacen mas que una , porque no hablamos 
solamente del hombre, ó del hombre que descubre , sino 
del hombre que descubre una verdad ; y esta es la idea 
completa y ún ica , aunque muy compuesta , con la cual 
vamos á confrontar otra. Lo mismo sucede respecto al atri-
buto : útil espresa una idea de cualidad , á una idea de 
relación, la humanidad la idea de una coleccion de hombres, 
y toda una idea de cualidad ; lo que presenta cuatro ideas, 
todas tan compuestas como las primeras ; pero todas ellas no 
forman mas que una sola idea, porque no juzgamos solamente 
del sujeto que es, que ecsiste, 6 que es úti l , ó que es útil 
simplemente á k humanidad, sino que es útil á la humani-
dad toda, y hasta entonces no está el sentido completo, pues 
no es mas que un solo hecho lo que afirmamos con tantas 
palabras. Asi es como una frase tan larga no espresa mas 
que un solo juicio. 

56 . Por el contrario, en Pedro y Pablo ecsisten, aunque 
sea una frase muy corta, hay dos juicios, porque son tres los 
términos: aqui confrontamos la idea de ecsistir con la de 
Pedro y con la de Pablo, que son dos ideas distintas y s e -
paradas, lo cual no es otra cosa que un modo abreviado da 
decir que Pedro ecsiste y Pablo ecsiste, y se forman dos juicios 
tan distintos que el uuo puede ser verdadero y el otro falso. 

57 . E s bien cierto que el número de los juicios consiste 
en el número de los te'r minos, es decir, en el número de los 
grupos de ideas y no en el número de, ideas que componen 
cada grupo; pues, cuando decimos el género humano ecsiste, 
no espresamos mas que un solo juicio, aunque hay muchas 
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mss ideas comprendidas «en las palabras género humano que 

en las otras Pedro y Pablo. 
58. Pero la forma de espresarse no debe causarnos ilusión. 

Si decimos, por ejemplo, uno y uno liacen dos, no pronun-
ciamos dos juicios, porque no decimos qué uno hace dos y 
que uno hace también dos, sino que uno con uno, ó uno 
añadido á uno hace dos, frase en que solamente hay un 
juicio, y asi es que no vemos mas que dos términos. 

Concluyamos que no puede haber nunca mas que dos 
términos en una sensación de relación, esto es, en un juicio. 

59 . Mediante á que se necesita tener á un mismo tiempo 
dos ideas, y que es menester no tener mas que dos para 
sentir una sensación de relación, deduciremos ser necesario-
que estas dos ideas esten al misino tiempo presentes al pen-
samiento de una manera distinta y que no se confundan, 
porque, si se confundiesen, no liarían las dos mas que una 
Uea complecsa, como las que hemos citado, las cuales no 
forman reunidas sino un sujeto ó un atributo, eje modo que 
no habría mas que un término en el pensamiento, y no po-
dríamos tener sensación de relación. Por ejemplo : para sentir 
una relación entre la sensación de blanco y la de negro es 
necesario que queden sepaiadas, y que no se mezclen de 
modo que formen la sensación de gris, pues entonces no habría 
segundo término de comparación. Tengamos presente esta ob-
servación, porque nos será muy útil al tiempo de ecsaminar 
cuando y como puede nuestra facultad de juzgar empezar 
á obrar. 

Ya que conocemos bastante lo que es la facultad de 
sentir relaciones, vamos á tratar de la facultad de sentir deseos» 



LECCION V I . 

De la Voluntad y las Sensaciones de deseo. 
60. Todos sabemos lo que es desear, porque lo hemos 

esperimentado, habiendo sentido muchos deseos y muy vivos* 
A la facultad admirable, que tenemos de sentir lo que se 
ilama deseos, damos el nombre de voluntad, la cual es con-
siguiente á la singular propiedad, que tienen ciertas sensa-
ciones de causarnos pena d placer, y á los juicios que ha-
cemos de ellas, porque, asi que juzgamos que una cosa es 
respecto á nosotros lo que llamamos buena 6 mala, tenemos 
deseo de gozar de ella ó de evitarla ; y por tanto el modo 
de impedir que la voluntad se estravie es rectificar el juicio 
que la determina. 

61 . Bien podemos esperimentar una sensación 6 un re-
cuerdo sin que nos cause distintamente pena ni placer, y 
cuando hacemos un juicio, lo que importa por sus conse-
cuencias es hacerlo con ecsactitud, siéndonos indiferente sentir 
tal ó tal relación, pues ninguna es por si misma agradable 
ni desagradable al tiempo de sentirlas; pero el deseo escluye 
toda indiferencia, porque viene á ser por su naturaleza un 
goce si se satisface, y un sufrimiento si se deja de satisfacer* 
de modo que de ello depende necesariamente nuestra felici-
dad <5 nuestra desgracia ; y si deseamos por error cosas que 
Sean esencialmente nocivas para nosotros, es decir, que nos 
conduzcan infaliblemente á esperimentar otras de que q u i -
siéramos estar preservados, nos hacemos sin duda infelices, 
pues, sea cual fuere el resultado, tendremos siempre deseos 
que no queden satisfechos. Es ta propiedad es muy digna 
de notarse en los efectos de la voluntad. 

62 . También tiene la voluntad otra propiedad incompren-
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síble y muy Importante, cual es dirijir los movimientos de 
nuestros miembros y las operaciones de nuestra inteli jencia: el 
uso de nuestras fuerzas mecánicas é intelectuales depende de 
nuestra voluntad, de modo que por ella sola producimos efec-
tos y somos una potencia en el mundo. Cuando siento sensa-
ciones <5 recuerdos esperimento unas modificaciones que no 
obran sino en m i : cuando hago juicios sobre estas sensaciones 
6 estos recuerdos, y siento relaciones ó descubro verdades, 
son también cosas que pasan dentro de mi y no influyen 
«obre nadie mas ; pero cuando, en seguida de estos juicios, 
siento deseos y procedo conforme á ellos, entonces obro sobre 
todo lo que me rodea ; de consiguiente la voluntad es la que 
convierte en actos los resultados de las demás facultades inte-
lectuales. N o pretendemos por eso establecer que todos nuestros 
pensamientos y todos nuestros movimientos sean absolutamente 
voluntarios, pues bien se advierte que muchos de ellos acaecen 
sin que lo sepamos y aún á pesar nuest ro; pero no es menos 
cierto que ejecutamos infinitas acciones como queremos, y 
Que por diferentes medios nos procuramos, según nuestra v o -
luntad, muchas ideas y hacemos una multitud de operaciones 
intelectuales. 

63 . Otro de los efectos, que resultan generalmente de la 
Voluntad, es el deseo que tenemos todos de que la voluntad 
de los otros sea conforme á la nuestra ó favorable á no-
sotros, esto es, que nos deseen bien, que nos amen. Este deseo 
es el orijen del placer que disfrutamos en la amistad, y es 
muy racional, porque la benevolencia de nuestros semejantes 
e s para nosotros un manantial de felicidad, pues que obran 
Ssgun su voluntad. 

4* A este deseo de la benevolencia se halla justamente 
unido el de la estimación, porque conocemos que todos están 
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dispuestos á desear bien á aquellos en quienes advierten buenos1 

sentimientos y gran talento. . . 
„ 65 . E n fin, del deseo de la benevolencia y la estimador*' 

de los otros nace, con mucha razón, la satisfacion que es—; 
penmentamjs cuando nos sentimos animados de movimiento^ 
d$ beneficencia, y el desasosiego que nos atormenta cuando nos. 
hallamos agitados por pasiones rencorosas, aunque ni uno ni 
otro-, se sepa, pues estamos secretamente convencidos de que,« 
£j llegan á conocernos, todos en el primer caso se aficionarán á* 
nosotros, y. en el segundo serémos menospreciados de nuestros^ 
semejantes, y presentimos confusamente cuan imposible es- qué-, 
algún día no sean descubiertas nuestras disposiciones ó por 
Jo menos sospechadas. Asi tojos los hombres buenos tienen 
el hábito y los modales del candor y la serenidad, al paso-
que los malos tienen las maneras del disimulo y la desconfianza, • 
con que, creyendo encubrirse, ellos mismos se dan á conocer. 

66 . Estas observaciones y otras muchas que se apoyan 
en ellas ecsijirian para su desarrollo esplicaciories muy c i r -
cunstanciadas, que compondrían un tratado de moral como arté 
de ordenar debidamente nuestros deseos y nuestras acciones ; 
pero no corresponde aqui profundizar este asunto. Sin embargo, 
bien vemos que un arte destinado á enseñarnos el mejor uso, 
que podemos hacer de nuestras facultades para nuestro ver -
dadero bien, ofrece la mas bella aplicación de estas mismas^ 
facultades, y desde luego se descubre que consiste general-
mente en no formar deseos contradictorios, pues que dan mo.-
tivos ciertos de pesar: en preservarnos, cuanto es posible, de 
los. males físicos, porque son verdaderos padecimientos; y en 
atraernos la benevolencia de nuestros semejantes y concillarnos, 
nuestra propia aprobación, porque son bienes efect ivos . . 

67 . Tengamos desde ahora presente que, asi como nada. 
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•abríamos sin la facultad de Juzgar, tampoco, sin la d t 
querer, haríamos cosa alguna : nuestros deseos dirijen nuestras; 
acciones y son la causa de casi todos nuestros placeres y nues-
tros pesares , y una vez que son consiguientes á los juicios 
que hacemos de las cosas, el medio de arreglarlos bien es 
hacer juicios verdaderos y ecsactos. 

Ya podemos p3sar á otra cosa, pues tenemos suficientes 
preliminares para caminar mas lejos; en intelijencia de que 
no reconociendo, según los principios sentados en esta lección, 
causas imprescindibles á la voluntad, resulta que esta dirija 
sus actos por los motivos, que la estimulan sin obligarla, y 
que obra l ibremente, de modo que el hombre goza de su 
albedrio y es responsable de sus acciones. 

L E C C I O N V I I . 

1)3 nuestras Ideas compuestas. 
; 68. Hemos visto que estamos dotados de sensibilidad, dé 
memoria, de juicio y de voluntad, y hemos reconocido que 
sentir sensaciones, sentir recuerdos, sentir relaciones y sentir 
deseos, siempre es sentir. Estas cuatro facultades componen, 
como demostrare'mos mas adelante, toda nuestra facultad de 
pensar, y ya conocemos con precisión lo que pertenece á 
cada una de ellas y lo que no se le debe atribuir. Sin 
embargo no percibimos todavía el enlace de estas cosas con 
las ideas que ocupan nuestro entendimiento; y aunque la 
razón y un conocimiento intimo nos dicen que una inteli-
jencia humana no puede hacer otra cosa que sentir, acor-
darse, juzgar, querer, y obrar en consecuencia, vemos al mis* 
m o t l e m P ° que hacemos una multitud de cosas que nos pa-
recen precisamente distintas de aquellas otras. Asi nos hallamos 
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como estrechados entre dos esperiencias seguras que se pre-
sentan contradictorias, y experimentamos cierta dificultad par-
ticular, sin saber aún como nos hemos formado la idea de 
dificultad ; y reflecsionando sobre esto, tampoco sabemos de 
cierto io que es rsflecsionar ni como se r'eflecsiona. Conviene, 
por tanto, esplicarlo ahora. 

6 9 . Reflecsionar ó estar reflecsionando es el estado del 
hombre, que desea percibir una <5 varias relaciones, hacer 
uno ó varios juicios : que, en consecuencia de este deseo, 
procura acordarse desde luego de los hechos entre los cuales 
pueda descubrir un enlace, y despues de otros hechos para 
asegurarse de si este enlace es real y constante ; y que ecsa-
mina hasta que punto se le puede generalizar, y lo que se 
puede afirmar de él sin equivocarse. E n este caso la dificultad 
es el sentimiento, la sensación interna, que el mismo hombre 
esperimenta cuando le faltan los hechos, cuando no los recuer-
da, cuando no descubre enlace entre ellos, cuando percibe algu-
nos que le parecen contradictorios ó cuando le faltan medios 
para sentar el juicio que desea hacer. Si, por ejemplo, tomamos 
en consideración un alberchigo que ya hemos probado, vemos 
que nos ha dado las sensaciones de hermoso color, buen olor, 
gusto agradable, blando al tacto, y acordándonos de todo esto 
inferimos que este alberchigo está maduro, que es saludable, 
y por tanto deseamos comerlo y vamos á buscar este ú otro 
semejante. Aqui reconoceremos, como hemos dicho, que no se 
trata mas que de sentir sensaciones, recuerdos, relaciones, 
deseos, y de obrar en consecuencia ; pero no distinguimos como 
es que, con estas sensaciones, estos recuerdos, estas relaciones, 
nos formamos la idea completa de aquel alberchigo, ni como 
la estendemos despues á todas las frutas semejantes, ni mucho 
menos como hemos compuesto las ideas mas generales de bou-
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dad, hermosura, blandura <5 dureza, de madurez, salubridad, 
semejanza, de pasado, presente y venidero. Consiste en que 
estas ideas tan compuestas no son únicamente resultados de 
una sola esperiencia, sino que es menester reunir muchas, y 
no alcanzarnos todavía el uso que se debe hacer de ellas. Es to 
nos pone en mucha perplej idad; pero vamos ú desvanecerla. 

70 . A este fin hay tres cosas que esplicar, a' saber : como 
aprendemos que las sensaciones, que esperimentamos, son cau-
sadas por un objeto, sea el que fuere : como nos sirven para 
formar la idea completa de este objeto ; y como sacamos d e 
varias de estas ideas lo que tienen de común, para hacer de 
ellas otras ideas mas generales. No se necesita mas para que 
veamos nacer todas las ideas posibles del corto número de 
elementos que hemos ecsaminado. 

71. Ya hemos hecho, entre la multitud de ideas que te-
nemos, la distinción de sensaciones, recuerdos, juicios y deseos-, 
estableciendo asi un modo de clasificarlas y reconocerlas, con 
lo que en adelante no trataremos mas que de descubrir como 
•se combinan estos elementos. 

72 . Desde luego supondremos que conocemos el modo con 
que hemos llegado á considerar nuestras sensaciones como efecto 
de los diferentes seres que ecsisten en la naturaleza, cuya supo-
sición es permitida, porque no es dudoso que asi lo hacemos, 
y cuando un hecho es cierto no hay inconveniente en diferir su 
esplicacion y servirnos de él como de una cosa incontestable, 
"i a no nos queda mas sino ver como, por medio de estas sen-
saciones, formamos las ideas individuales de los se'res que las 
causan, y despues las ideas mas generales de clases, géneros 
y- especies, y todas las que se derivan de ellas. 

73» La operacion del entendimiento, que consiste en reunir 
varias ideas para no formar mas que una sola, se. llama r e * 

6 



g-ularmenfe-concretar* en contraposición de abstraer, que es el 
nombre aplicado á la operacion contraria á aquella. Asi es 
que se llama términos concretos á ios adjetivos como puro, 
bueno &c. que espresan una cualidad considerada en su unión 
con el sujeto, al paso que se nombran términos abstractos las 
palabras pureza, bondad &c. que espresan estas cualidades se-
paradas de todo sujeto : también decimos que tres varas es 
un número concreto, y que simplemente tres es un numero 
abstracto pero bien pronto veremos lo que debemos pensar 
de estas denominaciones. 

74 . Tal es la operacion con que formamos de varias ideas 
diferentes un grupo, que es la idea propia é individual del 
ser que la causa. Veamos ahora otra operacion, por la cual 
estas ideas particulares y propias de un individuo solamente, 
se hacen generales y comunes á varios. Para ello volvamos 
a-I ejemplo del alberchigo. 

75, Después de haber formado la idea de este primer 
2?berchigo vemos oíros seres, que tienen sobre poco mas ó 
ráenos las mismas cualidades, esto es, muchos caracte'res co- ' 
muñes con él, aunque diferenciándose bajo ciertos aspectos, pues 
no hoy dos séres absolutamente semejantes en la naturaleza. 
Todos íos alberchigos no tienen ecsactamente los mismos colo-
res, la misma figura, el mismo tamaño, el mismo grado de ma-
durez: se diferencian á lo menos por el sitio y por el tiempo ea 
tías los vemos; pero desechamos estas diferencias, las apartamos 
ó , como se acostumbra decir, hacemos abstracción de ellas, 
y no consideramos estos últimos alberchigos sino por lo que 
tienen de común con el que hemos observado, y decidimos 
entonces que son también alberchigos. Ya tenemos que la idea 
de alberchigo se ha hecho general, y solo está compuesta de 
caracteres que convienen absolutamente i todos ios alberchigos. 
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Esta Operación se llama abstraer, ccmo- si dijéramos sacar ¡ 
y con efecto sacamos de dos ó varias ideas individuales todo 
lo que las confunde, omitiendo todo lo que las dist ingue, 
para hacer una idea común. 

75 . N o será inútil observar que , pues hemos sacado, 
abstraído, ciertas partes de la idea particular para genera-
lizarla, no es ecsactamente la misma cuando se ha hecho ge-
neral que cuando era individual. Sobre esta observación está 
fundado el graa principio de lógica de que no podemos con-
cluir de lo particular á lo general. Con efecto, porque un 
aíberchigo esté hendido, ó porque un hombre esté malo, no 
hemos de concluir que todos los alberchigos están hendidos, ni 
que todos los hombres están malos; pues que son circunstan-
cias particulares de la idea individual, que no se ha;i con-
servado en la idea generalizada ; y por el contrario, todo 
que podamos afirmar de la idea general, podremos afirmarlo 
de los individuos, porque todas las ideas, que se han con-
servado en aquella idea general, deben volverse á encontrar 
en todas las ideas particulares de que es abstraída. 

77 . Esta operacion de abstraer, como la de concretar, 
es de un uso muy frecuente, y les debemos todas nuestras 
ideas compuestas ; pero es muy notable la diferencia esencial 
de sus efectos. La operacion de concretar nos sirve para f e -
mar la idea de los séres que eesiste-n, y la de abstraer para 
componer grupos de ideas, cuyo modelo no ecsiste en la na-
turaleza, y son, no ostante, muy cómodos, para hacer nuevas 
comparaciones y percibir nuevas relaciones entre los resultados 
de las relaciones que ya conocemos. Con efecto el tal alber-
chigo ecsiste realmente, tales, otros ecsisten también, y por la 
°pe*ac:ion de concretar las sensaciones que nos han dada , 
hemos formado i a ü e a de cada uno de ellos. Pero un alber-
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cbigo en general, hecha abstracción de Tas circunstancias pa r . 
ticulares, que distinguen á cada uno de aquellos individuos 
alberchigos, no ecsiste sino en nuestro entendimiento, y solo 
por la operacion de abstraer nos hemos formado su ideá. 
Sin embargo, esta idea nos será muy útil si queremos, por 
ejemplo, establecer la diferencia entre los alberchigos y los 
duraznos, porque entonces no necesitamos poner atención á 
todas las variedades, que diferencian los alberchigos entre si, 
ni los duraznos también entre si, pues no es necesario con-
siderar sino lo que es común á todos los alberchigos, y lo 
que lo es á todos los duraznos. Vemos, por tanto, que estos 
dos grupos de ideas son diferentes en ciertos puntos, y de 

consiguiente estas dos clases de séres se diferencian constan-
temente bajo ciertos respectos. Estas clases las tratamos como 
individuos, aunque no ecsisten realmente sino individuos aisla-
dos, es decir, no hay mas que séres individuales que nos 
causen sensaciones, y en ninguna parte ecsiste en realidad una 
cosa tal como una clase, que pueda obrar directa é inmedia-
tamente sobre nosotros. 

78 . La operacion de abstraer nos sirve, no solo para hacer 
grupos de individuos con que podamos ordenarlos por clases, 
y para generalizar su idea particular formando una idea común 
á varios de ellos, sino qué nos sirve también para hacer lo 
mismo con cada una de sus cualidades, es decir, con cada 
una'de las impresiones que nos causan y con sus circunstancias. 
Asi, cuando sentimos sucesivamente que muchas cosas nos hacen 
bien, decimos que son buenas, y ya tenernos una clasificación, 
una generalización en estas espresiones bien y b nenas^ porque 
todas estas cosas no nos hacen el mismo bien, ni son buenas 
para nosotros del mismo modo : son impresiones diferentes entre 
si, que reunimos bajo un mismo panto de vista por su semejanza 



común de hacernos cada una un bien, de ser cada una para 
nosotros lo que llamamos buena. Mas no nos detenemos aqui? 
sino que, de todas aqueüas cosas que son buenas, estraemos 
la idea de bondad, y empleamos esta idea como si fuese una 
cosa que ecsistiera independientemente de los séres en que se 
halla : asi, de todo lo que es útil , estraemos también la idea de 
utilidad, de lo que es hermoso la de hermosura. Estos son 
los términos y las ideas, que se llaman comunmente términos 
abstractos, ideas abstractas, y en que efectivamente hay una 
abstracción mas ; pero, hablando en rigor, todo nombre ge-
neralizado, toda idea de un individuo estendida á varios, es 
ya una palabra abstracta, una idea abstracta , porque, en el 
uso que se hace de ella, hay ya particularidades omitidas 
de sus elementos, y otras que se han separado, sacado afuera 
digamos así, en fin que se han abstraído. 

79» Adviértase que estas dos operaciones opuestas con-
creiar y abstraer se hallan siempre reunidas, y son ambas 
necesarias para la formacion de cualquier idea compuesta , 
porque, todas las veces que formo una nueva idea con d i -
versos elementos tomados aqui y alli, si separo cada uno de 
estos elementos de las circunstancias que omito por no conducir 
á mi intento, si los abstraigo de ellas, también los reúno al 
mismo tiempo, los concreto para formar la nueva idea : asi 
abstraigo y concreto á un mismo tiempo, ó mas bien lo que 
abstraigo por una parte lo concreto por otra. 

So. Pero, no nos sirvamos mas de los términos abstraer 
y concretar: no separemos ya dos operaciones intelectuales, 
que en la pra'ctica no se verifican una sin otra ; y sin de-
tenernos en vanas denominaciones, demonos sencillamente razón 
a nosotros mismos de lo que hacemos cuando formamos nues-
tras ideas compuestas. 
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8 r . Supongo que esperi mentó por primera vez la sensacioi 

que en adelante llamaré rojo. Si no se' de donde procede ni 
por donde viene a' mi, sino hago mas qae sentirla sin intervenir 
ningún juicio, es una pura sensación lo qae siento, es un í 
idea simple la que tengo, y necesariamente es individual y 
part icular. 

82 . Si á esta sensación, a' esta pura impresión, á esta idea 
simple junto la sensación de una relación entre un ser, cuya 
ecsistencia consiste en causarme esta sensación, y yo, cuya 
ecsistencia consiste en sentir ía; entonces esta idea de rojo no 
es ya una idea simple, sino que está compuesta de una sen-
sación y un j u i c i o ; pero todavía es individual, esto es, par-
ticular respecto á este solo hecho ; pues que no la he estendido 
á todas las sensaciones sobre poco mas ó menos semejantes, que 
puedo recibir de oíros séres que aún no conozco. 

83 . Lo mismo sucede con el sa'oor y el olor que puede 
darnos el mismo cuerpo. Sino hago mas que sentirlos son 
ideas s imples: s i , ademas, juzgo de donde vienen á ( n i , 
son ideas compuestas, aunque siempre particulares como no 
generalizadas todavía. 

84 . Ahora, si reúno las tres ideas de cierto color, cierto 
sabor y cierto olor, formo la idea del ser que me las causa, 
idea ya mas compuesta, aunque siempre individual y particular, 
porque, si otros séres son capaces de hacerme las mismas ím-
presiones, no los conozco todavía, y asi no he estendido esta 
idea hasta ellos. Si designo esta idea ó ei ser que me la da , 
lo que para mi es lo mismo, por la palabra f r e s a , este nombre 
es el de esta fresa, y no el de las fresas en general, pues 
aún no lo he generalizado. 

85 . En el concepto de que no conozco esta fresa sino 
por aquellos tres efectos, su ecsistencia respecto ú mi no está 
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c'ompa?sta rrsas qos de tres ideas, siendo psra mi un ser 
capaz de causarme aquellas tres sensaciones y nada mas , 
porque la idea de un ser cualquiera nunca es para nosotros 
orra cosa que el conjunto de las propiedades que le conocemos : 
esta es la causa de que una misma palabra casi nunca tenga 
exactamente la misma significación para todos los que la 
pronuncian, pues espresa para cada uno mas ó menos ideas 
según el grado de conocimiento que tenga de la cosa. Des pues 
ds haber observado que esta fresa es de forma cónica, viene de 
una flor blanca, es producida por una pequeña planta verde, á 
la cual reproduce ella misma &c. , uniré todas estas propiedades 
á las primeras, y entonces la palabra fresa las comprenderá 
todas, y mi idea de esta fresa será mas compuesta; pero no 
dejará de ser individual y particular, aunque se acerque mas 
á ser completa. 

86. Suponiendo que esta fresa sea el primero de los séres 
ecsistentes, que haya hecho impresión en mis sentidos, y por 
consiguiente que su idea sea la primera que compongo de ua 
ser semejante; esta idea, sin dejar de ser individual y par-
ticular, me da motivo de crear otra varias, que espresamos 
por las palabras llamadas adjetivos y por los sustantivos nom-
brados abstractos. 

. 8 7 . Por ejemplo, si he llamado rojo una de las sensaciones, 
que me ha causado esta fresa, dirá que es roja, esto es, que 
para mi es causa de la ; impresión llamada rojo. Este adjetivo 
es la espresion abreviada de uno de los juicios que he hecho 
de esta fresa, de una de las relaciones que he advertido entre 
ella y yo, y me sirve para espresar que esta fresa tiene esta 
relación conmigo, Si despues atiendo á que esta relación tiene 
ima causa en la fresa llamo á esta causa color rojo de la fresa, 
y esta es una de sus cualidades, una de las ideas que componen . 
la idea da este ser. 
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L E C C I O N VI I I . 

Continuación de las Ideas compuestas. 

88. Si hubiera dado nombres particulares á los sabores 
y los olores, como á los colores, haria lo mismo con motivo 
de las relaciones, que esta fresa tiene conmigo para causarme 
cierto olor y cierto sabor ; porque toda relación da necesaria-
mente lugar á tres ideas, la de la relación misma, la de 
su efecto y la de su causa. Si las mas veces no formamos 
estas ideas, ó sino las distinguimos con nombres particulares, : 

es porque no nos trae utilidad, ó mas bien porque los nombres 
particulares, que les habíamos dado desde luego, los hemos 
estendido despues á otras ideas sobre poco mas 6 menos se-
mejantes: asi se han hecho comunes y generales, y no hemos 
cuidado de remplazados por oíros, que hayan quedado en el 
caso de particulares y especiales. 

89 . Ademas de esto no h3y ni una de las innumerables 
relaciones, que cada uno de los se'res ecsistentes tiene con 
nosotros, que no pueda ser orijen de tres ideas particulares 
y de tres palabras particulares para espresarias. Asi la fresa 
de que tratamos tiene conmigo las relaciones de causarme tres 
efectos, uno que llamo darme placer, otro que llamo hacerme 
bien, y el tercero que llamo causarme utilidad : espreso estas 
tres relaciones diciendo que es hermosa, que es buena, que 
es ú t i l , y las causas de estas tres relaciones, por las palabras 
hermosura, bondad, utilidad, que representan tres propiedades 
de la fresa, tres ideas que componen la idea de este ser. 
Pero, cuando haya generalizado las palabras placer, bien, ut i -
lidad, que son todavía una espresion especial de los efectos 
particulares de esta fresa sobre mi, cuando las haya estendido 
ú otros efectos producidos por otros séres, efectos que so«. 
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análogos á aquellos si bien no pueden ser ecsactamente los 
mismos, ya no me queda medio de espresar privativamente 
el placer que me causa esta fresa, el bien que me hace, la 
utilidad que me produce, ni de decir el modo particular con 
que es hermosa, buena y útil , ni de pintar el • género especial 
de la hermosura, bondad y utilidad que le son propias. Este 
es el caso á que estamos reducidos ahora que todas nues tras 

ideas están tan elaboradas, y todas las palabras que las es-
presan se hallan tan generalizadas. Ya no las hay para espre-
sar particularmente cada cosa ; no hay mas que los nombres 
propios para designar un ser con esclusion de otro cualquiera» 
Sin embargo se echa de ver que, mientras la fresa tomada 
por ejemplo se supone el único ser que he ecsaminade, no 
solo su nombre es un nombre propio en la fuerza de ia pa-
labra, sino que todas las ideas, que me ha hecho formar, tienen 
el mismo caracter : son únicas en su género : las palabras 
que las espresan no se aplican sino á un solo hecho ; y al 
mismo tiempo vemos que con este solo ser he creado ideas 
de varias especies. Ahora hallarémos fácilmente el modo coa 
que estas ideas particulares se generalizan. 

90 . He insistido mucho sobre este primer paso de nuestro 
entendimiento, porque, sin entenderlo bien, no se podria nunca 
comprender el artificio de la composicion de nuestras ideas, 
ni el del lenguaje que las espresa, ni el de su raciocinio. La 
mayor dificultad, que he hallado para esplicarme, ha consistido 
en que faltan palabras á cada p a s o ; pues, habiéndose genera-
lizado todas por un largo uso, nó puedo hacer de modo que 
el lector haya de tomarlas en un sentido restringido é indi-
vidual que ya no tienen. Por tanto, si despues de la primera 
lectura quedasen dudas, convendrá repet ir la , procurando pe-
netrarse bien de mi intención, y refiriendose continuamente 

7 
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é la posicíon de un hombre qtss forma aquellas primeras com-
binaciones; porque no puedo hacer que tengamos, para espre-
sar las ideas de este hombre, otras palabras que aquellas de 
que hemos hecho otro uso que él , y que de consiguiente tienen 
para nosotros distinto valor. Ya hemos dicho que la ciencia 
de las ideas está intimamente ligada con la de las palabras, 
porque nuestras ideas compuestas no tienen otro sosten, otro 
lazo que una todos sus elementos, sino las palabras que las 
espresan y nos las fijan en la memoria : á su tiempo ecsami-
uarémos las causas y las consecuencias de este hecho ; pero, 
entre cauto, podemos hablar de una idea y de la palabra que 
la representa como de una sola y misma cosa, porque todo 
Jo que sucede á la una sucede á la otra. 

91 . Con el ecsamea de un solo ser hemos formado y se-
parado unas de otras la idea de este ser, las de sus relaciones, 
Jas de sus efectos, las de sus causas, y todas estas ideas son 
aún particulares. Para espresarlas hemos creado palabras, que 
llamamos nombres de sustancia, nombres adjetivos, nombres 
sustantivos abstractos; y todas estas palabras en rigor son to-
davía nombres propios de tal ser, de tal relación y de tal 
efecto ó tal cualidad. Ahora veremos el modo coa que estas 
ideas y estos nombres van á generalizarse. 

92 . Si, despues de haber visto la fresa de que traíamos, 
veo ot ras , las ecsamino y advierto que se le parecen por 
cualidades constantes comunes á todas, y que se diferencian 
por circunstancias variables. Separo estas circunstancias varia-
bles de la idea de la primera fresa y de las ideas de las fresas 
que he visto despues, reúno las cualidades constantes, y ya 
la idea y el nombre de fresa se hacen comunes á muchos séres, 
y ge han generalizado cuanto es posible. 

93. Por la misma razón las palabras hermoso, bueno, üti!> 
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rojo, placer, bien, hermosura, bondad, utilidad, no espresan ya 
las relaciones de aquella primera fresa conmigo, sus resultados 
y sus causas, sino las relaciones, los efectos y las cualidades 
de las fresas en general : ya están también generalizados ; 
pero ni con mucho lo están tanto como pueden estarlo, pues 
en adelante los estenderé mas ó menos á otros séres según 
mis observaciones. 

94 . Con efecto, despues de haber visto aquellas fresas, 
veo una cereza : entonces formo la idea de esta cereza como 
formé la de la primera fresa, y luego la idea general de cereza 
como la idea general de fresa. Estas cerezas son para mi tam-
bién hermosas, buenas, útiles, rojas de cierto modo; pero este 
modo no es ecsactamente el mismo que el de las fresas. Si en 
vez de dar á las relaciones, que siento entre estas cerezas y 
yo, nombres par t i cu lares que les sean propios, les aplico aque-
llos nombres que ya he dado á las relaciones de las fresas con-
migo, es claro que no puedo hacerlo sino separando de unas 
y otras las circunstancias que las diferencian, y conservando 
solo las que les son comunes. Por consiguiente, cada vez que 
generalizo mas un nombre y lo estiendo á mayor número de 
séres, rebajo muchas ideas de las que contenia en su sentido 
nías limitado y espresa muchas menos. A proporcion que una 
idea se hace mas general forma parte de mayor número de 
séres, y es una parte mas corta de cada uno de ellos. 

95« Bien claramente lo vemos en la formacion de las 
ideas de especies, de géneros, de clases, que se componen 
como las antecedentes, con solo la diferencia de que un nueva 
nombre espresa cada grado de generalización, y los hace no-
tables impidiendo que se confundan. Por ejemplo 1 veo un 
individuo, reconozco todas las cualidades que le pertenecen, 
todas las propiedades que lo caracterizan,, en una palabra toda,» 
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las impresionas que me hace, y le Hamo Antonio. E s claro 
que este nombre propio espresa la idea completa de este in-
dividuo, es decir, de todas las ideas que la componen : si lo 
reúno con cierto número de otros individuos, que, siendo 
diferentes bajo muchos respectos, tienen muchas cosas comunes 
con él, formo una clase de individuos que designo con ei 
nombre de Madrileños : si junto estos individuos con otros, 
que tienen menos puntos de semejanza, formo una segunda 
clase mas estensa, que designo con ei nombre de Españoles: 
del mismo modo formo sucesivamente las palabras y las ideas 
de Europeo, hombre, animal, y en fin de ser¡ que es el término 
mas general que puede ocurrir, pues que se estiende a' todo 
lo que ecsiste. Bien se echa de ver que estas ideas muy com-
puestas van conteniendo cada vez mayor número de individuos, 
¡o que constituye su estension, al paso que contienen menor 
número de circunstancias de cada uno de ellos, lo que consti-
tuye su comprensión ; porque, cuando digo que Antonio es un 
ser, no digo mas que una cosa reducida a' espresar que es capaz 
de hacerme impresión, sin designar el modo, con lo que digo 
que ecsiste y nada ma3: cuando digo que es un animal, digo 
ademas que le conozco vida y movimiento, que se alimenta, que 
se reproduce, en una palabra que ecsiste de todos los modos 
que caraterizan á un animal : cuando digo que es hombre, digo 
ademas que sé que está formado de tal ó tal modo, que t iene 
tal cualidad que me ha hecho impresión : cuando digo que es 
Europeo, Español, Madrileño, añado siempre alguna cosa á 
la idea; y en fin, cuando digo que es Antonio, digo implí-
citamente todo lo que sé de él, y aún todo lo que le pertenece, 
aunque no le conozca; porque puedo muy bien ignorar que es 
fuer te , amable, ó que está enfermo, y si lo sé serán solamente 
nuevas ideas, que deberé añadir á las muchas que componen 



para mi !a da Anto ¡io. Esto entra en lo que lie dicho antes 
sobre que un nombre significa siempre mas ó menos cosas para 
aquellos que lo pronuncian, á proporcion que conocen mas ó 
menos el sujeto de que se t r a t a ; pero no muda en nada la 
verdad, que he establecido, de que la idea particular de un 
individuo comprende todas las ideas que le pertenecen, y que 
la idea de un nombre de clase no contiene sino las que son 
comunes á todos los individuos de la clase, y por consiguiente 
un número de ideas tanto menor cuanto los individuos son mas 
numerosos y la clase mas estensa. 

96. Asi formamos también de las ideas de cereza, de fresa, 
de durazno <%c. la idea de fruto, quemo contiene ya las ideas 
particulares de cada uno de estos seres, sino únicamente la 
propiedad, que es común á ellos, de producirlos los vejetales 
de cierto modo ; y si generalizo aún mas la palabra fruto, 
como se hace en el sentido metafórico, diciendo, por ejemplo, 
que la ciencia es fruto del estudio ó que los descubrimientos 
son fruto de la reflecsion, esta palabra fruto no comprende 
ya otra cosa que la idea de producirlo un ser cualquiera, sin 
designación de causa ni de modo. 

97 . Asimismo, de las ideas de verde, de amarillo, de rojo, 
haciendo abstracción de sus diferencias, formo la idea de color, 
que no espresa mas que la cualidad, común á estas sensaciones, 
de sentirlas por los cjos, como los sonidos por los oidos; y de 
las ideas de color y de sonido hago la idea mas general de 
sensación, que no es otra cosa que la de sentir, sea por el 
conducto que fuere. 

98, volviendo á los adjetivos ya indicados, la palabra 
>0;o, que no espresaba desdo luego sino el modo de ser rojo 
d- la fresa, despues de las fresas en general y luego de las 
fresas y l a s cerezas, llega poco á poco á ser la espresion 
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de io que Codos los cuerpos rojos tienen de común entre s¡7 

y io mismo sucede ¿ la palabra bueno. A cada grado de ge -
neralización se omiten diferencias : la palabra muda realmente 
de significación : esto es tan cierto como es evidente que la 
bondad de un hombre, la bondad de un fruto, la bondad de 
un caballo y la bondad en general no son una misma cosa: en 
estos cuatro casos las palabras bueno y bondad se aplican á tres 
ideas individuales diferentes y á una idea general. Cuando las 
ideas mudan deberían en rigor mudar también las palabras, como 
sucede con las palabras verde, amarillo^ rojo y co lo r ; pero 
ninguna lengua es bastante rica al e f e c t o , porque los incon-
venientes de semejante abundancia escederian á sus ventajas* 
Sin embargo, ha sido del caso hacer esta advertencia para que 
no nos equivoquemos á causa de las palabras, y no nos encu-
bran la generación de las ideas cuando no la pintan fielmente. 

99 . Ya conocemos el modo con que se forman todas las 
ideas, que espresamos por sustantivos y adjetivos. Asimismo 
se puede esplicar la formacion de las que son representadas por 
los otros elementos del discurso, tales como los verbos, las 
preposiciones &c. ; pero estos por-menores corresponden mas 
bien á la grama'tica, esto es, á la ciencia de la espresion de 
nuestras ideas : baste por ahora saber que todas se derivan de 
las que hemos ecsaminndo, y que se forman por los mismos 
medios. Vemos, pues, que nunca se trata de otra cosa que de 
recibir impresiones, observar relaciones, añadirlas, rebajarlas 
reunirías, dividirlas y formar nuevos grupos; y no hay difi-
cultad en comprender como tantas combinaciones tan diferentes 
dimanan del corto número de facultades que hemos distinguido 
en nuestra facultad de pensar: tal es el objeto, que me propuse 
demostrar en estas dos lecciones., 

100, Para concluir observaremos que el camino, que a c a -
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bamos de trazar al entendimiento humano en !a formación de 
nuestras ideas compuestas, es el que seguiría un hombre aislado 
y sin auesilios, que formase estas ideas y sus signos solamente 
para su propio uso. Este procedimiento es metódico, aunque 
lento y penoso; bien que este hombre apenas formarla ideas 
compuestas, y su diccionario seria muy corto, pues que tod3 
lengua algo rica se ha formado necesariamente por los esfuerzos 
de muchos hombres y de muchas generaciones sucesivas. Mas 
no es este el modo con que tantas ideas han entrado en nuestro 
entendimiento, hallándonos desde la niñez en medio de hombre» 
que hablan una lengua perfeccionada : no hemos creado estas 
ideas, las hemos recibido : sus signos han hecho desde luego 
impresión en nuestros oidos confusamente y al acaso según se 
presentaba la ocasion ; no hemos tenido otra cosa que hacer 
sino discernir las significaciones y clasificarlas, aprovechándonos 
bien ó mal de una multitud de esperiencias ; y asi, sobre las 
palabras y según las palabras, hemos aprendido las ideas. Es ta 
operación se ha quedado muchas veces incompleta, y de aqui 
han nacido muchos errores, muchos enlaces falsos y una gran 
ignorancia del encadenamiento de ciertos resultados. Esto 110 es 
de estrañar si consideramos que en ua corto número de años de 
nuestra primera infancia entran en nuestras cabezas la mayor 
parte de las ideas, que se han creado desdé el orijen del 
género humano, y cuando ss hacen provisiones tan precipita-
damente es difícil conocerías y ordenarlas bien. Ya hemos 
dicho bastante de este asunto, y ahora vamos á ver como 
conocemos que las sensaciones, que percibimos, son cansadas 
pos ciertos objetos. 



L E C C I O N IX. 

Ds la Ecsistencia, 
i o r . Todo cuanto hemos dicho hasta ahora se reduce á 

la historia de nuestras modificaciones interiores y de las crea-
ciones de nuestro pensamiento; pues que supusimos, para tratar 
de las ideas compuestas [ 7 2 ] , que teníamos conocido el modo 
con que llegamos á considerar nuestras sensaciones como efec-
tos de los diferentes séres que ecsisten en la naturaleza , y 
dejamos para mas adelante la esplicacion de este fenómeno. 

J 0 2 . Ahora diremos, respecto á nuestras sensaciones es-
ternas, que no pueden las del olfato, el oido y el gusto 
darnos á conocer por si mismas la ecsistencia de los cuerpos 
esteriores ; porque esperimentamos frecuentemente afecciones 
de este ge'nero sin intervención de ningún cuerpo estraño, 
y aun cuando sean causadas por estos cuerpos, no conocemos 
muchas veces de donde proceden. 

103 . Tocante á la vista han creído muchos ideologos 
que, cuando los r a jo s de luz hieren nuestros ojos, es im-
posible dejar de conocer que el objeto, que nos envía estos 
rayos, es causa de esta impresión, pues que, habiendo de 
herir estos manojos de luz diferentes puntos del ojo, unos 
al lado de otros, y ocupando asi cierta estension en nuestro 
órgano, nos hallamos obligados á suponer los unos calocados 
al lado de los otros en cierta porcion del espacio, y a' re-
conocer por consecuencia que el objeto, que nos los envia^ 
es estenso, esto es, un cuerpo. 

104. Pero hay contra este raciocinio dos objeciones ge-
nerales. La primera es que los cuerpos no hieren el ojo mas 
inmediatamente que la nariz y el oido: los rayos luminosos 
llegan á nosotros por medio del aire como las ondulaciones 



sonoras y las partículas olorosas, siendo la única diferencia 
que aquellos vienen á nosotros en linea recta al paso que 
estas nos llegan por toda suerte de caminos. Mas las part í -
culas olorosas y las ondulaciones sonoras parten, como los 
rayos luminosos, de diferentes puntos de los cuerpos, hieren 
diferentes puntos del oído y de la nariz como los rayos 
diferentes puntos del ojo, y ya estamos de acuerdo en que 
las emanaciones olorosas y sonoras no son capaces de hacernos 
juzgar que hay cuerpos, y cuerpos estensos; luego no parece 
verosímil que la particularidad de venir á nosotros en linea 
recta dé esta propiedad á los rayos luminosos. 

La segunda objecion consiste en que un mismo cuerpo 
aparece á nuestra vista de mil modos diferentes, según está 

• iluminado de una manera ó de otra, visto de mas cerca 
ó mas lejos, de mas alto ó mas bajo, de un lado ó de 
otro. ¿Cual sería, pues, entre todos estos modos de ser visto 
este cuerpo , su verdadero modo de eesistir? — Claro está 
que la sola sensación visual no nos pone en estado de deci-
dirlo, y que no nos haría jamas conocer la ecsistencia real 
de este cuerpo, aunque concediesemos que nos mostrase por 
si sola de donde procede. 

105. Hay otra cosa mas singular en el sentido de la * 
Vista , y es que la sensación visual nos engaña á veces 
completamente : los efectos de la refracción de diferentes 
medios, y los de la reílecsion de los espejos nos representan 
los objetos donde no están : un palo metido hasta la mitad 
en el agua no está donde lo vemos, y un paisage no está 
en el espejo. E n los gabinetes de física se hace, por la 
disposición de algunos espejos cóncavos, ver un objeto en 
mecuo de! aposento, y cuando pasamos la mano por el sitio 
donde este objeto parece hallarse con todas sus formas y 
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colores, no encontrarnos allí nada de todo esto. Semejantes 
resultados prueban que un sentido, capas de presentarnos 
continuamente un mismo ser bajo relaciones diferentes , y 
de crear para nosotros seres absolutamente imajinarios, no 
es á proposito para asegurarnos la realidad de los que nos 
manifiesta. 

106. Resta ahora ecsaminar las sensaciones tactivas. Todos 
convienen en que estas son las que nos dan verdadero co-
nocimiento de la ecsistencia real de los cuerpos, y que ellas 
son las que nos enseñan después á referir á estos mismos 
cuerpos las impresiones que hacen sobre los demás sentidos, y 
á formarnos ideas justas de estas relaciones. N o niego que. 
£51 sea ; pero el modo con que esto sucede, merece esplicarse. 

107. N o creo que ¡as sensaciones tactivas tengan por 
su naturaleza ninguna prerogativa que las distinga de las 
demás; pues, sea que un cuerpo haga impresión en los nervios 
cubiertos con la piel de la mano, ó que cause ciertas con-
mociones en los nervios esparcidos en las membranas del 
paladar, la nariz, el ojo ó el oido, en ambos casos es una 
pura impresión lo que recibo, es una simple afección lo 
que esperimento, y no hay razón para persuadirse á qu-
ima de ellas sea mas instructiva que otra, ó que la una 
sea mas propia que la otra para hacerme formar el juicio 
de que procede de un ser distinto que-yo. Y si n<5 ¿ por qué 
el simple sentimiento de una picadura, una quemadura, unas 
cosquillas ó de una presión cualquiera me daría mas cono-
cimiento de su causa que el de un color, un sonido ó un 
dolor interior? Convengamos en que, mientras estamos inmó-
viles, sin hacer otra cosa que recibir pasivamente las impre-
siones que acaecen, las que corresponden al tacto no nos 
ilustran mas que las otras, y por tanto, el tacto pasivo 



es, como los demás sentidos, incapaz de darnos á conocer 

la ecsistencia de los cuerpos. 
10S. A primera vista se percibe confusamente que no 

debe suceder lo mismo cuando somos nosotros los que obramos, 
los que nos movemos, los que vamos á buscar las impre-
siones ; pero no siempre se discierne bien la razón de esta 
diferencia. Para entenderlo supongamos que tuviésemos la 
facultad de movernos, sin que los movimientos de nuestros 
miembros produjesen en nosotros ninguna sensación interna, 
sin que los sintiésemos y por consecuencia sin adver t i r lo ; 
en este caso, si muevo un brazo, o mas bien si mi brazo 
se mueve, yo lo ignoro: si va á encontrar un cuerpo, que 
resiste por si mismo, yo no sé nada de esto. Bien espe-
rimento, si se quiere, por parte de este cuerpo, el efecto 
que llamamos resistencia; pero esta resistencia no es para 
mi una oposicion á lo que llamamos movimiento, pues no 
sé lo que es el movimiento, ni que lo hago. Lejos de 
eso la resistencia no es respecto á mi, en la suposición hecha, 
ni siquiera la cesación del sentimiento in te r io r , que nos 
causa la mudanza de lugar de las partes de nuestro cuer-
p o , pues q u e , según la hipótesis, este sentimiento no se 
verifica, y nos movemos sin esperimentar nada, sin tener 
aviso ni consciencia de nada.. Organizados de este modo, 
la impresión, que recibiríamos de un cuerpo resistente, no 
podría consistir sino en una sensación de calor, frío, hu-
medad, ú otra cualquiera relativa únicamente ai tacto puro 
y pasivo : seria una impresión tan simple y tan poco ins-
tructiva como todas las demás, y nada podríamos aún de-
ducir de ella. 

_ 1 ° 9 ' Pero, si añadimos á esta facultad de movernos la 
circunstancia de q U e cada movimiento de nuestros miembros 
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contra mi voluntad la cesación del sentimiento de movimiento 
que quisiera continuar. Tampoco puedo dejar de conocer 
que esta cesación de movimiento no es siempre absoluta: 
que no esperimenta muchas veces sino la modificación, que 
mas adelante reconoceremos por mudanza de dirección: que tie-
ne límites el poder de este ser que se opone á mi sensación 
de' movimiento : que los confines de su poder es lo que 
•llamadnos su superficie: que ellos constituyen lo que se llama 
su forma ; y que si no puedo superar estos confines y pasar 
por medio de este cuerpo, bien puedo dar vueltas á su 
rededor y circunscribirlo, y por consiguiente determinar el 
modo de ecsistencia ó lo que llamamos la estension de este 
ser, que unas veces es enteramente estraño á mi yo que 
siente y quiere ( e s tos son los cuerpos exter iores) , y otras 
veces le obedece (entonces es nuestro propio c u e r p o ) ; pero 
siempre es distinto y obra sobre él de muchos modos. 

114. E n adelante verémos cuales son las esperiencias suce-
sivas con que distinguimos el cuerpo, por el cual sentimos 
y que obedece á nuestra voluntad, de todos aquellos que 
son enteramente estraííos respecto á nosotros: el modo como 
discernimos las propiedades de aquel y de todos los demás* 
el orden con que descubrimos estas propiedades, y las re-
laciones que ellas tienen entre si. Por ahora basta haber re-
conocido que la principal de estas propiedades, la primera 
conocida y averiguada, es la de oponerse á la continuación 
del sentimiento que nos causan nuestros movimientos á pesar 
de que queramos prolongarlo. Esta propiedad es verdadera* 
mente fundamental, porque nos asegura de un modo cierto 
que hay allí un ser, que no es nosotros, y porque cons-
tituye la ecsistencia real de este ser, cuya ecsistencia dedu-
cimos por una consecuencia inmediata y necesaria de nuestro 



sentimiento de querer y de ¡a contrariedad que esperimenta* 
dos cosas de que estamos bien seguros. 

115. La verdad de esta conclusión no requiere para su 
certeza que podamos esplicar por una parte lo que es el 
sentimiento de querer, y como somos capaces de tenerlo, ni 
por otra el motivo de que los séres que caen bajo nuestros 
sentidos esten dotados mas ó menos del poder de resistir al 
movimiento, y en qué consiste este poder. Estos dos hechos 
son incomprensibles, y sus causas enteramente desconocidas 
para nosotros 5 pero son ciertos y constantes, y no lo es menos 
que ser queriendo y ser resistiendo es ser realmente, es ser, 
}' que el ser que quiere, aunque esté todavía ignorante de 
cae hay movimiento y séres, cuando esperimenta que muchas 
^eces puede á su voluntad darse la sensación que resulta del 
movimiento de sus miembros, y que otras muchas no lo puede 
aunque quiera, debe en este último caso inferir que hay séres 
resistentes, y esta conclusión le ha de conducir á un cono-
cimiento mas circunstanciado de estos séres. 

116. Creo haber demostrado: 1? Que estamos bien ciertos 
f} 1 l 

3 e c s l s t 5 n c i a de los cuerpos, es decir, de séres que no son 
nuestro que siente y quiere, los cuales le obedecen ó le 
resisten mas ó menos : 2? Que á la facultad de querer jun -
tamente con ia de movernos y de sentirlo debemos el conoci-
miento de estos cuerpos y la certeza de la realidad de su ecsis-

u m a . 3 . Que para producir estas facultades semejante efecto 
es necesario que estos cuerpos esten dotados de cierta fuerza 
de resistencia al movimiento. Acción que se quiere y se siente 
P°r una parte, y resistencia por otra, es el lazo que hay entre 

seres capaces de sentir y los séres sentidos ; y aquí está 
j„ ^ e c o n t ac to , que asegura á aquellos con toda certeza 

existencia de los otros. Y pues que se necesitan movi-
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mientos voluntarios para conocer la ecsistencia de los séres " 
distintos de nosotros, nos toca ahora demostrar que' podemos 
querer antes de tener este conocimiento. Tal será el objeto 
de la lección siguiente. 

L E C C I O N X. 

Del modo con que nuestras facultades 
intelectuales. empiezan á obrar» 

117. Despues de habernos formado una idea general de 
la facultad de pensar ó de sentir y de las facultades que la 
componen, despues de haber reconocido el uso de estas facul-
tades para formar nuestras ideas compuestas, y visto el modo 
con que aprendemos ciertamente que ecsiste otra cosa que 
nuestro yo ; es tiempo de ecsaminar como - empiezan á obrar 
estas facultades. 

i i 8. Todos saben que muchas sensaciones tienen por si 
mismas la propiedad de sernos agradables ó desagradables. Pero 
hallar una sensación agradable ó desagradable no es otra 
cosa que hacer un ju i c io , sentir una relación entre ella 
y nuestra facultad de sentir, y sentir esta relación entre 
una sensación y nosotros no es mas que sentir al mismo 
tiempo el deseo de esperimentar esta sensación ó el de evi-
tarla ; y todas estas operaciones pueden, por tanto, hallarse, 
y se hallan realmente reunidas en un solo hecho, en la 

/ 

percepción de una sensación sola. 
119. Por el contrario, un hecho constante demuestra que 

el sentimiento de querer, la sensación de un deseo, puede 
preceder en nosotros á la sensación de movimiento; pues 
todos saben que un resultado de nuestra organización, y 
probablemente de la de todos los séres dotados de sensibi-
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Iidad, es que n a dolor cualquiera, particularmente si es muy 
vivo, nos haga esperimentar la necesidad de movernos, de 
agitarnos, sin tener ningún conocimiento del efecto que ha-
brá de suceder, y aún á pesar de la certeza de que el efecto 
será nocivo ; pero esta necesidad es un deseo aunque irre-
flecsivo, y un deseo muy vivo ; luego podemos desear mo-
vernos antes de saber lo que es el movimiento. 

120 . Es t e modo de mirar los objetos nos abre camino 
para comprender como ciertas circunstancias de nuestra o r -
ganización, orijinadas de la diferencia de los temperamentos, 
de las edades y de las enfermedades, tienen tanta influencia 
sobre nuestros juicios y nuestras inclinaciones, y para con-
cebir lo que son las determinaciones instintivas ( i ) , que 
de otra suerte parecerían capaces de trastornar todas las ideas 
que nos formamos del modo con que obra nuestra facultad 
de pensar. 

i 2 i . Para estudiar esta facultad ha sido sin duda con-
veniente distinguir las diferentes funciones que hemos podi-
do reconocer en ella, considerando separadamente la sensa-
c ión , los recuerdos, el j u i c io , el deseo, en gene ra l ; pero 
es necesario no olvidarse jamas de que lo mismo que hemos 
separado asi por el pensamiento se halla muchas veces con-
fundido y reunido en un mismo hecho, y siempre se debe 
part ir de los hechos reales. Ademas, todo lo que acabamos 
de decir no destruye en nada lo que hemos establecido an-
teriormente respecto á la sensibil idad, la memoria , el juicio 
y la vo lun tad : solamente nos muestra sus efectos bajo su 
verdadero punto de vista. 

>22. Queda, pues, acreditado por hechos constantes que 
no vemos como las sensaciones sin acción nos puedan probar 

O j S o n s e n s a c i o n e s q u e c o m p r e n d e n ju i c io y d e s e o . 

9 



con certeza ofra desistencia que lá nuestra : 
Que el movimiento sin voluntad no parece tampoco 

suficiente para darnos esta certeza: 
Que la voluntad puede preceder al movimiento: 
Que el movimiento voluntario es el que nos da un 

verdadero sentimiento de resistencia: 
Que el sentimiento de cualquiera cosa, que resiste á 

una acción que queremos hacer, nos prueba incontestable-
mente la realidad de otra ecsistencia que la de nuestra vir-
tud de sentir : 

Que sabemos con certeza que hay cuerpos, y que la 
primera propiedad, que descubrimos en ellos, es Ja fuerza 
de inercia ó virtud con que resisten. 

123. Veamos ahora como esta propiedad nos hace descubrir 
todas h s demás, y nos hace componer ciertas ideas, que nunca 
hemos comprendido bien por no conocer el modo con que las 
formamos: esta será la mejor prueba de que hemos hallado 
efectivamente la base de toda ecsistencia real y el orijen de 
todo conocimiento cierto. 

154. Siempre hr.bremos de venir si resultado de que , 
cuando un ser organizado para querer y obrar siente en sí una 
voluntad y una acción, y al mismo tiempo una resistencia á 
esta acción que quiere y siente, queda asegurado de su ecsis-
tencia y de la ecsistencia de alguna cosa que no es di mismo» 
Tal es el lazo entre nuestro yo y los otros séres, es Ja volun-
tad y ¡a acción sentida reunidas, pues una sin Gira no seria 
suficiente. Un ser que siente y aún que quiere, sino obrase, 
3io podría conocer mas qae á si mismo, á su propia virtud 
de sentir y querer ; y un ser, que obrase sin quererlo ó 
sin sentirlo, no percibiría que le hace resistencia alguna cosa 
y que de consiguiente esta cosa ccsiste. 



L E C C I O N XI. 

De las Propiedades de los Cuerpos. 

125. Estamos de acuerdo en que, mientras no hacemos 
mas que sentir, recordarnos, juzgar y querer, sin que se 
siga ninguna acción, no tenemos conocimiento mas que ce 
nuestra ecsistencia, y no nos conocemos á nosotros mismos 
sino como un ser que siente, como una simple virtud do 
sen t i r , sin estension, sin fo rma , sin par tes , sin ninguna 
de las cualidades que constituyen los cuerpos. 

126. También convenimos en que, desde que la voluntad 
se convierte en actos, desde que nos hace mover, la fuerza 
de inercia de la materia de nuestros miembros nos lo ad-
vierte , nos da la sensación de movimiento s lo que quizas 
no nos enseña todavía nada de nuevo ; pero, cuando este 
movimiento que sentimos, y que quisiéramos continuar, se 
haila detenido, descubrimos ciertamente que ecsiste otra cosa 
que nuestra virtud de sentir. Es ta cosa es nuestro cuerpo, 
son ios cuerpos que nos rodean , es el universo y todo 
lo que lo compone. 

127 . Sin duda no sabemos desde luego lo que e s : no 
distinguimos al principio ni los cuerpos diferentes de nosotros, 
ni nuestro propio cuerpo; pero, en fin, nos aseguramos de 
que ecsistimos, y de que ecsiste alguna cosa que no es 
nosotros. Esta certeza está comprendida en la sensación misma 
de resistencia. 

128. La propiedad de resistir á nuestra voluntad e s , 
por tanto, la base de todo lo que aprendemos á conocer, 
y no la descubrimos sino por los efectos que se siguen ú 
la voluntad, por nuestros movimientos; como que esta p ro-
piedad es la fuerza de insreia de ios cuerpos, que no se 
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verifica ni se descubre sino por su movilidad. 

129. Si ía materia hubiera podido ecsistir perfectamente 
inmóvil , nada hubiéramos sentido ; y en caso de que hu-
biéramos sent ido, no hubiéramos obrado, no hubiéramos cono-
cido mas que nuestro sentimiento. Si ía materia hubiera podido 
ser perfectamente movible, obsolutamente sin resistencia, tam-
poco hubiéramos sentido nada, pues que todas nuestras sen-
saciones son un resultado de la resistencia de nuestros órganos 
á ía acción de los cuerpos, y de la resistencia de estos cuerpos 
á su acción de unos sobre otros 5 y aunque hubiéramos podido 
sentir y obrar, hubiéramos obrado sin advertirlo, no hubiéra-
mos jamas descubierto la ecsistencia de los cuerpos ni la de 
nuestros órganos. 

130 . Pe ro , desde que podemos obrar y percibir lo, quererlo 
y esperimentar resistencia, el universo nace para nosotros. 
Semejante á aquel pnnto animado, que observamos al huevo 
en los primeros días de su incubación, y que, siendo al 
principio imperceptible, se desenvuelve , crece y llega á 
ser un animal perfecto; vamos á ver estenderse nuestro sen-
timiento, esparcirse en todos nuestros miembros, percibir las 
formas de ellos, sus límites, sus funciones, descubrir todo 
Jo que le rodea, juzgarlo, conocerlo, convertirlo á su usd 
y someterlo i su voluntad. 

131 . Asi la movilidad y la inercia son respecto a' nosotros 
las dos primeras cualidades de los cuerpos, pue3 sin. ellas 
nuestra organización no podría subsis t i r ; sin ellas no po-
demos sentir nada, no podemos conocer nada, sin ellas no 
podemos siquiera concebir lo que seria la ecsistancia del 
universo. 

1132. Observemos, no estante, que estas des propiedades 
de los cuerpos requieren otra, y es aquella en cuya virtud 

i 



éstos cuerpos puestos en movimiento tienen el poder de obrar 
«obre ios otros y desalojarlos. La consideraremos como una 
fuerza que tienen todos los cuerpos en movimiento para poner 
también en movimiento á los otros cuerpos que encuentran, y 
la llamaremos fuerza de impulsión, reconociéndola por una 
propiedad de primer d rden , es dec i r , general é invariable 
3* siempre ecsistente, aunque no se ejerza siempre; porque 
se halla, como la inercia, siempre la misma en todos los 
cuerpos en las mismas circunstancias. Diremos, por tanto, 
que la impulsión ( tomada como potencia y no como efecto ) 
es en los cuerpos la propiedad con que, estando en movi-
miento, comunican su movimiento á ios otros cuerpos que 
encuentran; asi como la inercia es la propiedad, que hace 
que un cuerpo no reciba nunca movimiento de otro sino 
despojándole de una cantidad de movimiento igual á la que 
él recibe : estas son dos cualidades que se corrresponden 
entre si, tales que no puede ecsistir una sin o t r a , y que 
ni una ni otra se verificaría sin el movimiento. 

133. La movilidad, la inercia y la impulsión son, pues, 
tres propiedades inseparables. Bien pronto veremos como apren-
demos á calcular sus efectos, ya que por ahora no hacemos 
mas que sentirlos. 

134. La idea de molimiento no es desde luego para no-
sotros aquella idea compuestas esplicámos diciendo que el 
movimiento es el estisdo de un cuerpo que pasa de un lugar 
á otro, pues un lugar es una porcion del espacio, y la idea 
de espacio se deriva de la de esténsion que no tenemos to-
davía. Asi el movimiento no es desde luego para nosotros' sino 
nua sensación simple,' un modo de ecs is t i r : me muevo, lo 
siento, y ahí está todo. Veamos lo que de ello resulta. 

*35* Supongo que rac agito en diversos sentidos sin es-
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perimentar ninguna oposicioni todo lo que encuentro, sea un 
fluido etéreo, la luz, el aire mismo, no es nada para mi, 
pues no me causa el sentimiento de resistencia á mi volun-
tad : es la nada absoluta : no sé siquiera que es aquello 
que con razón ó sin ella llamaré el vacio cuando conozca 
el lleno : no sé tampoco que atravieso este vacio, pues ig-
noro que es estenso y que hay eo el mundo alguna cosa 
que sea estensa. 

136 . Bien pronto el movimiento que quisiera continuar^ 
y que solo es un modo de ecsístir que quisiera prolongar, 
cesa á pesar mió : lo que lo detiene no soy y o , pero es 
alguna cosa, es un ser, y este ser es un cuerpo. Ignoro sin 
duda que este cuerpo es estenso, que tiene partes, una forma, 
una f igura: no me parece sino un punto, una virtud resis-
tente, como 110 me parezco á mi mismo sino una virtud de 
sentir : solamente sé de este ser que ecsiste. 

N o pretendo haber logrado desde la primer esperiencia 
este débil resultado; pero que sea despues de una ó despues 
de muchas, importa poco : basta haber hallado el camino. 

137 . Ent re mis repetidas esperiencias habrá' ciertamente 
alguna en que apretando este ser y resvalando sobre su s u -
perficie, sentiré que ÍT»? muevo sin dejar de sentir este ser. 
Desde entonces este ser cesa en la circunstancia de que no 
fea sino un p u n t o : k reconozco par tes , unas al lado de 
otras, y juzgo qul es estenso, pues la propiedad de ser es-
íenso es en si misma la propiedad de tener partes distintas, 
partes situadas tas unas fuera de las otras, y ¡a conocemos 
por nuestro movimiento: respecto á nosotros es la propiedad 
de s?r tocado continuamente mientras hacemos cierta cantidad 
de movimiento. Ya tenemos conocida la estenston : es una 
ísueva propiedad de los cuerpos, dependiente de su resisten-



cia al movimiento, de su ecsjstencia respecto á nosotros. E s 
una consecuencia tan inmediata de la ecsistencia que, cuando 
llegamos á conocer la tal propiedad, no podemos concebir 
cosa alguna que este' totalmente pribada de ella. Bien podemos 
suponer que un cuerpo es excesivamente pequeño, convente 
en que su estension está reducida cuanto es posible, y aún 
hasta el punto de ser imperceptible á nuestros sentidos; pero 
no podemos imajinarla absolutamente nula sin anonadar el cuer-
po mismo: jamas ningún ser humano podrá comprender real-
mente como ecsistiria un ser natural que no ecsistiese en nin-
guna parte y no tuviese partes ; seria engañarse á si mismo 
el persuadirse que comprendíamos semejante cosa. 

138. Asi, cuando dije que, mientras no hacíamos mas que 
sentir sin obrar, no nos parecíamos á nosotros mismos sino 
un punto, una virtud de sentir, y que cuando sentimos resis-
tencia á nuestra voluntad, el ser que se opone no nos parece 
desde luego sino un punto, una virtud resistente ; hice uso 
de dos palabras abstractas, que estamos acostumbrados á em-
plear como séres reales, á fin de hacer mi pensamiento casi 
sensible. Quería manifestar que sentíamos únicamente que te-
nbmos una voluntad, y que algo le resistía, sin que supié-
semos nada m a s ; pero no he pretendido establecer que cre-
yésemos ser un punto matemático, ni que nos formásemos la 
la idea de una virtud cualquiera ecsisteate sin pertenecer á 
ningún ser, pues esto era imposible. De aquí es que, cuando 
descubrimos * la propiedad de ser estuoso en lo que resiste ¿ 
nuestra voluntad, la descubrimos a! mismo tiempo en nuestro 
yo que siente: este se estiende y se esparce, digámoslo asi, 

todas las partes por las cuales siente, y se mueven por 
su voluntad. Aprendemos la estension de nuestro cuerpo como 
la de los oíroi cuerpos, y k circunscribimos por los mismos 
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medios, siendo verosímilmente la primera que percibimos, por -
que el cuerpo que nos pertenece no se diferencia de los demás 
respecto á nosotros, sino en que por él sentimos: hace como 
ellos resistencia al movimiento, y bien se conoce que, cuando 
uno de nuestros miembros se apoya y frota contra o t r o , la 
doble sensación, que recibimos en la parte que se mueve y 
en la que resiste, debe darnos mas motivo para reconocer lo 
que sucede en esta oeasion que cuando se trata de un cuerpo 
estraíío que nada nos retribuye, 

i o y. Aunque no conocemos la estension, como propiedad 
de los cuerpos sino por el efecto combinado de la movilidad 
y la inercia de ellos, le damos muchas veces otra significación, 
pues, cuando hacemos aquella palabra sinónima de la de espacio, 
espresa otra idea diferente. Y si bien parece entonces que 
estos dos términos estension y espacio representan un ser qué 
realmente ecsiste, no hay á la verdad mas que una idea 
abstracta con que nos engañamos. Veamos como la compo-
nemos, pues será el único medio de conocerla y cíe evitar que 
nos estravie, porque toda ilusión desaparece cuando nos enten-
demos á nosotros mismos* 

140. Si hago cierta cantidad de movimiento para llegar 
de un punto de cualquier cuerpo á otros puntos del mismb 
cuerpo, digo que este cuerpo es estenso. Quitando este cuerpo 
necesito siempre la misma cantidad de movimiento para ir 
del lugar donde estaba uno de estos puntos materiales á Jos 
lugares en que estaban los oíros, y diré que hay la misma 
estension, el mismo espacio entre ellos, con la circunstancia de 
que, pudiendo ahora moverme en todos sentidos, lo que no 
podía hacer antes , añadiré que este espacio está vacio, én 
vez de estar lleno, como digo de una caja que está llena ó 
vacia, según tiene dentro de si algo ó nada. Pero una caja 
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consiste en las paredes que la componen, prescindiendo de lo 
que contiene, y el espacio no tiene paredes, por h que una 
caja vacia, que no tenga paredes, es la nada absoluta, y àsi 
hemos visto que mientras nos movíamos sin resistencia lo que 
haliabamos era absolutamente nada. E l espacio es, por tanto, 
Ja propiedad de ser estenso, considerada con separación de 
todo cuerpo á que pueda pertenecer, es mía idea abstracta, 
es la nada á que se atribuye cierta realidad por la facultad 
que tenemos de movernos cuando ninguna cosa nos lo impide, 
cuando la nada nos lo permite ; y aquí tenemos una nueva 
prueba de que moviéndonos es como descubrimos si ecsists 
algo 6 nada al rededor de nosotros, al rededor de nuestra 
facultad de sentir y de querer. 

L E C C I O N XII . 

Consecuencias de la Estension. 
141. Varias propiedades generales y comunes á todos los 

cuerpos no son mas que cualidades dependientes necesaria é 
* inmediatamente de la de ser estensos: tales son las de ser 

divisibles, tener cierta forma, ser impenetrables. Cuando un 
ser es estenso, necesariamente es divisible, po rque , una 
vez que ser estenso es tener partes tales que sea necesario 
hacer movimiento para ir de una á otra, podrémos siempre 
detenernos en medio de este movimiento, y hallarnos de 
este modo entre una de estas partes y la o t r a , y por 
consiguiente separarlas, dividirlas. Por tanto la divisibilidad, 
la posibilidad de ser dividido, resulta indudablemente de la 
propiedad de ser estenso. 

14a. N o resulta menos la necesidad de tener cierta forma, 
á lo cual llamamos ser figurado, pues ningún cuerpo puede 

I O 
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ser es/en so si ínfinifo, porqi?e no ecsistírian otros, y por 
otra parte no podemos formamos una idea real del infinito 
sensible, siendo esta una idea abstracta que no puede tener 
ninguna ecsistencia positiva, como la de un palo que no 
tuviera mas que un estremo ó que no tuviera estremos. Todo 
cuerpo tiene, por tanto, limites, y llamamos su superficie al 
conjunto de puntos que lo terminan, de modo que despues 
de pasar de ellos, nada nos impide ya movernos. La dis-
posición de esta superficie constituye lo que se llama la 
forma ó la figura de este cuerpo; y aunque empleamos in-
distintamente estas dos palabras, deberiamos nombrar esclu-
sivamente forma de un cuerpo al modo de ser estenso, que 
le reconocemos por el tacto moviéndonos á su rededor, y 
reservar la palabra figura para la impresión que esta forma 
hace en nuestros ojos : la misma forma presenta varias figuras, 
según la miramos por un lado ó por o t ro ; pero hace siempre 
una misma impresión en el tacto, lo que prueba también 
que es su verdadero modo de ecsistir, y que la resistencia 
á nuestro movimiento es lo que nos da á conocer el modo 
de ser real de los cuerpos. 

143. Respecto á que un cuerpo es estenso 6 no es 
nada, se hace absolutamente necesario que sea impenetrable, 
es decir, que otro cuerpo no pueda ocupar la porcion de 
espacio que l lena, á menos que se la c e d a ; porque, si 
ocupasen ambos al mismo tiempo el mismo lugar, no serian 
mas que como uno^ quedando anonadado alguno de los dos, 
•¿y no habría coecsistencia. 

144. Asi, cuando vemos que dos cuerpos se unén de 
modo que ocupen menos espacio que estando separados, in -
ferimos Que uno de los dos <5 entrambos son porosos, esto 

,es, que comprenden entre sus partes sólidas ó reales espacios 
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•vacíos, en los cuales se alojan las partes sólidas ó reates 
del otro cuerpo, y esto también se comprueba directamente 
por el aumento de peso en igual volumen, como resulta 
siempre de semejante unión. Mil esperiencias prueban que 
todos los cuerpos conocidos son porosos: por tanto la poro-
sidad es también una propiedad general de los cuerpos : 
es una consecuencia de la estension , aunque no es una 
consecuencia necesaria, porque podemos muy bien concebir 
un cuerpo cuyas partes no dejasen ningún intervalo entre su 
Si esto no sucede jamas es menester que haya alguna otra 
razón, que no conocemos. 

145. Son, pues, porosos los cuerpos ; pero pudieran no 
serlo, á lo menos según los medios, que tenemos para co-
nocerlos : por el contrario es absolutamente preciso que sean 
estensos para que los conozcamos, pues que no los conocemos 
sino por el movimiento. Una vez que son estensos es me-
nester que sean impenetrables, y esta impenetrabilidad hace 
que el uno resista al movimiento del otro, lo cual cons-
tituye la inercia, y que este otro comunique su movimiento 
á aquel, lo cual constituye la impulsión. Tal es el enca-
denamiento de las propiedades principales que descubrimos 
en los cuerpos, partiendo desde el primer momento en que 
procedemos á juzgar que ecsisten. Pronto esplicaré como 
apreciamos y medimos unos por otros los efectos sensibles 
de estas propiedades, y esta esplicacion nos suministrará 
nuevas pruebas de que este es el modo con que aprendemos 
a conocerlas, y que hemos discernido bien lo que son res-
pecto á nosotros. 

146. Antes observarémos que todo lo espuesto sobre la 
inercia no quiere decir que consideremos la materia como 
absolutamente pas iva ; pues , ademas de otras razones s no 
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podemos negar que la atracción es uaa tendencia al mo-
vimiento , advirtiendose no solo en la gravitación de los 
cuerpos celestes unos sobre otros y en la pesantez de los 
cuerpos terrestres ha'cia el centro del globo, sino también 
en todas aquellas atracciones particulares que producen las 
combinaciones químicas, como la adhesión, la cohesion & c . : 
todas estas fuerzas en acción, y los fenómenos que producen» 
manifiestan que no hay reposo absoluto en la naturaleza * 
y que tampoco lo h,ay relativo sino por efecto de las fuerzas 
contrarias que se contrastan. Pero no son estas discusiones 
lo que nos importa, sino ver bien los fenómenos, y no for-
marnos en el caso presente ideas falsas de la inercia, la 
cual solo consiste en que, cuando un cuerpo recibe mov i -
miento, el cuerpo que se lo da pierde una cantidad igual á 
la que le comunica. Pasemos ya á otra observación. 

147. La duración es también una propiedad común á todo 
lo que ecsiste, esto e s , á todo lo que siente ó es sentido, 
diferenciándose de todas las otras propiedades de los cuerpos 
en la posibilidad de pertenecer á seres sin estension. Por esta 
motivo no necesitamos conocer de nosotros mismos otra cosa 
que nuestro propio sentimiento para formarnos la idea de 
duración, bastando nuestra ecsistencia. Si siento una impresión 
actual, desde que puedo hacer el juicio de que ya la he sentido, 
puedo pronunciar que ecsisto actualmente, que ecsistia entonces 
y que he continuado ecsistiendo en el intervalo, pues todo esto 
se halla comprendido en el acto de reconocer la impresión. 
Desde este momento tengo la idea de duración, que no es otra 
cosa que Ja de una sucesión de impresiones. Cuando conozco 
otras ecsistencias diferentes de la mia, cuando percibo un objeto 
y me aseguro de que es el mismo que ya he visto, le aplico 
esta idea de duración, y digo que este objeto ha durado. Hasta 
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aquí no hay dificultad ; p e r o , sí adquiero asi la idea de 
duración, no adquiero del mismo modo ía posibilidad de medir 
esta duración, porque la sucesión de mis impresiones no es 
invariable ni bastante uniforme para servirme de medida. Por 
otra parte no tengo ningún medio para comprobar los límites 
de la duración de cada una, y por consiguiente no tengo la 
idea de tiempo, que no es mas que la de una duración medida. 
Va mos, pues, á ver como ía adquirimos, esaminando el modo 
con que medimos los efectos sensibles de las propiedades 
de los cuerpos. 

L E C C I O N X Ü I . 

De la Medida de la Estension^ 
Duración y Movilidad. 

148. Ya hemos dicho que la propiedad de ser estenso 
un cuerpo consiste en que pueda ser tocado continuamente 
por una mano que se mueve, pues no es estenso sino porque 
tiene partes dispuestas de tal modo que es necesario hacer 
cierta cantidad de movimiento para ir de unas á otras. E l 
modo de medir ía estension es simple y directo : se compara 
con una porcion fija y determinada de estension que tomamos 
por término de comparación, esto es, por un idad ; tales son 
los pies, las varas &c. y todas las medidas de superficie y 
capacidad ó solidez que se derivan de ellas. Asi, medir la 
longitud, la superficie, ó la solidez de un cuerpo, no es otra 
cosa que reconocer la cantidad de varas ó pies, ó de partes de 
vara lineares, cuadradas ó cúbicas que contiene este cuerpo, 
y el primer elemento de todas estas medidas es una cantidad 
% de estension en longitud, como un pie ó una vara ; siendo 
un pie ó una vara para nuestra intelijencia la representación 
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constante de la cantidad de movimiento, que hemos necesitado 
hacer con la mano para llevarla desde la estremidad de esta 
vara* donde ha empezado á esperimentar el sentimiento de 
resistencia, hasta la otra estremidad donde ha dejado de e s -
perimentar esta resistencia. Concluyamos, pues, que medimos 
la estension por la estension misma; pero no nos olvidemos de 
que la unidad fundamental de todas estas medidas la da el 
movimiento, y no es otra cosa que la representación permanente 
de cierta cantidad de movimiento. Vamos á la duración. 

149 . Esta es, como hemos indicado, una propiedad común 
á todo lo que siente ó es sentido, y pertenece á todos los 
se'res, adn con independencia de la estension. Veamos ahora 
como la medimos. E s claro que no podemos medirla sino por 
si misma, porque medir una cosa cualquiera es compararla 
con una cantidad determinada de esta misma cosa que tomamos 
por término de comparación, por unidad. Así medir, valuar 
una longitud, un peso, un valor es hallar cuanto contienen 
de varas, libras, reales, en una palabra, de unidades del mismo 
género, y no podemos valuar una distancia en libras, ni el 
peso de una cosa en reales, ni decir que un valor es mayor 
ó menor que una pesada ó una distancia, y reciprocamente: 
por tanto medir la duración es valuarla en unidades de dura-
ción ; pero ya hemos observado que la propiedad de los séres 
llamada duración es muy diferente de la estension, pues 
no nos da por si misma ningún medio de comprobar de un 
modo ecsacto y duradero los límites de cada una de sus partes. 
Es tas son fugitivas y transitorias, no coecsisten juntas , sus 
divisiones.no se señalan por nada, y no hay por consiguiente 
ninguna que esté determinada con bastante precisión para 
servir de unidad. ¿Como dividiremos, pues, la duración eii 
t i empos , esto e s , en cantidades de duración medidas coa 
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ecsactitud? No hay mas que recurrir al movimiento: él solo 
nos hace perceptibles las divisiones de la duración; asi es 
que los tiempos se señalan siempre por algunos movimientos 
ejecutados: sus subdivisiones serian arbitrarias é inciertas sino 
se refiriesen al movimiento de algunos astros 6 de alguna» 
máquinas. Medimos, por tanto, la duración por si misma como 
todas las cosas; pero el movimiento es lo que la hace c o -
mensurable para nosotros. 

150. Ahora nos queda que ver el modo con que el movi-
miento, siendo por si mismo tan fugitivo, tan transitorio, tan 
poco susceptible de divisiones fijas y permanentes como la 
duración, puede llegar á ser la base y el medio de una medida 
ecsacta de el la ; porque indudablemente el movimiento, como 
otra cualquiera cos3, no se mide sino por si mismo; y sino 
fuera susceptible de divisiones determinadas é invariables ¿como 
podría servir de escala y de término de comparación para 
valuar cantidades de otra especie? Consiste en que el mo-
vimiento se ejecuta en la estension, la recorre, y en que 
ella lo representa y lo comprueba. Con efecto vemos que un 
dia, una hora, un minuto, un segundo han transcurrido, por-
que el Sol, una aguja de relox, un péndulo han recorrido 
cierto espacio, porque la arena ó el agua de una clepsidra 
han dejado vacia cierta porcion de estension. Asi, por me-
dio del movimiento, las partes de la duración se manifiestan 
por las partes de la estension, y por esto participan de la 
ventaja inestimable, que estas tienen de poderse dividir y 
medir del modo mas rigoroso y mas invariable. 

151* Podria contestarse que, si un movimiento ejecutado 
hace siempre sensible la cantidad de duración transcurrida? 

y una estension recorrida comprueba siempre el movimiento 
ejecutado, esto no basta para que la estension sea medida 
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fija de la durac ión; porque seria menester que la misma can-
tidad de estension recorrida correspondiese siempre ecsactamente 
á la misma cantidad de duración transcurrida, y para esto era 
necesario que no atendiésemos en la medida del tiempo mas que 
á un solo movimiento de una velocidad conocida y uniforme* 

15a . Digo que esto es lo mismo que hacemos sin adver-
tirlo, Con efecto, en la medida de la duración la unidad es 
el dia : todos los periodos mas largos son múltiplos de ella : 
todo3 los mas cortos son sus fracciones : todos son mas ó 
menos arbitrarios, como que todos varían á nuestra voluntad. 
E l aíío comprende mas ó menos días según preferimos referirlo 
al Sol ó á la Luna, y solo el dia es un tiempo que no se 
puede aumentar ni disminuir, porque se halla determinado por 
la naturaleza de las cosas, y no depende de nuestras conven-
ciones ; pero en rigor un dia no es el tiempo que transcurre 
entre dos salidas del Sol en los climas donde esta salida 
adelanta ó atrasa, sino que es el intervalo de dos salidas del 
Sol en los países donde este intervalo es siempre el mismo, 
es el tiempo que la tierra emplea en girar sobre su eje, e3 
por consecuencia el tiempo que un punto de su ecuador gasta 
en recorrer todo este círculo ma'csimo de la esfera. Aquí 
tenemos una duración, un movimiento y una estension, que 
son siempre las mismas, y que se corresponden siempre ecsac-
tamente : esta es la verdadera unidad que puede servir y sirve 
de término común de comparación para la medida de estas 
tres especies de cantidad. Resta ver como la empleamos para 
valuar cada una de ellas. 

153. En cuanto á la estension hemos visto que no ofrece 
dificultad. Es ta propiedad de los cuerpos tiene sobre las demás 
la preciosa ventaja de admitir la división mas cómoda, mas 
duradera, mas precisa, mas distinta, mas constante, mas in?i* 
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terable, en una palabra, mas esenta de todo e r ro r : asi no 
hay cosa mas fácil que medirla, pues basta tomar una por-
cion cualquiera de ella, y referirle todas las demás. Conviene 
que esta porcion sea una fracción conocida de la circunferencia 
del globo terrestre, porque siempre se podria hallar si el 
patrón se perd iese ; pero, aunque sea de mera convención v 
puede también servir de medida. 

154. Tocante á la duración referimos, oomo lo hemos 
dicho, sus partes, por medio del movimiento, á las partes, 
de la estension, y en todos los movimientos posibles el de 
la tierra sobre su eje sirve de tipo : asi una ho ra , un 
siglo, un minuto no son otra cosa que tantos millares de 
leguas recorridas por un punto del ecuador de la tierra en 
su revolución diurna. N o nos hagamos ilusión con los mo-
vimientos mas ó menos acelerados de todas nuestras m á -
quinas destinadas á medir el tiempo : la estension, que recorren, 
sirve, como hemos manifestado, para comprobar que se han 
h e c h o ; pero que esta estension sea mayor ó menor es in-
diferente, pues no sirve directamente de medida, sino úni-
camente para referir el movimiento, que comprueba, á la 
medida común de toda duración, al movimiento de la tierra 
sobre su eje; Por esto una hora se representa y se mide 
tanto por el minutero que da vuelta á la muestra en este 
tiempo, como por la manilla que no anda mas que la duo-
décima p a r t e , y por la pequeña aguja que recorre todo 
sesenta veces; porque una hora es la vigésima cuarta parte 
de la revolución de la tierra, es la vigésima cuarta parte 
de su circunferencia recorrida por uno de los puntos de su 
superficie: por tanto todo movimiento, que se ejecuta veinte 
y cuatro veces en la duración de un dia, señala ecsacta-
inente una hora, sea el que fuere el espacio que recorra. 

1 1 
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Poco importa el" tamaño de la muestra de on relox, pue* 
solo sirve para manifestar que cada vez que el minutero 
da la vuelta, la tierra ejecuta la vigésima cuarta parte de 
su revolución, ó un punto del ecuador recorre tantos mi-
llones de varas. Vemos, pues, el modo con que la duración 
se mide por el movimiento, y como este la hace apreciar 
con ecsactitud, porque refiere á una cantidad invariable de 
estension el tiempo que sirve de término de comparación 
á todos los demás. Ya empezamos a' percibir como medimos 
perfectamente el movimiento mismo á pesar de sus innu-
merables variedades; pero todavía se necesita mas esplicacion» 

155. E l movimiento es el ejercicio de la propiedad lla-
mada movilidad, es un efecto de los cuerpos como el color ó 
ei sabor; pero no como la atracción, la inercia ó la impulsión, 
porque de estas tres cosas Ía3 dos primeras no consisten 
sino en una tendencia ó una resistencia al movimiento, y 
la tercera no es mas que su comunicación ; asi es que se 
hallan bajo la dependencia del movimiento, y su intensidad 
se valúa por medio del movimiento que producen ó impiden? 
y por tanto son objetos de consideraciones secundarias. Pero 
ahora nos ocupamos del movimiento mismo, y el modo con 
que se mide es la cuestión que se trata de resolver. 

156. Desde luego vemos que este efecto de los cuerpos 
llamado movimiento está perfectamente representado por el 
otro efecto de los cuerpos llamado estension; pues, una vez 
que la propiedad de ser estenso no es para nosotros mas 
que la propiedad de ser recorrido por el movimiento, las 
partes de la estension corresponden muy bien y muy ecsac-
taniente á las partes del movimiento ejecutado para recorrerlas. 
Asi la cantidad de estension recorrida comprueba rigorosa-
mente la cantidad de movimiento hecho. 
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T t f . Digo que la esfensíon comprueba y representa muy 

bien los movimientos que se hacen, pero no que mide el 
movimiento; porque no debemos jamas olvidar que medir 
una cosa cualquiera es referirla á una cantidad conocida y 
determinada de esta misma cosa, y que sirve de te'rmino 
de comparación, de medida. E l movimiento no está escep-
tuado de esta regla general, y no se le puede medir con 
la estension ó la duración mas bien que estas con los va-
lores ó Jos pesos. Medir el movimiento, valuar su inten-
sidad , no es ni puede ser otra cosa que referirlo á un 
movimiento cuya enerjía es conocida, y esto se llama deter-
minar su velocidad. 

158. De todo lo dicho se deduce que por sentimiento 
conocemos el movimiento : 

Que este nos da á conocer la estension: 
Que la estension se mide por si misma sin ningún 

intermedio y con suma comodidad á causa de la claridad 
y permanencia de sus divisiones : 

Que la estension representa perfectamente el movimiento 
ejecutado, pues que aquella propiedad de los cuerpos no 
consiste sino en que puedan ser recorridos por el movimiento : 

Que en consecuencia de esta circunstancia el movimiento 
hace medible la duración, refiriendo sus divisiones á las de 
la estension: 

Que por la misma razón llega el movimiento mismo 
á poderse medi r ; mas, cuando creemos referir el espacio, 
que recorre, á la duración, lo referimos realmente al espacio 
recorrido por un movimiento tomado por unidad : 

Que la unidad de estension se puede tomar arbitra-
riamente, aunque convenga mucho que sea una porcion co-
nocida de la circunferencia de la tierra ; 
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Pero que la unidad d e tiempo es necesariamente el 

tiempo de la revolución diurna de la tierra, y la unidad 
de movimiento es el movimiento, de un punto del ecuador 
durante esta revolución. 

Concluyamos, por último, que si hemos conseguido dis-
cernir bien el artificio de la medida de los efectos sensibles 
de estas tres propiedades de los cuerpos, la estension, la 
duración y la movilidad, es necesario que hayamos reconocido 
bien lo que son para nosotros y como las descubrimos. 

L E C C I O N XIV. 

Consecuencias de la Medida de la Estension, 
Duración y Movilidad. 

159. Del corto número de verdades, que acabamos de 
establecer, se pueden sacar muchas consecuencias útiles. 

Una de e l las , relativa principalmente á la práctica, 
consiste en que seria muy conveniente que todas las me-
didas de la estension fuesen porciones decimales del ecuador 
terrestre, como también muy cómodo que la unidad de tiem-
p o , el d i a , se dividiese asimismo en partes decimales. De 
este modo las tres especies de cantidades, que siendo tan 
diferentes entre si, tienen multitud de relaciones unas con 
otras, como la estension, el movimiento y la duración, se 
espresarian siempre por cantidades décuplas ó subdécupias 
unas de otras , y tedas las comparaciones, que perpetua-
mente hay que hacer, se reducirían casi siempre a' añadir 
ó separar algunos ceros, lo cual presentaría por otra parte 
la grandísima ventaja; de recordar mucho mejor las r e l a -
ciones que hemos observado entre ellas y también la natura-
leza de cada una. 
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i ó o . Hay otro motivo de* reflecsiones mucho mas impor-
tantes, cual es la admirable propiedad, que tiene la esten-
sion de dividirse en partes distintas con una precisión, una 
claridad y una permanencia que nada dejan que desear. A 
esta circunstancia deben su certidumbre las ciencias que tratan 
de la estension y sus efectos, porque podemos desde luego 
medirla con la mayor seguridad y mas completa ecsactitud, 
y de esta perfección de su medida resulta que la podemos 
representar sin alteración ni confusion, disminuyendo pro-
dijiosamente todas sus proporciones. Tal es el efecto del arte 
de levantar planos y de todo género de dibujo : la estension 
es la única propiedad de ios cuerpos, que podamos espresar asi 
sobre una escala de convención mas pequeña que la realidad. 

161. E n la perfección de estas medidas consiste que p o -
damos valuar rigorosa y cómodamente todas las circunstancias, 
esto es, las razones y las propiedades de los ángulos, de 
las figuras, y de las lineas que las cortan ó terminan, lo cual 
forma el objeto de la geometría pura. Asi vemos que solo 
ella disfruta, entre todas las ciencias, de una certidumbre abso-
lu t a , y todas las demás participan mas ó menos de esta 
preciosa ventaja según pueden conseguir que una parte, mayor 
ó menor de los asuntos que comprenden, sea apreciable en 
partes de la estension. 

162. Como el movimiento, según hemos visto, se representa 
muy bien por la estension, todo lo que concierne á su fuerza, 
su dirección, las leyes de su comunicación, se demuestra per-
fectamente, y la ciencia que trata de ello es también de una 
certidumbre geométrica. 

Por la misma razón conocemos y medírnosla duración 
ecsactitud y sin temor de equivocarnos; y todo aquello 

que en los cuerpos y sus propiedades se puede valuar en dura7 
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cion, movimiento ó estension, sa mide y demuestra perfecta-
mente, al paso que todo io que no admite esta operacion queda 
siempre en cierta especie de fluctuación e' incertidumbre por 
falta de medidas precisas. 

164. En un ser cualquiera podemos determinar con ecsacti-
tud y seguridad su edad, que es la cantidad de su duración 5 
su figura y posicion, que son circunstancias de su estension ; 
su volumen, que es la cantidad de esta estension; su peso, 
que es una tendencia al movimiento; su densidad relativa? 
que es la razón entre su peso y su volumen, y todos los efectos 
ana'logos á estos; porque tenemos a' este fin medidas precisas^ 
que en último análisis se refieren todas a la estension : asi 
todos los raciocinios, que hagamos sobre el incremento, la 
diminución 6 las combinaciones de estas propiedades, tendrán 
el caracter de la certidumbre, pues que descansan sobre bases 
fijas; pero no sucede io mismo con otras propiedades, como 
el color, el sabor, la hermosura, la bondad y otras muchas 
semejantes á estas. N o pudiendo fijar su cantidad con pre-
cisión quedara'n siempre dudas en la determinación de sus ele-
mentos y sus relaciones, y todos los raciocinios que hagamos 
sobre las consecuencias, que se hayan de sacar, ecsijira'n es-
pecial cuidado, y no serán capaces de certidumbre sino ciííen-
donos á ciertos límites, y teniendo presente una multitud de 
consideraciones. 

165. Tomemos por ejemplo la luz. Su velocidad, su direc-
ción, sus refracciones, -sus refiecsiones, la diverjencia y la coin-
cidencia de sus rayos, todo esto se puede medir rigorosamente, 
y podemos deducir con certidumbre los puntos donde estos 
rayos deben encontrarse, los efectos que deben producir, la 
magnitud y posicion de las imajenes que deben formar & c . ; 
pero 110 podemos apreciar del mismo modo las relaciones de 
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los colores entre si. Aunque podamos decir que uno es mas 
vivo que otro, ó que el azul y el amarillo r e u n i d o s forman 
el verde ¿como podremos apreciar sus matices? ¿como valuar 
la cantidad que se necesita de dos de ellos para formar otro? 
Pai tan las medidas y todo queda vago. 

166. Sucede lo mismo con ios sonidos: la velocidad de 
su propagación, su dirección, su reflecsion, la dispersión ó 
la concentración de su fuerz3, se determinan con facilidad y 
seguridad, porque todo esto se refiere á las propiedades de 
la estension ; pero las relaciones armónicas de estos sonidos 
entre si no podríamos determinarlas con mas precisión que las 
de los colores, si no hubiéramos descubierto que son propor-
cionales á la longitud de las cuerdas que los producen, á la 
duración de sus vibraciones. De este modo se contraen á me-
didas de estension y se calculan rigorosamente. 

167. Lo mismo se advierte en todas las partes de la física. 
Siempre que podemos pesar 6 medi r , estimar en peso ó 
volumen un ser ó un efecto cualquiera, tenemos la espresion 
ecsacta de su cantidad, porque se refiere á la estension: cuando 
no podemos hacerlo directamente, llegamos al mismo fin si con-
conseguimos por un artificio cualquiera que su ecsistencia se 
manifieste por algunos movimientos ejecutados en la estension. 
Asi es como valuamos la electricidad de un cuerpo por ios 
grados del electrómetro : su calor por los del termómetro ó 
del pirómetro : su humedad por los del higrómetro. Con efecto 
las partes de los movimientos de estas máquinas, pudiendo 
compararse bien entre si, no ofrecen ambigüedad, y la única 
^certidumbre que nos queda consiste en saber si estas por-
ciones de movimientos son debidamente proporcionales á la 
cantidad de las materias medidas ( l a electricidad, el calórico 
y el agua) y ¿ s u s e f e c t o s < Vamos á otro ejemplo, que nos 
dará m3yor claridad. 
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. 168. - L a actividad de un medicamento no se manifiesta sino 

por los movimientos causados en el viviente que lo toma ; pero 
nadie tiene una medida justa para apreciar, por ejemplo, la 
virtud purgativa de este medicamento, ni su relación con la 
de otro especifico. Sin embargo tenemos una escala aprocsi-
mativa para este intento, la cual consiste en la cantidad de 
volumen ó de peso, que es necesaria de cada uno de ellos para 
producir los mismos efectos; cuya medida nos satisfaría com-
pletamente, si los efectos purgativos, beneficos, maléficos &c. 
fuesen constantemente proporcionales á las cantidades relativas 
á la estension, con las cuales se comparan : entonces sucedería 
como con los valores de diferentes mercancías, que 110 son 
susceptibles de medida precisa; pero que, reduciéndolas todas á 
peso de un mismo metal, se aprecian con la mayor ecsactitud. 

169. Asi sucede también con los objetos de las ciencias 
morales y políticas. N o tenemos medidas precisas para valuar 
directamente los grados de enerjía de los sentimientos y las 
inclinaciones de los hombres, de su bondad © su depravación* 
los de la utilidad ó el riesgo de sus acciones, de la correlación 
ó la inconsecuencia de sus opiniones: esta es la causa de que 
las investigaciones en estas ciencias sean mas difíciles y sus 
resultados menos rigorosos. No ostante esto, á las opiniones^ 
las acciones, los sentimientos de los hombres se siguen efectos, 
de los cuales un gran número, como los valores que acabamos 
de tomar por ejemplo, son apreciables conforme á medidas 
ecsactas, y la justa medida de los efectos sirve para estimar 
las causas. Ademas que, cuando no llegamos á una valuación 
que no deje nada que desear, y en que queda por consiguiente 
urta latitud mayor ó menor donde reina la incertidumbre, hay 
á lo menos ciertos límites respecto á los cuales estamos seguros 
d e ' q u e mas acá de ellos se halla la verdad, y mas allá de 
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ellos caemos en el error, porque puede ser, por ejemplo, im-
posible determinar el tanto en que tal sentimiento individual 
sea preferible á otro, sin que al mismo tiempo dejemos de 
conocer que el uno conduciría á resultados absolutamente malos, 
y el otro i resultados absolutamente buenos ; y esto basta para 
que no podamos decir que estas ciencias son enteramente incier-
tas, sino queremos manifestar que las ignoramos completamente. 

170. Volviendo á la encadenación de las propiedades de los 
cuerpos, me parece que para disponerlas en un orden realmente 
metódico, es necesario poner en primer lugar la movilidad, no 
solo porque es el orijen de todos los efectos, que unos cuerpos 
producen sobre otros, y que en los se'res animados es visible- -
mente la causa de su facultad de sentir y moverse, sino porque 
todas las demás propiedades de ios cuerpos están bajo su depen-
dencia, una vez que no se verificarían sin ella, ó son esencial-
mente relativas á la misma, pues que no las conocemos sino 
por el movimiento. 

171. Luego debemos colocar la inercia y la impulsión, que 
no tendrían lugar sin la movilidad, y no son mas que cir*-
cunstancias de su ecsisteneia. 

172 . Despues corresponde la atracción, que tampoco se 
verificaría sin la movilidad; pero que no es una consecuencia 
necesaria de ella. Comprendo bajo el nombre general de atrac-
ción la gravitación celeste, la pesantez terrestre y las afinidades 
químicas con todas las propiedades dependientes de ellas como 
la adhesión, la cohesion &c. 

173« E n seguida pondremos la estension, que no es nna 
circunstancia ni un efecto de la movilidad ; pero la conocemos 
solamente por ella, y no ecsiste respecto á nosotros sino por 
su relación con el movimiento. 

174. De la estension se derivan necesariamente la divisi-

i z 
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bilidad, la forma 6 figura y la impenetrabilidad, y también 
dimana la porosidad, que es una consecuencia general, aunque 
110 necesaria. 

175 , E n fin líe gamos á la duración, propiedad que es 
independiente de la movilidad, y de que solo nos da idea la 
sucesión de nuestras sensaciones ; pero no podemos medirla sino 
por el movimiento, el cual solo se comprueba por la estension 
que nos ha dado á conocer; de modo que la estension, la dura-
ción y el movimiento se sirven reciprocamente de medida, ó mas 
bien la medida de todos tres se espresa en partes de la estension. 

176. Tal es el encadenamiento, que advierto entre las pro-
piedades que reconocemos en los cuerpos. Si los físicos.* en lugar 
de ordenarlas casi indiferentemente, como lo han hecho, se hu-
bieran ocupado en clasificarlas de un modo bastante metódico, 
nos hubieran dado ideas mas claras de lo que son los cuerpos 
respecto á nosotros ; pero hubieran tenido que subir, como lo 
hemos hecho, hasta el orijen de nuestros conocimientos. Asi 
la enseñanza de toda ciencia debería empezarse realmente espli-
candonos el modo con que conocemos los objetos de que trata» 
lo cual prueba que el ecsamen de nuestras operaciones inte-
lectuales es la introducion natural á todo género de estudios. 
Vamos ahora á considerar nuestro pensamiento bajo otros as-
pectos, ecsaminando algunos de los principales fenó¿nenos que 
presenta. 

L E C C I O N XV. 

T)e la Facultad de movernos y de sus Relaciones 
con la facultad de sentir. 

177* Aquí empieza para nosotros un nuevo orden de cosas. 
Ya hemos manifestado cuales son los elementos de nuestras 
ideas , y esplicado el modo coa que estos elementos forman 
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todas nuestras ideas compuestas: también hemos hecho ver en 
lo que consiste la realidad de la ecsistencia de los seres, que 
estas percepciones nos dan á conocer, añadiendo á su esplicacion 
algonas aplicaciones y discusiones que he creído convincentes; 
con lo que entiendo haber llenado el objeto, que me propuse, 
de descubrir lo que hacemos cuando pensamos. Sin embargo me 
parece que, antes de terminar este «sonto, debemos ecsaminar 
cuatro objetos importantes, á saber: i ? E n qué términos nuestra 
facultad de pensar depende de nuestra voluntad : 2? cuales son 
las modificaciones, que causa á nuestro pensamiento la frecuente 
repetición de sus actos : 3? Lo que, en el estado actual de la 
razón humana, la facultad de pensar de los hombres reunidos 
en sociedad debe á ia perfección gradual del individuo y á la 
de la especie : 4? La influencia del uso de los signos sobre 
estas dos especies de perfección. Estos cuatro modos , que 
ahora presentamos, de considerar nuestras facultades intelec-
tuales, nos enstñara'n á conocerlas mejor, y nos daran la solu-
ción de varias cuestiones. 

178. Para acertar en este punto es necesario dar á nues-
tras observaciones mayor amplitud. Ya no debemos limitarnos 
á ecsaminar nuestra facultad de pensar como aislada y abs-
traída de las demás circunstancias de nuestra ecsistencia, sino 
que necesitamos considerar nuestro individuo todo entero y en 
conjunto. Entonces advertiremos dos fenómenos principales: 
el uno es aquella capacidad, aquel poder que tenemos de 
recibir impresiones, de adquirir percepciones, en una palabra, 
de esperimentar modificaciones y tener consciencia de ellas, 
y esto es lo que llamamos facultad de pensar ó de sentir, 
tomando esta palabra en el sentido mas estenso : el otro 
es aquella capacidad, aquel poder que tenemos de revolver 
y trasladar las difereutes partes de nuestro cuerpo, y ds 
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ejecutar U.na infinidad de movimientos tanto internos como 
estemos, todo en virtud de fuerzas que ecsisten dentro de 
nosotros, sin hallarnos obligados por la acción inmediata de 
ningún cuerpo estraño, y esto es lo que llamamos facultad 
de movernos. 

179. Ambos fenómenos son un resultado de nuestra or-
ganización. Bien podemos dividirlos por el pensamiento para 
eesaminar con separación y sucesivamente los efectos de uno 
y o t ro ; pero en realidad son inseparables, a' lo menos el 
primero no puede ecsistir sin el segundo, pues, aunque se 
ejecutan muchos movimientos en nosotros sin que tengamos 
consciencia de ellos, sin que nos causen la menor percep-
ción, es cierto que no podemos concebir que haya en no-
sotros ninguna percepción, ni la mas puramente intelectual, 
sin que se ejecute algún movimiento en alguno de nuestro* 
órganos. Asi, tomando las cosas como ellas son, no debemos 
mirar la acción de pensar ó sentir sino como un efecto part i -
cular de la acción de movernos, ni la facultad de pensar 
•sino como un poder dependiente de la facultad de movernos. 
Es ta merece ahora fijar nuestra atención. 

180. He dicho que tenemos el poder de hacer movi-
mientos en virtud de fuerzas ecsistentes dentro de nosotros, 
y sin obligarnos la acción inmediata de ningún otro cuerpo; 
mas no por eso pretendo que ecsista en nosotros un prin-
cipio esencialmente activo y verdaderamente creador de una 
fuerza absolutamente nueva, independiente- de todas las que 
ecsisten en el mundo, de modo que en virtud de nuestra 
enerjía propia la cantidad total de movimiento se halle au-
mentada de un momento á otro en el universo por nues-
tra acción. Al contrario, es muy digno de notarse, como 
yarias esperiencias rigorosas lo prueban, que, cuando un hom-
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bre se suspende d la cuerda de una poles, no obra sobre 
ella sino en virtud de sil peso sin poder nada mas : que, 
cuando empuja contra una pared ó contra otro obstáculo, hace 
reacción contra ei terreno sobre que se apoya con una fuerza 
igual á la que aplica á la resistencia : que sucede lo mismo 
cuando levanta un peso ; que en fin no obra jamas sino 
como peso, como resorte ó como palanca, y no crea pro-
piamente ninguna fuerza nueva. Sin embargo no es menos 
cierto que un cuerpo viviente no ha menester la aplicación 
inmediata de otro cuerpo para moverse , y que , si bien 
necesita un punto de apoyo para causar un efecto cua l -
quiera, de modo que su acción no sea mas que una reac-
ción, tiene dentro de si el principio de esta acción. 

i 8 r . Hay mas : la esperiencia prueba también que nues-
tros músculos en estado de vida levantan pesos muy su-
periores i los que serian capaces de despedazarlos en estado 
de muerte, de consiguiente la vida es alguna cosa. Mien-
tras un cuerpo goza de ella tiene fuerza para asimilar á 
su propia sustancia los cuerpos con que se halla en con-
tacto de un modo conveniente, siendo asi que , desde que 
muere, todos los elementos que lo componen se disuelven y se 
separan. Esta fuerza vital nos da la facultad de hacer movi-
mientos ; pero ignoramos el modo con que se ejecutan, aunque 
sabemos que sus instrumentos inmediatos son los músculos, 
7 que cuando alguna parte de nuestro cuerpo se mueve es 
por efecto de contracción del músculo que la atrae de aquel 
lado. Lo cierto es que, mientras estamos vivos, nuestra orga-
nización, por medio de un juego desconocido en su mayor 
parte, produce movimientos visibles y mucho mayor numero de 
movimientos internos, sin tener por causa inmediata ningún 
cuerpo distinto .del nuestro, y asimismo que varios de estos 
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movimientos producen en nosotros el efecto, que llamamos? 
sentir, al paso que otros se verifican sin que tengamos la 
menor consciencia de ellos. 

182. Si de estas lijeras observaciones sobre la facultad 
de movernos pasamos ai ecsamen de sus relaciones con la 
de pensar ó sentir , veremos .que sentimos principalmente 
por los nervios, y que, siempre que tenemos una percepción 
cualquiera, es en virtud de algún movimiento ejecutado en 
Jo interior de estos nervios ó de alguno de los principales 
puntos en que se reúnen; pero la naturaleza de este mo-
vimiento, y aquello en que consiste precisamente, no ha po-
dido llegar ningún hombre á conocerlo. Todo lo que se ha. 
podido conseguir hasta ahora ha sido notar algunas circuns-
tancias y algunos efectos de estos movimientos. 

183. Mucho menos podemos determinar la diferencia del 
movimiento, que se ejecuta en los nervios de los ojos cuando 
vemos el color azul ó el encarnado, ni en los del oido cuando 
oimos un sonido grave ó agudo, ni en los de la nariz cuando 
sentimos un olor ú otro, ni en los de la piel de la mano ó 
de otra parte del cuerpo cuando sentimos una picadura ó una 
quemadura, un calor suave ó unas cosquillas agradables. Es de 
creer que, siempre que el mismo nervio nos procura una sen-
sación diferente, habrá esperimentado una conmocion diferente, 
y que resulta en e'l y en el órgano cerebral un movimiento 
particular, como también que cada uno de estos nervios tiene 
un modo, que le es propio para ser movido y obrar sobre el 
cerebro, una vez que todas ó casi todas las impresiones pro-
ducidas por cada uno de ellos se diferencian entre si mas <$ 
menos; de modo que ninguna ó casi ninguna de las percep-
ciones, que adquirimos por un nervio, es exactamente la misma 
qus la que debemos á otro. La prueba está en que ninguna 
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de nuestras diferentes sensaciones, ni i aún las que tienen 
mas analojh entre si, son completamente semejantes. 

184. A pesar de estas diferencias probables entre Jos d i -
versos movimientos nerviosos, que producen cada una de nues-
tras sensaciones propiamente tales, tienen todos un punto de 
semejanza, cual es la de partir de la estremidad de nuestros 
nervios mas distante del centro común y de dirijirse hacia 
este centro, al paso que los que nos ocasionan las percep-
ciones llamadas recuerdos, juicios, deseos son puramente inter-
nos, y verosímilmente se dirijen del centro á la circunferencia. 

Raciocinando sobre estos movimientos como lo hemos 
hecho acerca de los otros, vendremos á conocer que un movi-
miento cualquiera, en cuya virtud tengo el sentimiento de un 
recuerdo, no puede ser lo mismo que otro por el cual percibo 
un juicio, ni este lo mismo que otro que me da el sentimiento 
de un deseo ; ademas de que cada percepción de cada una de 
estas clases debe producirse por un movimiento particular, pues 
son demasiado diferentes entre si para ser efectos de causas 
idénticas. Por tanto concibo que todas estas afecciones son 
resultados de otros tantos movimientos diversos qne suceden 
en mi, siendo tsn fugitivos y finos, que no puedo advertirlos 
sino por sus productos, esto es, por mis percepciones. Vemos, 
pues , cuan prodigiosa es la cantidad de movimientos d i f e -
rentes que, se ejecutan en nosotros, sin contar todos aquellos, 
quizás muy numerosos también, que no son orijén de ninguna 
percepción. 

186. N o II evaré mas adelante estas observaciones sobre la 
facultad de movernos, pues las que hemos hecho son suficientes 
P¿ra el objeto que me propongo. Tratemos ahora de ver cual 
e s la influencia de nuestra voluntad sobre todos estos movi-
mientos y sobre los efectos que producen. 
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LECCION XVI. 
De la 'influencia de nuestra facultad de querer 

sobre la de movernos y sobre cada una de 
las que componen la facultad de pensar. 

187 . Hemos visto en la LECCIÓN V I cuanta importancia 
debemos dar á la facultad de formar deseos, siendo la causa de 
todos nuestros placeres y todas nuestras penas, según que se 
cumplen Q no ; y no es menos digna de atención por el poder, 
que estos deseos ejercen sobre nuestras acciones y nuestros 
pensamientos. Por tanto es de mucho interés ecsaminar la na-
turaleza y los límites de este poder, y hasta qué punto, se es-
tiende sobre nuestras diversas facultades. Las reflecsiones es-
puestas en la lección antecedente nos ponen en el caso de mirar 
ya la acción de pensar como una circunstancial, que acompaña 
muchas veces á la de movernos, por lo que vamos a' hablar 
del poder de nuestra voluntad sobre esta acción, y despues 
diremos en pocas palabras cual es su influencia sobre cada una 
de nuestras facultades intelectuales. 

1 8 8 . Podemos distribuir todos nuestros movimientos en 
varias clases, atendiendo á los grados de dependencia, que 
tienen de nuestra voluntad. Esta especie de cuadros circuns-
tanciados de los fenómenos de nuestra ecsistencia nos será muy 
útil para adquirir ideas ecsactas de ellos, acostumbrándonos á 
observar particularidades, que rara vez fijan nuestra atención. 

189 . Muchos movimientos se ejecutan en nosotros sin que 
tengamos nunca el menor conocimiento de el los , siendo de 
este número casi todos los que nos mantienen y renuevan i 
cada instante la vida, los cuales son por consiguiente los mas 
necesarios á nuestra ecsis tencia; y como nos son completa-



37 
mente desconocidos, no cabe duda en que nuestra voluntad no 
tiene sobre ellos ningún dominio. 

190. Hay otros de que tenemos unas veces conocimiento, 
y otras se ejecutan sin saberlo nosotros : en este último 
caso entran en la primera c íase ; y cuando los conocemos, 
unas veces son absolutamente voluntarios, y otras se eje-
cutan sin que tomemos parte en ello, llegando á suceder 
frecuentemente que se verifican á pesar de nuestra espresa 
voluntad de impedirlos. 

, 1 9 1 . También hay unos que hacemos siempre por nuestra 
voluntad, y otros siempre á pesar nuestro. En fin los hay 
tales, que nuestra organización no nos permite ejecutarlos por 
mas que lo deseemos. 

192. Vemos, pues, que el imperio de la voluntad sobre 
la facultad de movernos es muy diferente en casos diferentes, 
y se halla á veces contenido en límites muy estrechos. Obser-
vemos, para terminar esta enumeración de nuestros movi-
mientos, que los que están mas sometidos á nuestra voluntad, 
cuaies son los que consisten en el uso ordinario de nuestros 
miembros, provienen de una multitud de movimientos internos, 
que se verifican sin nuestra espresa voluntad ó sin saberlo 
nosotros; de modo que, hablando con propiedad, los resul-
tados es lo que se ejecuta porque queremos; pero los mo-
vimientos que los preparan, se hacen por si mismos, coa 
diferencia de algunas modificaciones según los casos. 

193. Si de la facultad de movernos pasamos á nuestras 
facultades intelectuales, tendrá' la refiecsion antecedente mu-
chas mas aplicaciones. Sin duda todas nuestras percepciones 
s ° n , como lo hemos dicho, resultados de movimientos eje-
cutados dentro de nosotros mismos, sin que ninguno de elios 
se deje conocer; y cuando deseamos despertar en nosotros 

13 
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íiiia determin'ada percepción, somos incapaces de hacer, en 
\ irtud de nuestra intención, ninguno de los movimientos in-
ternos, que se necesitan para producirla. Como nos son en-
teramente desconocidos no haremos aqui mención de ellos* 
y nos ceñiremos a' indicar brevemente hasta que punto y 
en que sentido entendemos que depende de nosotros esperi-
meutar tal ó tal impresión, ejercer esta ó aquella facultad 
intelectual. Empezemos por la sensibilidad propiamente tal. 

194 . N o depende de nosotros dejar da percibir las sen* 
saciones, esto es, no sentir las conmociones que los cuerpos 
esteriores causan en los órganos de nuestros sentidos, ó aque* 
lias que las partes mismas de nuestro cuerpo escitan unas 
en otras por su acción mutua : tampoco depende de noso-
tros modificar las impresiones que nos hacen, esto es, hallar 
egradables ó desagradables las que no lo son ; pero depende 
de nosotros hasta cierto punto aplicar de tal modo nuestra 
atención á algunas de nuestras percepciones que las otras 
queden como nulas. Asi sucede frecuentemente á todos los 
hombres, y en muchos llega este poder á un grado muy 
alto si se hallan poseidos de pasiones violentas ó de medi-
taciones profundas. A esto se reduce la influencia de la vo-
luntad sobre la sensibilidad propiamente tal. 

195. E n cuanto á la memoria esperimentamos que el 
recuerdo de ciertas percepciones nos ocurre 110 solo sin querer^ 
mas á veces deseando apar ta r lo ; pero esperimentamos tam-» 
bien que vuelve cuando lo procuramos ; asi la memoria es 
unas veces independiente y otras dependiente de la volun-
tad. E n adelante veremos cuales son los medios de aumen-
tar el poder de la voluntad sobre esta facultad, pues nos limi-
tamos por ahora á enunciar los hechos. Lo mismo haremos 
respecto al juicio. v .Ja 
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•196. E l juicio es independiente de la voluntad en que 
lio tenemos poder, cuando percibimos una relación real en-
tre dos percepciones, para no sentirla tal como es, quiero 
decir, tal como debe parecemos en virtud de nuestra orga-
nización, y tal como parecería á todos los séres organizados 
'como nosotros, si estuviesen ecsactamente en ia misma po-
sición. Esta necesidad es la que constituye la certeza y la 
realidad de todo lo que conocemos; porque, si dependiese de 
nuestra fantasía el tener afecciones de una cosa grande como 
si fuese... pequeña, de una cosa buena como si fuese mala, 
"de una cosa verdadera como si fuese falsa, no ecsistiria nada 
•real en el mundo, á lo menos para nosotros : no habría 
grandeza ni pequeííez, bien ni mal, falso ni verdadero, y 
solo nuestra fantasía seria todo. Semejante órden de cosas 
no puede siquiera concebirse, pues implica contradicción, y 

"por tanto nuestro juicio es bien independiente de nuestra 
^Voluntad en este sentido. Sin embargo depende de ella en 
•que, según hemos visto, somos dueños hasta cierto punto 
de considerar tal percepción y recapacitar tal recuerdo mas 

'bien que otros, y de fijar la atención en una relación con 
J preferencia á otra. Asi, en proporcion de lo que sometemos 

h sensibilidad y la memoria á la acción de la voluntad, 
"logra esta apoderarse de las operaciones del juicio. 

L E C C I O N x v i r . 

Consideraciones sobre los motivos y el uso 
de la voluntad, 

A veces se pregunta si nuestra voluntad es libre, 
si depende de nosotros, esto es, si depende únicamente de 
sr misma. Conviene empezar por esclarecer esta espresión, 
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ecsaminando el motivo por qué ponemos nuestro yo en lugar 
de nuestra voluntad, y por qué nos identificamos mas con 
esta facultad que con otra ninguna, como si las de p e r -
cibir sensaciones, recuerdos y relaciones, y la de hacer mo-
vimientos no fuesen lo que somos nosotros, no nos perte-
neciesen, no hiciesen parte de nuestro yo lo mismo que la 
de formar deseos. La razón es clara. Gozar y sufrir es 
todo para nosotros, comprende toda nuestra ecsistencia, y 
no gozamos ni sufrimos sino en tanto que tenemos deseos y 
se cumplen ó no, de modo que no ecsistimos sino por ello« 
y por la facultad de formarlos. Cuando se hace una cosa con-
tra nuestra voluntad es claro que no la hacemos nosotros. 
Nuestros deseos y todas las acciones, que son consecuencias 
de ellos, son siempre la misma cosa que nosotros, y todo lo 
que no es ellos ó no son derivaciones suyas es distinto de 
nosotros y no hace parte da nuestro j o . Por tanto la cuestión 
propuesta de si la voluntad depende únicamente de si misma 
se convierte en esta ¿podemos querer sin motivo? Present&da 
asi la cuestión no es difícil de resolver, como sucede gene-
ralmente cuando las cuestiones están bien sentadas, es decir, 
bien enunciados sus verdaderos elementos; porque resolver isna 

' cuestión no es otra cosa que hacer un juicib, y cuando das 
dos ideas que se comparan son conocidas y se tienen presen-
t e s , el juicio se determina desde luego. En el caso actual 
no se traía mas que de ver si está en la naturaleza de nues-
tra voluntad ponerse en acción sin ser movida por alguna 
cosa , ó si un deseo puede nacer en nosotros sin estimulo, 
y es bien claro que no. Con efecto, si consideramos el deseo 
en abstracto, si lo tomamos por una percepción, no pode-
rnos concebirlo sino como una consecuencia del juicio, que 
hemos formado de que una percepción anterior es buena 6 



f 
9* 

mala para nosoíroí, deseable 6 no, y este juicio como una 
consecuencia de la impresión que nos hizo esta percepción 
cuando la esperimentamos. Y si miramos nuestros deseos como 
Unos resultados de ciertos movimientos desconocidos, que su-
ceden en los órganos del ser animado, y que le hacen es-
perimentar un modo de ecsistir que llama desear , resulta 
que todo deseo nace del movimiento de los órganos que tiene 
la propiedad de producirlo, y que este movimiento de los 
órganos no es un acto de la voluntad sino que es ocasio-
nado él mismo por otros movimientos anteriores. Asi, ni bajo 
el aspecto ideológico ni bajo el aspecto fisiológico, nos es 
posible concebir el deseo de Otro modo que como una con-
secuencia de hechos anteriores. 

198. Mas no dejamos por esto de tener sobrado motivo 
para dar á la facultad de querer la suma importancia que le 
atribuimos en nosotros y en los demás, para juzgarla según lo 
hacemos y para conducirnos como lo practicamos respecto á ella. 

199. N o dejamos de tener razan en identificarnos con nues-
tra propia voluntad, y decir indistintamente depende de mi ó 
depende de mi voluntad tal ó tal cosa, no soy dueño de hacer 
eso ó eso no depende de mi voluntad; pues, como sufrir y 
gózár es todo para nosotros, y nó gozamos ni sufrimos nunca 
sino en tanto que nuestra voluntad se cumple ó se contraría, 
es sin duda un ser idéntico con nuestro yo. 

£00 . Tampoco dejamos de tener razón para dar suma impor-
tancia á la voluntad en los otros séres' que sienten' y quieren, 
é identificarla con su yo; y ellos á su vez tienen bastante 
motivo para atribuirle suma importancia en nosotros, é in-
dentificarla con nuestro yo; porque nuestra voluntad tiene el 
poder de airijir casi todos nuestras acciones, y sobre todo 

- aquellas con que influimos sobre los otros. Asi nuestra vo-
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Itiratad ó noioíros es p*ra •-elfos exactamente la misma cosa* 
escepto algunos casos muy raros. ; 
r 201. También tienen razón en aplicar una idea de mé-
rito ó de demérito, un sentimiento de amor ó de odio i 
nuestra voluntad- ilustrada ó estólida, benevcla ó malévola 
respecto á ellos ; pues, si bien no queramos solo porqué 
queramos querer, tenemos, como queda dicho, el poder de dei-
dicar nuestra atención á tal Q tal percepción, multiplicar y 
rectificar los juicios que hacemos de ella, y en cuya virtud 
tenemos voluntades. Y aunque ninguna cosa es amable ni 
estimable por la causa que la produce sino por el efecto 
•que de ella resulta, decimos comunmente que la intención solas, 
esto es, la voluntad es lo que constituye todo el mérito ds 
una accióii, y que la intención sola debe satisfacernos ó des-
contentarnos ; porque, según lo hemos advertido, indentiti-
camos razonablemente a los oíros con su voluntad, como nos 
identificamos á nosotros mismos con la nuestra, de modo 
esta espresion no significa otra cosa sino que un individuo 
es estimable y amable á proporcion que su voluntad es ilus-
trada y benevo'a. 

202. E n estos principios esta' fundada la justicia de Ids 
castigos y las recompensas, pues, si nuestra voluntad se 
dertermina por juicios antecedentes , es justo y razonable 
suministrarle motivos de dirijirse al bien ; en vez de que, si 
estos motivos no tuviesen influencia sobre las determinaciones 

,de la voluntad, serian los castigos una venganza pueril, y 
las recompensas una espresion de reconocimiento inútil. 

203. Concluyamos, pues, que nuestra voluntad 110 forma 
sus deseos sin motivo ; pero que, teniendo poder para aplicar 
nuestra atención á una percepción mas bien que á otra, para 
hacer que reviva en nosotros un recusrdo mas bien que otro5 
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y para que ecsaminemos tal relación con preferencia á otra, 
ebra sobre todos estos elementos de sus determinaciones, y 
de consiguiente influye en su dirección ulterior. 
1 204. Terminaremos aqui esta lección en que me he limi-
tado, como en la antecedente, á recopilar hechos sin atreverme 
á subir hasta sus causas que nos son desconocidas, ni sacar 
consecuencias que hubieran sido prematuras. Bien veo que en 
seguida debia indicar los medios de perfeccionar nuestra fa-
cultad de movemos, y los de dirijir bien nuestra facultad de 
querer aumentando su influencia sobre las otras; pero corres-
ponde antes hacer varias observaciones, que serán materia de 
las dos lecciones siguientes. 

L E C C I O N X V I I I . 

De los Efectos, que produce en nosotros la 
frecuente repetición de los mismos actos. 

205. Aunque hemos ecsaminado varias circunstancias im-
portantes de nuestras diferentes operaciones físicas é intelec-
tuales, nos queda todavía una que merece fijar toda nuestra 
atención, y es el efecto que produce sobre cada una de estas 
¿operaciones su frecuente repetición. E l modo permanente de 
•ecsistir, que nace de esta frecuente repetición, lo llamamos 
«•hábito, aunque en el uso ordinario se confunde muchas veces 
la causa con el efecto, y cuando decimos tengo tal hábito, 
tengo hábito de tal cosa, estoy habituado á tal cosa, esto quiere 
decir igualmente que hacemos á menudo esta cosa o que es-
'Perimentamos la disposición que resulta de la frecuente repe-
t 'cion de esta acción. Tal defecto de precisión en el lenguaje 
procede sin duda de que pocos hombres han reflecsionado con 
atención, sobre 1QS hábitos. y , sus pausas; pues - la . inexac t i tud 
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de las espresiones nace siempre de la confusion de i as ideas, 
y asi. las lenguas se perfeccionan á medida que los conoci-
mientos se desenmarañan. Coa todo, nos conformaremos al uso, 
ocupándonos en formarnos ideas claras de nuestros hábitos, y 
en discernir los efectos que producen sobre nuestras diferentes 
facultades. Empezemos por la facultad de movernos. 

206 . Nadie ignora, que, mientras mas repetimos el mismo 
movimiento, sea el que fuere, con mas facilidad y rapidez 
lo- ejecutamos, y. consiguiente á esta observación constante y 
general, cuando querernos acertar en ejecutar bi^n una acción 
cualquiera, nps ejercitamos en ella cuanto es posible, y cuando 
queremos que una obra se haga muy pronto ¡distribuimos el 
trabajo de modo que cada operario tenga que hacer solamente 
un corto número de movimientos y siempre los mismos, en lo 
cual-consiste la gran ventaja de la división del trabajo, en 
las manufacturas, cuyo principio es bien conocido en economía 
política. ' 

20,7. Pero no todos advierten al mismo tiempo que, mien-
tras mas fácil y rápido es un movimiento, .menos se siente, 
de modo que acaba muchas veces por no causar ninguna sen-
sación, por no percibirse. Sin embargo esto es muy cierto. , 

2.08. Una observación muy del caso, á que rara vez ponemos 
atención, es que, cuando se trata de un movimiento voluntario^ 
,no basta, para llegar á hacerlo con rapidez, que el órgano 
motor inmediato contraiga ia fíecsibilidad necesaria para ejecu-
tarlo sin trabajo, sino que también es necesario que aprendamos 
á formar prontamente y sin desorden los diferentes deseos su-
cesivos en cuya virtud deba efectuarse el movimiento, como 
se advierte de un modo muy notable las primeras veces que 

fjnos ejercitamos en producir un movimiento algo complicado. 
?nipié2o, po r , ejemplo, á tomar lecciones de baila ó 
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de clave necesito que el maestro me haga conocer muy por 
menor los diferentes movimientos parciales, que debo ejecutar 
con las piernas ó con los dedos y el órden en que debo 
quererlos hace r : necesito que me los descomponga, esto es, 
que me enseñe cada juicio y cada deseo particular que debo 
formar y e! órden en que deben sucederse unos á otros ; 
y es necesario que la operacion intelectual sea tan fácil como 
ja operacion mecánica, pues, hasta que hago la primera coi* 
regularidad y sin trabajo, no tengo el paso de baile en la 
pierna, ni el juego de clave en la mano, y si hay en ella 
desarreglo, con fusión ó hesitación, la operacion mecánica se 
hace irregularmente y mal. Es ta es la razón porqutí todas 
nuestras acciones, aun las que parecen mas materiales, llevan 
impreso hasta cierto punto el sello del estado en que se 
hallan nuestras facultades intelectuales. 

209 . Consideremos también que á estos juicios y á estos 
deseos, que necesitamos formar para hacer ciertos movimientos, 
les sucede precisamente lo mismo que á estos movimientos, 
esto es, que mientras son penosos y lentos los distinguimos 
todos y tenemos consciencia circunstanciada de ellos ; pero, 
desde que se repiten Con bastante frecuencia p3ra que pue-
dan nacer con facilidad y rapidez, se verifican casi sin que 
los percibamos ó enteramente ignorándolos nosotros. Esto es 
lo que vamos á ver mas especificado hablando de los efectos, 
que causa la frecuente repetición de nuestras operaciones in-
telectuales. 

210 . Una vez que todas nuestrss operaciones intelectuales, 
nuestras percepciones, son precedidas de varios movimientos 
que se ejecutan en nuestros órganos, es necesario que participen 
de las modificaciones, que ocasiona á todo movimiento la cir-
cunstancia de repetirse frecuentemente ; pero, como sus conse-

1 4 
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cufericias no son ecsactamentc las mismas respecto á cada es-
pecie de nuestras percepciones, se requiere considerarlas con 
separación, y empezaremos por las sensaciones propiamente tales. 

2 i r . E l movimiento, que se ejecuta cuando percibimos una 
sensación, llega á ser mas rápido y mas fácil siempre que se 
repite con frecuencia, y por tanto una sensación experimentada 
m o c h a s veces debe ser menos viva. Ya no produce en- noso-
tros aquel sentimiento de sorpresa, que nos escita las primeras 
veces con tanta viveza : mientras mas á menudo se renueva 
menos llama nuestra atención, y si se hace muy frecuente 6 
muy prolongada, acaba por no percibirse, como sucede cuando 
sentimos mucho tiempo un mismo olor ó un mismo sabor ó el 
mismo grado de luz ó de temperatura. Si acaece un efecto 
contrario, como cuando un dolor se hace cada vez mas inso-
portable á medida que se renueva ó se prolonga, es siempre 
porque liega á desordenar ó destruir el órgano en que hace 
impresión, ó porque el movimiento orgánico que lo produce, 
repitiendose y prolongándose, pone en juego otros órganos 
sensitivos, y escita en ellos movimientos que no se habían he-
cho desde l u e g o : en ambos casos el mal se hace en realidad 
mas grave ó mas bien se multiplican ciertamente las causas 
del dolor. E s de notar que si nuestros dolores se hacen mas 
vehementes con su duración, no sucede asi con nuestros p la-
ceres , lo que puede consistir no solo en que todo placer desa-
parece cuando sobreviene un sentimiento fatigoso, sino también 
en que el incremento causado al dolor por su frecuencia ó 
su duración se hace mayor con la acción del juicio, que nos 
irri ta contra este estado de padecimiento y nos lo hace mas 
insoportable, 

a i 2 . E n general es cierto que nuestras sensaciones muy 

repetidas se sienten menos, según se hace mas fácil el movi-
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miento que las produce; pero, una vez que este movimiento 
resulta mas fácil al órgano, la sensación llegará también á 
ser mas fácil, esto es, no se necesitará un estimulo tan fuerte 
para escitarla, y esto es lo que sucede. Sabemos por una obser-
vación constante que la delicadeza de nuestros sentidos se 
aumenta por el ejercicio, aun prescindiendo de la parte que. 
debe atribuirse á la acción del juicio en estos progresos, y 
cuando sucede lo contrario es porque el órgano ha tenido 
lesión por su demasiado uso. 

213. Asi como la atenta observación de lo que sucede á 
nuestros movimientos en virtud de su frecuente repetición nos ha 
conducido á descubrir cual debe ser el efecto de la misma causa 
sobre nuestras sensaciones, y á reconocer que los fenómenos son 
corno habíamos juzgado de antemano que debían ser; del mismo 
modo el ecsamen, que acabamos de hacer de la sensación, nos 
deja ya prever lo que sucede respecto á la memoria. 

214. Con efecto, cuando percibimos una sensación, el mo-
vimiento que se ejecuta en el órgano impresionado produce 
otro en el centro nervioso, que concebimos como el asiento 
de la percepción y es su órgano propio ; pero, cuando perci-
bimos un recuerdo, no es aquel primer movimiento el que 
empieza, pues el recuerdo de una sensación no es la sensación 
misma. Es el movimiento del órgano propio de la percepción 
el que se renueva, y este movimiento, como otro cualquiera, 
mientras mas á menudo se hace, con mas facilidad y prontitud 
se renueva, y menos viva es la percepción que nos causa, como 
asi lo esperimentamos. Cuanto mas frecuentemente hemos tenido 
una percepción cualquiera, tanto mas fácilmente tenemos su 
recuerdo; pero también este recuerdo nos hiere ó nos conmueve 
menos. Si es mas vivo cuando la sensación ha sido larga y 
profunda consiste únicamente en que .su impresión sobre los 

1 
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órganos ha sido mas fuerte, lo cual nada tiene "que ver con eí 
sentimiento de estrañeza ó novedad, que nace de ia dificultad 
que esperimenta el órgano para plegarse á un movimiento cuan-
do no lo ha ejecutado todavía. 

215. Ninguno de nuestros movimientos internos es aislado, 
sino que se tienen y se ligan unos con otros, como todos los 
movimientos de la naturaleza, por una multitud de relaciones 
y combinaciones, y mientras mas se repiten mas ponen en juego 
todos los movimientos adyacentes y los hacen fáciles aunque 
menos sensibles. Asi, mientras mas se renueva un recuerdo, 
nías fácilmente se despiertan todos los recuerdos colaterales si 
bien se hacen menos fuertes. De este modo se establece el 
cnlace de las ideas, fenómeno ideologico tan importante que 
ha sido generalmente aplaudido por ía gran luz que derrama 
sobre nuestras operaciones intelectuales. 

216 . Lo que hemos dicho de las sensaciones y de los 
recuerdos se aplica entera y perfectamente á nuestros juicios, 
no solo porque no pedemos juzgar sino lo que sentimos, y 
que todo lo que sucede á los motivos de nuestros juicios influye 
necesariamente sobre ellos, sino también porque nuestras per-
cepciones de relación son, como las demás percepciones, unos 
efectos de ciertos movimientos en los órganos : asi participan 
de todas las modificaciones que esperimenta cualquier movi-
miento á causa de su frecuente repetición. Es bien conocido 
que, mientras mas veces formamos el mismo juicio, mas fácil 
y rápidamente lo practicamos, menos impresión nos hace y mas 
fácilmente despier ta , sin que lo percibamos, todos los que 
tiene cerca de si. Es to llega á punto de que hagamos todas ó 
casi todas estas operaciones sin saberlo, ó por lo menos sin 
que tengamos discernimiento de ellas. 

217. Sucede con nuestros deseos absolutamente lo mismo 
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que con nuestros juicios, pues vamos -que, mientras mas veces 
hemos formado un deseo, mas dispuestos estamos á formarlo, 
mas fácilmente se escita y mas sentimientos inmediatos des-
p ier ta ; pero, en general, se enerva despues de sus primeros 
efectos. Si esto no resulta siempre, es porque las operaciones, 
que ocasionan el deseo, haciéndose mas fáciles por su frecuencia» 
ó habiendo dejado impresiones mas marcadas por su duración, 
se repiten mas á menudo y con motivo de mas circunstancias 
diversas; y si el deseo aumenta, diremos lo mismo que he-
mos dicho respecto á las sensaciones, y es que por su fre-
cuencia y duración pone en juego otroi órganos sensitivos 
que no obraban desde luego, lo que aumenta la necesidad 
primitiva, ó bien hace mas frecuente el juicio de que nos 
e3 necesario su cumplimiento, dando asi mas enerjía al su-
frimiento de no conseguirlo. 

a i 8 . Tal me parece la historia ecsacta de los efectos, que 
una frecuente repetición ó una duración prolongada produce 
sobre nuestros movimientos, tanto los que solo consisten en la 
traslación de alguna parte de nuestro cuerpo, como los que 
producen nuestras diferentes especies de percepciones ú opera-
ciones intelectuales : está fundada sobre observaciones hechas 
con esmero; y porque del desarrollo de sus mas delicadas 
circunstancias sacamos razones diversas, de las cuales unas 
son propias para esplicar un resultado, y otras esplicarian 
otro muy diferente, no debemos figurarnos que esta análisis 
se3 fantástica y solo inventada para acomodarse á los he-
chos ; pues con esta prevención hallaríamos inadmisible la 
esplicacion del físico que dice : si el humo cae en el vacio 
y se eleva en el aire, la causa es siempre la pesantez, y sin 
embargo tiene mucha razón. Ciertamente valdría mas que 
pudiera decirnos á ^ n o r r ia causa de que la pesantez haga 
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caer un cuerpo g r a v e , como el que yó ' pudiese manifestar 
las razones fundamentales del motivo por qué nuestros movi-
mientos, tanto sensibles como insensibles, se ejecutan de forma 
que producen tal ó tal modificación en las percepciones ; pero 
esto no lo sabemos, y tan solo podemos ecsaminar los diferen-
tes modos con que suceden las cosas , y descubrir algunas 
leyes generales, esto es, algunas maneras constantes de obrar. 
Si despues resultan los hechos siempre tales como debían 
ser, suponiendo reales estas leyes, sera' una prueba de que 
no nos hemos equivocado al observarlas, y de que no se 
han imajinado por capricho para acomodar violentamente los 
hechos á e l l a s ; y mientras menos sean estas leyes, y los 
hechos que espücan, esto es, que no las contradicen, sean 
en mayor número, mas cerca estaremos del objeto, pues la 
perfección de la ciencia consistiría en que todos los hechos 
posibles nacieran de un solo principio. 

2 1 9 . En t iendo , pues, que es una ley general de todos 
nuestros movimientos que mientras mas se repiten, mas fá-
ciles y rápidos se hacen ; y mientras mas fáciles y rápidos 
llegan á ser, menos perceptibles son, esto es, mas disminuye 
Ja percepción que nos causan, llegando á punto de aniqui-
larse, aunque el movimiento se ejecute siempre. Ademas creo 
que esta sola observación, atendiendo al modo particular con 
que se aplica á cada una de nuestras facultades, es sufi-
ciente para darnos razón de todos los efectos causados por 
la frecuente repetición de nuestras percepciones. Acabamos 
de aplicarla con buen écsito á nuestras percepciones elemen-
tales, y ahora trataremos de contraerla á otras que son mas 
compuestas , y por consiguiente á ciertos hábitos mas com-
plicados, lo que ofrecerá nuevo motivo de reconocer cuan útí i 
y cómodo es haber sabido ordenar' la inmensa multitud de 
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nuestras ideas-bajo un ccrto número de clases, ó mas bien 
haber podido descomponerlas en un corto número de elementos 
siempre los mismos, pues notaremos en las modificaciones 
ocasionadas á estas ideas por su frecuente repetición el re-
sultado de las mutaciones particulares que ella causa á este 
corto número de percepciones elementales. Vamos, por tanto, 
á los ejemplos. 

L E C C I O N XIX. 

Varios 'Ejemplos de los hábitos. 
s20 . Un hombre, que se halla en una situación des-

graciada, tiene aire de estar contento, y dice que nos ha.-
bituamos á las penas: también el guerrero dice que el hombre 
se acostumbra al peligro. 

221. Preguntando á otro, que manifiesta mucha repugnancia 
en tomar una bebida desagradable, si le costó tanto trabajo 
en los días anteriores, responderá que n o , pero que cada 
dia se le hace mas insoportable ; y este mismo hombre, si 
se divierte poco en un espectáculo de mucho atractivo, es 
porque lo ha visto muchas veces. 

222. Si uno no se acuerda de que se ha hecho uso en 
la conversación de una espresion estraña es porque, h a -
biéndola oido con frecuencia, ya no le hace impresión. Sin 
embargo recitará un largo trozo en una lengua que no en-
tiende y no se equivocará, únicamente porque lo ha oido y 
repetido mil veces. Si otro usa á cada momento una misma 
palabra en la conversación, aunque no venga siempre al caso, 

también por la misma razón. 
Z 2 3 ' Si nos sorprende la velocidad y ecsactitud con que 

calculamos los números sin pensar casi en ellos, decimos que 

e¿ el hábito: si nos llama h atención la facilidad con que 
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combinamos las notas <5 caractéres de música y hallamos su 
espresion sin pensar en el valor de cada uno de ellos en 
par t icu lar , sin rtflecsionar sobre sus diferentes relaciones y 
á veces pensando en otra cosa, también decimos que es 
el hábito. 

224 . Si un hombre ve desde luego en un partido que 
se le propone, multitud de consecuencias que DO nos ocurren 
á nosotros y que ya siente, aunque no pueda todavía dis-
cernirlas ni esplicarlas, dirá que es efecto del hábito que 
tiene de semejantes negocios; y si otro se penetra en un 
ins tante de una multitud de bellezas ó de defectos der; un 
trozo de poesía ó de música, ó de un retablo, dará la mis^ 
ma razón. 

225. Si vemos que un hombre está sumamente reconocido 
á una desmostracion de buen afecto, podemos estar ciertos 
de que tiene el hábito de las afecciones tiernas, al paso que 
si hace poco caso de un saludo, que no debia esperar, es 
porque está acostumbrado á recibir muchos que no le im-
portan nada. ; 

226. Por el contrario, si se enoja estraordinariamente poj: 
una leve injusticia, ó si se manifiesta casi insensible á una 
-negra perfidia, quizás nace en ambos casos de haber sufrido 
mucho de los vicios de los hombres, resultando que el habitó 
lo ha irritado ó lo ha amortiguado. ' o 

• 227 . Veamos otros ejemplos de distinto género: un tocador 
de c lave , un bailarín, un picador, un maestro de esgrima 
ejecutan movimientos muy difíciles, y los hacen no solo con 
facilidad, sino con mucha precisión según quieren, y sin per-
cibir todos los actos parciales de voluntad que necesitan formar 
para conseguir los resultados: los dos últimos juzgan ademas 
con suma presteza y sagacidad sobre los movimientos mas su-



tiles del caballo 6 del adversario, los preven y sacan con anti-
cipación consecuencias muy lejanas y muy finas, sin tener si-
quiera consciencia de ellas, y contra las cuales se defienden 
con una ecsactitud admirable: todo ello efecto del ha'bito. 

228. Si un hombre repite continuamente un gesto sin es-
presion y sin objeto, si hace un movimiento al parecer abso-
lutamente involuntario, puramente convulsivo, las mas veces 
es efecto del hábito. 

229. E n fin, si un hombre se disgusta de conecsiones que 
hacían su felicidad, es porque el hábito ha marchitado los 
atractivos ; y al mismo tiempo si una afición, un gusto lo ha 
subyugado enteramente, si para satisfacerlo obra contra las luces 
naturales, viendo claramente que va contra la razón, es el há-
bito lo que hace que tenga necesidad de este sentimiento 6 
de este placer. 

230. Hemos espuesto un gran número de ejemplos de los 
hábitos, habiendo procurado reunidos de todas especies, todos 
díf¿ rentes, y algunos que parecen diametralmente opuestos. E n 
ellos vemos todos los géneros de sensibilidad amortiguados ó 
ecsaltados, la memoria embotada ó avivada, los movimientos 
cada vez mas fáciles, si bien dependientes tan pronto de la 
voluntad hasta el estremo, como absolutamente involuntarios, 
juicios de una finura singular, aunque tan poco distintos que 
no se perciben, la voluntad tomando ya una dirección ya otra 
enteramente opuesta, y su determinación pareciendo á veces no 
tener motivo, ó lo que es mas notable, hallarse en contra de 
motivos evidentes. 

231. Sin embargo decimos con razón que estos son otros 
tamos hábitos diversos, es decir, otros tantos modos de ecsistír 
producidos por la frecuente repetición de ciertos actos ; mas 
«s preciso confesar que, cuando no entramos en por-menores, y 
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n--s limitamos í esta explicación compendiosa, no quedamos 
satisfechos, ni alcanzarnos como una frecuente repetición haya 
podido producir resultados tan opuestos. Si al contrario apli-
camos á estos efectos complicados las observaciones hechas 
sobre las propiedades de nuestros movimientos tanto internos 
como estemos, tanto motores como sensitivos, y sobre lns con-
secuencias de estas propiedades en el ejercicio tíe cada una de. 
nuestras facultades intelectuales elementales ; entonces descu-
briremos fácilmente las causas próesimas de todos estos efectos, 
y reconoceremos que basta poner atención á que, repitiendo 
nuestros movimientos con frecuencia, se hacen fáciles, rápidos 
y poco sentidos, para hallar la razón plausible de la producios 
de estos fenómenos. 

232 . E n prueba de ello citarémos un ejemplo de los que 
parecen mas incomprensibles : un hombre arrebatado de una 
pasión violenta que le domina, obra, para satisfacerla, contra 
las luces mas evidentes de la razón : en este caso g nos con-

tentaremos con decir vagamente, como el vulgo, que es efecto 
de la fuerza del hábito? esto es verdad, pero nada nos enseñas 

i ¿ supondremos con una multitud de filósofos que el 'hombre está 
bajo el yugo de dos principios, que se hacen eternamente la 
guerra, ó que tiene un alma entregada á la concupiscencia y 
otra mas intelectual y mas pura, ó, como suele decirse, que obe-
dece tan pronto á los apetitos de la carne como á las luces del 
entendimiento? Bien se echa de ver el vacio y la nulidad de 
todas estas supuestas esplicaciones, que solo consisten en repetir 
de un modo ininteligible la misma cosa observada. Nosotros 
iremos mas derechamente al objeto, y notarémos que mientras 
este hombre forma con refiecsion algunos juicios sensatos, que 
percibí con claridad, precisamente porque los hace con trabajo, 
forma al mismo tiempo otros muchos, que apenas los percibe, 



justamente porque se Je han hecho muy familiarés, los cuales 
despertando por la misma rasen una multitud de otras impre-
siones diferentes, lo arrastran en sentido contrario. Asi sucede 
muchas veces que la razón nos ilustro, y no basta para con-
ducirnos cuando decisiones contrarias á las' suyas se han hecho 
habituales, por lo que importa mucho acostumbrarse á formar 
juicios ecsacros, en lo cual consiste principalmente la educación 
moral tanto de Jos hombres como de los niños. 

233. Ecsaminemos un fenómeno, que sirve de apoyo á la 
esplicacion anterior, porque desenvuelve todas sus circunstancias 
y las justifica. La Luna nos parece mayor en el horizonte que 
en el zenit, aunque por la refracción y la distancia hace real-
mente dentro del ojo un ángulo algo mas pequeño, siendo la 
causa de esto que ios objetos terrestres, interpuestos entre ella 
y nosotros, nos hacen juzgarla mas Jejos, y que pensamos, sin 
advertirlo, que un cuerpo que de tan lejos nos envía rayos que 
forman un ángulo tan grande, debe ser muy grande. Después 
de habérsenos demostrado que la Luna no es mayor en un 
caso que en otro, subsiste todavía la falsa apariencia, porque el 
Juicio de la magnitud por la distancia presumida, y de la dis-
tancia por el número de objetos interpuestos, es profundamente 
habitual, y puede mas que el juicio motivado por la demos-
tración. La prueba de que todo esto sucede asi es que si mira-
mos en seguida la Luna en el horizonte por medio de un 
tubo, que separe de la vista los objetos interpuestos, la vemos 
desde luego mas pequeña, siendo asi que un momento antes, 
si la hubiéramos tomado por la llama de un incendio, como su-
cede algunas veces i su salida, nos hubiera parecido aún mas 
grande que, por lo común. 

234» Por el contrario, veo de lejos sobre un tejado un 
objeto inmóvil, y s e g U a ] a distancia presumida juzgo que 
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debe tener dos píes de a l to ; pero, de allí i poco, este objeto 
se mueve y reconozco que es un hombre: en el momento 
cambia para mi la apariencia, y veo realmente á este hom-
bre de cerca de dos varas de alto, asi como, á pesar de 
la diminución de los ángulos, lo veo siempre de esta misma 
altara, sea que se halle á diez pies de distancia ó á veinte. 
Es to consiste en que el juicio de que un hombre regular 
tiene sobre dos varas de alto es mas habitual y mas fuerte 
que el que deduce tal magnitud de tal distancia en un 
caso particular. 1 

235. Si hubiéramos tocado y medido muchas veces á brazas 
la Luna, como un hombre, si su magnitud real nos fuese 
tan manifiestamente conocida, no dudo que pensaríamos ío 
mismo respecto á ella, y que en lugar de considerarle, como 
lo hacemos, magnitudes diferentes bajo un mismo ángulo, y 
aún mas magnitud bajo un ángulo mas pequeño, caeríamos 
en el esceso contrario, y lo mismo que al hombre la v e -
ríamos muchas veces con la misma magnitud no ostante la 
considerable diferencia de los ángulos visuales. 

236. E n tcdos estos casos es evidente que hay simul-
taneidad y conflicto de ju ic ios , unos percibidos, otros no 
percibidos, y que los mas habituales son siempre los que 
vencen , aunque muchas veces sin razón. Esta es , á mi 
parecer, la imajen de los combates de las pasiones contra la 
razón, como también una prueba de que hemos considerado 
todos estos fenómenos bajo su verdadero punto de vista. 

237 . E s cierto que, para conformarse con este modo de 
ver las cosas, se requiere convencernos de que dentro de 
nosotros sucede una multitud prodijiosa de movimientos, y 
que á cada instante se ejecuta casi simultáneamente una can-
tidad increíble de operaciones intelectuales, sin que tengamos 
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consclencia de ella:?. Esta suposición nos asombra ; pero es 
necesario acostumbrar á ella nuestra ra^on , pues que los 
hechos prueban que es la verdad. Con efecto no podemos 
dudar de la celeridad y la complicación verdaderamente ma-
ravillosa de todos los movimientos que sirven para mantener 
la vida, y de todos los que hacemos cuando nos entregamos 
i ciertos ejercicios. 

238. Reflecsionemos sobre lo que pasa en nosotros cuando 
leemos un l ibro: no hay duda en que, para aprender á leer, 
ha s i lo necesario que hayamos tomado conocimiento distinto 
y bien sentido de la figura de cada letra, del sonido que 
la representa sola , del modo de ligarla con las otras para 
formar las silabas y las palabras : despues de aprendida la 
lengua en que está escrito el tal l ibro , hemos necesitado 
sentir con fuerza y trabajo el valor de cada palabra y de 
todos los signos gramaticales y ortográficos, que espresan sus 
relaciones; y cuando leemos luego este libro con rapidez y 
faci l idad, creyenio que no nos ocupamos mas que de su 
sentido, es imposible que toda esta multitud de juicios deje 
de hacerse en nuestra cabeza sin saberlo nosotros, y también 
es imposible que cada palabra nos esprese una idea sin des-
pertar en nosotros muchas ideas componentes de cada una de 
estas ideas compuestas. En fin no podríamos tener ninguna 
opinión sobre el modo con que está tratado el asunto, ni 
sobre la dificultad de su composicion, ni sobre el mérito 
del estilo, sin que un número verdaderamente prodijioso de 
o t ros sistemas de ideas se hubiese renovado en nosotros su-
cesiva y casi simultáneamente: sin duda no lo percibimos; 
P-ro una vez que la cosa es indispensable, ha de ecsistir, 
aunque no la comprendamos. Todos estos movimientos, todas 
estas operaciones, siendo necesariamente dependientes unas d e 
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otras, resulta que, si una sola hubiera foliado, se hubiera 

r oto su encadenamiento , de consiguiente es absolutamente 
preciso que se hayan efectuado todas; pero se han ejecutado 
de un modo imperceptible. 

239 . Lo mismo sucede al que escribe sus ideas con pres-
teza , el cual necesita ademas ejecutar todas k s operaciones 
intelectuales que se requieren para mover los dedos, pues 
sin estas dos condiciones no espresaria ningún sentido coor-
dinado ni trazaría ningunos caracte'res distintos. 

240 . Nunca nos habremos acostumbrado bastante á coa-
templar estas maravillas de la naturaleza, no siendo lo ma-
ravilloso lo que debe chocarnos sino lo absurdo. Y sí n6 
¿quien de nosotros podrá jamás comprender la prodijiosa pe-
quenez de los glóbulos de fluido que circulan en los nervios 
de un insecto, ni la estrema tenuidad de las partículas olorosas 
de un cuerpo que llena de ellas continuamente un gran es-
pacio durante años enteros sin perder una cantidad apreciable 
de su peso ? ¿ quien se podrá formar nunca una idea de la 
asombrosa multitud de rayos luminosos que despide un cuerpo 
resplandeciente, del cual cada punto envía un manojo entero 
ú cada punto del espacio? ¿ y quien podrá jamás concebir 
la inapreciable sutileza de las moléculas de aquella materia 
que se cruza y se penetra en tantos millares de millones 
de sentidos diversos sin embarazarse con el menor ostaculo 
ni con el menor desorden ? Nadie, sin embargo, niega estos 
hechos, porque estsn bien averiguados, y la circunstancia 
de ser una cosa incomprensible no es suficiente razón para 
negarles nuestro asenso cuanáo su ecsístencia está probada. 
N o tenemos fundamento para negar constantemente sino lo 
que se ha demostrado imposible, y solo se demuestra impo-
sible lo que implica contradicion. 
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• 241. Ta no tunaremos ninguna dificultad en convencernos} 
de que el hombre es aún mil veces mas admirable de la 
qne nos habíamos figurado despues de un ecsamen superficial: 
que se ejecutan en él mil y mil veces muchas mas cosas 
de las que habíamos descubierto á primera vista : que no 
percibe ni nota sino los efectos mas raros y mas groseros 
d? su organización, ai paso que una infinidad de oíros mas 
delicados se escapa de su percepción ; y que en fin la pror 
piedad, que advierte en todos sus movimientos y en todas 
sus operaciones intelectuales de ser mas rápidos, mas fáciles 
y menos sentidos d proporcion que se repiten masi que esta 
propiedad, digo, bien averiguada, bien comprobada, bien cierta, 
llega á un punto incalculable, y es la causa de todos ios 
fenómenos que se nos presentan con el nombre de hábitos. 

242. Este modo de considerar las cosas, que me parece 
verdadero, nos conduce, sino á esplicar, á lo menos á ver con 
menos sorpresa y alguna mas intelijencia lo que llamamos en 
general determinaciones instintivas [ 1 2 0 ] , y señaladamente las 
de ciertos animales, que desde el instante de su nacimiento 
ejecutan acciones, que parecen ecsijirian muchas combinaciones 
y aún algunos conocimientos adquiridos; porque, sea que mire-
mos estas determinaciones de los animales como unos efectos 
mecánicos y químicos de combinaciones que o o conocemos, ó 
sea que veamos en ellas resultados de operaciones intelectuales, 
que se hagan desde el primer momento con tan increíble pron-
titud como la que adquieren en nosotros por.su frecuente repe-
t ic ión ; no hay en esto cosa alguna mas admirable que todo 
lo que acabamos de observar en nosotros: en ambos casos, n^s 
hallamos inducidos á creer que la celeridad de movimientos d^l 
fluido nervioso iguala ó escede i la prodijiosa velocidad de 
h luz. E n estas observaciones, como en todo, no son-los 
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fenómenos mas raros, sino los mas comunes, los que mas deben 
sorprendernos. 

243. Observemos, sin embargo, que si bien estas refiec-
ciones se dirijen á disminuir nuestra admiración respecto de 
varios hechos estraordinarios que se presentan en seguida del 
nacimiento de ciertos animales, no por eso debemos creer lije-
ramente todo cuanto se nos dice en este punto : hay algunos 
que ciertamente están bien comprobados; pero la mayor parte 
de los que nos refieren, aún de la mas remota antigüedad, mere-
cerían observarse de nuevo y someterlos á un rigoroso ecsarnen, 
que les quitaría mucho de lo maravilloso, lo que seria también 
muy ventajoso á la ciencia. 

244. Nuestros movimientos y nuestras operaciones i n t e -
lectuales haciéndose, como hemos manifestado, mas rápidos, mas 
fáciles y menos sensibles á proporcion que se repiten con mas 
frecuencia, son el orijen de nuestros progresos y de nuestros 
errores, como vamos á verlo de aqui adelante. 

L E C C I O N XX. 

Ve la Perfección gradual de nuestras 
facultades intelectuales. 

245 . Bien difícil es, sino imposible, el concebir una sen-
sación, una impresión sensible cualquiera, que hecha en no-
sotros no ocasione algún juicio y algún deseo, á lo menos 
el juicio de que es agradable ó desagradable, y el deseo de 
esperimentarla ó ev i ta r la ; pues parece como que estas per-
c e p c i o n e s hacen parte de la sensación misma, y nacen casi 
simultáneamente con ella. 

246 . Podríamos imajinar un órden de cosas tal que estas 
' sensaciones, juicios ó deseos no nos imprimiesen ninguna señal 



duraclera, de modo que, después que desapareciesen, nos de-
jasen absolutamente lo mismo que estabamos antes de haberlos 
esperiinentado. E n este caso no tendríamos ninguna especie 
de memoria, porque el recuerdo es efecto de una disposición 
que queda en nuestros órganos despues de una percepción, 
disposición en cuya virtud el movimiento esperimentado se 
renueva á lo menos en parte, cuando lo escita alguna cir-
cunstancia. Aun cuando hacemos lo que se llama imajinar no 
creamos absolutamente nada de nuevo, no hacemos mas que 
recordar lo que hemos esperimentado, y formar de ello nuevos 
compuestos. Por tanto la memoria es el primer resultado de 
la capacidad, que tienen nuestros órganos de recibir una dis-
posición permanente con motivo de una impresión pasajera. 
Mucho necesitamos esta facultad de acordarnos, pues sin ella 
lo pasado nada seria para nosotros, estañarnos siempre como 
en el momento de percibir nuestra primera sensación, y todo 
progreso ulterior seria imposible. 

247. Pero estos progresos serian muy cortos sino sacasemos 
del ejercicio de nuestras facultades intelectuales mas fruto que 
la posibilidad dé recordar las impresiones recibidas, y siho 
resultase mucha mas facilidad en la ejecución de las diferentes 
operaciones de estas facultades. Felizmente no sucede asi, pues 
hemos visto que todos nuestros movimientos se hacen mas fáciles 
y mas rápidos cuando se repiten muchas veces, y que lo- mismo 
acaece con nuestras operaciones intelectuales. También hemos 
visto que esta rapidez y esta facilidad pueden recibir un au-
mento incalculable, y hemos tenido muchas ocasiones de notar 
que toda acción que practicamos la primera vez nos parece 
de una dificultad tal que nos causa admiración cuando hemos 
adquirido el hábito de ejecutarla, ó como deberla decirse, 
cuando nuestros órganos han contraído el hábito que resulta 
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de la frecuente repetición de ella. Da aquí debemos inferir» 
i lo menos respecto de la especie humana, que , aunque el 
individuo naciese con el completo desarrollo de todos sus ór* 
ganos, no dejaría por eso de hallarse al principio reducido i 
un grado muy limitado de intelijencia y capacidad : todos sus 
movimientos, todos los actos de su pensamiento serían lentos 
y penosos, por lo que en todo ge'nero de cosas los principios 
son endebles. 

¡¿48. N o debemos , por tanto , figurarnos que nuestras 
facultades intelectuales hayan sido siempre lo que ahora son, 
y que en cualesquiera circunstancias hubieran hecho los mis-
mos progresos. Y como será curioso é interesante discernir lo 
que en su estado actual deben estas facultades á la perfec-
ción del individuo y lo que deben á la de la especie hu-
mana en general , procuraremos investigarlo, en intelijencia 
de que nunca nos habremos considerado suficientemente bajo 
diferentes aspectos á nosotros mismos, siendo este el mejor 
medio de conocernos. 

249 . E l único modo de saber á que deberíamos atenernos 
en este punto seria observar hombres, que no hubiesen tenido 
nunca comunicación con sus semejantes, porque las cuestiones 
de hecho no se resuelven completamente sino por la espe« 
r iencia ; mas esto no es posible. E l hombre no nace ni vive 
aislado, no puede pasar su primera edad sin el ausilio de 
otros : por tanto ha estado siempre bajo la influencia de alguna 
sociedad, y siempre ha participado mas ó menos del grado 
de perfección en que se hallaba la especie humana al tiempo 
de su nacimiento. E s verdad que tenemos algunos ejemplos 
de ninos y de jóvenes de ambos secsos que se han encontrado 
en los bosques, donde parecía que habían ecsistido solos por 
cierto t i empo; mas, por una parte , estos individuos, aunque 

* 
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JIOS parezcan muy distantes de pertenecer á ninguna sociedad, 
ni de conocer ninguna lengua, habían vivido necesariamente 
con hombres á lo menos en su infancia, y si en este su-
puesto los tomamos por término de comparación, nos darán 
una idea muy superior á la que correspondería al grado 
de perfección á que puede llegar un hombre absoluta y total-
mente entregado á si mismo ; y por otra parte, pudiera ser 
que ca si todos estos niños apartados de la sociedad se hu-
biesen perdido por su estupidez ó hubiesen padecido violencias 
que alteráran su razón, ó ios hubieran abandonado sus padres 
por los vicios de su organización, y en este caso podríamos 
caer en un error contrario al primero restrinjiendo demasiado 
el desarrollo del hombre aislado. Ademas, ninguno de ellos ha 
sido observado hasta ahora con bastante atención ni con las 
precauciones necesarias, siendo asi que de todas las ciencias 
naturales la ideología es la que requiere observaciones mas 
detenidas y escrupulosas. Por tanto no podemos sacar n in-
guna consecuencia bastante segura de estos hechos. 

250. Pero, sino tenemos ningún medio de saber hasta 
que punto de desarrollo llegaría nuestra intelijencia por sus 
propias fuerzas, á lo menos lo tenemos de conocer el término, 
que seguramente le seria imposible traspasar, ni aún alcan-
zarlo : 110 hay mas que tender la vista sobre los hombres, 
que componen las sociedades menos civilizadas, pues hasta 
los salvages mas brutos deben mucho á sus semejantes, ha-
biendo recibido de ellos muchas ideas, conocimientos, tradi-
ciones y sobre todo un lenguage. Mediante estos auíiiios, 
xeflecsionando un momento sobre la enorme diferencia que 
hay entre aprender é inventar, mayormente en un ser que 
nada sabe todavía, ni siquiera servirse de su intelijencia, cual-
quiera conocerá desde luego que en igualdad de disposiciones 
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el hombre que no tenga recursos sino en si mismo habrá 
de quedar muy atra's del corto grado de perfección que tiene 
el salvaje mas estupido. 

251. Observemos al mismo tiempo que esta incapacidad 
del hombre en semejante estado, ó si se quiere, en el estado 
de naturaleza, no consiste solo en la. corta estension de sus 
conocimientos, sino también en la lentitud y dificultad de 
sus operaciones intelectuales, á lo menos de todas aquellas 
á que no está habituado. N o hace mas que un corto número 
de e l las , siempre la.s mismas, y son las que ha menester 
para satisfacer sus precisas necesidades. Como estas renacen 
sin cesar, las combinaciones de ideas que se refieren a' ellas, 
se repiten continuamente: bien pronto se hacen muy fáciles 
y muy rápidas, y no mezclándose con ninguna otra se eje-
cutan sin perturbación: ademas son bien fundadas y justas, 
porque no están apoyadas en noticias vagas ni en ideas in-
completas, sino en la esperiencia misma del individuo : son 
inventadas y no aprendidas ; pero todas las demás combina-
ciones quedan enteramente embotadas, y ofrecen por consi-
guiente suma dificultad. 

252 . Tal es el estado del hombre salvage, y tal el espec-
táculo que nos presentan los animales. Privados casi absolu-
tamente de medios cómodos para tener comunicación con sus 
semejantes, reducidos á sus propias combinaciones, que no se 
pueden facilitar con invenciones injeniosas como las nuestras, 
llegan bien pronto al grado de desarrollo de su intelijencia, 
que necesitan para subsist i r ; pero casi no pasan de este estado, 
^u instinto, que es muy notable por su prontitud en formarse, 
no lo es menos por su recti/tud, su seguridad, su poca estension 
y su inmutabilidad, y asi nos sorprende al mismo tiempo por 
su finura y por su estu^ídea. E l entendimiento de los salvages« 
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•guardada proporeion, nos causa las mismas impresionas, y tiena 
«obre poco mas ó menos las mismas cualidades : muchas veces 
nos admiramos de que unos hombres tan poco ilustrados hagan 
combinaciones tan finas, y que, haciéndolas, sean enteramente 
incapaces de hacer otras que nos parecen menos difíciles. E n 
las sociedades civilizadas la cíase, que tiene mas escasas y 
menos variadas las comunicaciones, ofrece fenómenos análogos: 
asi los hombres de campos distantes, los de las montañas, ríos 
llaman la atención por la 'rectitud de un corto número- de 
combinaciones, la ignorancia absoluta de otras muchas y su 
incapacidad para formarlas nuevas. En fin observamos en todos 
•los grados de instrucción y de perfección que, mientras mas 
aislado está un hombre y menos debe sus conocimientos á otro 
que á si mismo, mas profundas y justas son sus ideas, aunque 
abrasan menos objetos diferentes, y menos capaz es de mo-
dificarlas y estenderlas. E n todos casos h s mismas causas 
producen los mismos efectos en iguales circunstancias, y la 
causa general de la perfección del hombre y del aumento de 
su capacidad es aquella propiedad, que tienen sus órganos de 
recibir una disposición permanente por medio de una impre-
sión pasajera, y de llegar á ser capaces de hacer muy pronta 
y muy fácilmente lo que habían ejecutado al principio con 
mucho trabajo. 

253. Los progresos de los primeros hombres, que vivían 
juntos , han debido necesariamente ser muy lentos, no solo 
porque dominados de sus primeras necesidades no podían tener 
tiempo de reflecsionar, no solo porque sus medios de inves-
tigación eran informes y defectuosos, sino también porque todas 
nuestras operaciones intelectuales, manteniendose y enlazándose 
unas con o t ras , la esperiencía acredita constantemente q u e , 
mientras menos veces se han hecho, menos aptitud hay para 



rii6 
hacer otras nuevas, y que por él contrario, en llegando á cierto 
grado de adelantamiento, somos capaces de una multitud inde-
finida de combinaciones, de modo que nuestra disposición a 
perfeccionamos crece en una proporcion mucho mas ra'pida que 
nuestra perfección misma. 

254. En fin es cierto que si los primeros pasos de la 
intelijencia humana son lentos y penosos, á lo menos son se-
guros ; pero dentro de poco se halla continuamente en riesgo 
de estraviarse : 1? porque, cuando sus operaciones han llegado 
á ser fáciles y rápidas, no percibimos muchas de ellas: 2? por-
que los signos con que nos representamos las ideas, y por cuyo 
medio las combinamos, son muchas veces, á pesar de su por-
tentosa utilidad, una causa de error ; 3? porque, cuando la 
multitud de combinaciones que se ejecutan en nosotros, y de 
movimientos internos que necesitan, llega á ser en verdad in-
numerable, es muy difícil que estas combinaciones no se per-
judiquen al mismo tiempo que se ayudan entre si, y que no 
se establezcan entre ellas enlaces viciosos. Estoy, ademas, con-
vencido de que esta última circunstancia es una de las causas, 
que hace generalmente que en las naciones mas ilustradas, en 
la edad en que se combinan mas ideas, y entre la clase de 
hombres que mas han ejercitado su entendimiento, sea donde 
se hallen ejemplos mas frecuentes de demencia, y también se 

-ha observado que los hombres mas espuestos á esta desgracia 
son los que se entregan con mas anhelo á las impresiones que 
reciben, al paso que aquellos, que tienen el hábito de hacerse 
puntualmente cargo de sus pensamientos, están casi entera-
mente esentos de ella. 

Despues de haber mostrado cual ha sido en sus prin-
cipios el estado de la intelijencia humana, y en que' consiste 
actualmente su progresiva perfección, no ecsaminaré hasta donde 
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pBícfj esfínderse en adelante, parque toJavia no tenemos bas-
tantes datos para demostrar que nuestra facultad de pensar se.; 
puede perfeccionar indefinidamente. Ahora »volveremos á lo*, 
signos de nuestras ideas, cuya esplicacion aclarará lo que hemos 
indicado antes sobre sus ventajas y sus inconvenientes, y cuando1: 
hayamos reconocido el orijen, el uso y las propiedades de esto* 
signos, creo que habremos considerado bajo todos sus aspectos 
el modo con que se forman nuestras ideas. 

v 

L E C C I O N XXI. 

De los Signos de nuestras ideas. 
z$6. Es bien sabido que las palabras son signos de nues-

tras ideas, y que solo tienen valor por su relación con ellas, 
pues sin esta circunstancia no serian mas que un vano sonido. 
E l conjunto de las palabras, que usa una nación, constituye lo 
que llamamos una lengua, y no se conoce ninguna sociedad de 
hombres, por poco adelantada que esté en civilización, que no 
tenga un lenguage de esta especie, aunque sea muy grosero. 

357. La esperiencia demuestra que el hombre empieza 
siempre por observar los hechos, y movido de sus necesi-
dades saca desdi luego consecuencias prácticas, las var ía , las 
modifica, las combina, hace de ellas mil aplicaciones ingeniosas, 
lo cuai constituye el a r t e , y disfruta largo tiempo de sus 
resultados antes que piense en recojer los hechos principales, 
compararlos, ecsaminar sus relaciones, descubrir leyes cons-
tantes, y elevarse por ellas á un número menor de hechos 
anteriores, de los cuales no sean todos los demás otra co3á 
que sus consecuencias. E n esto consiste la teór ica ; pero se 
necesita tener tiempo sobrante para ocuparse en ella, porque, 
si bien ofrece grandes ventajas para lo sucesivo, no provee 
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á las necesidades del momento, y muchas veces no se pueden 
prever estas venta jas , ni se perciben . sino cuando ella está 
descubierta ó mucho tiempo después. 

258. Asi, por ejemplo, el hombre observa que un lefio 
flota sobre el agua, y se aprovecha de ello para hacer su-
cesivamente una armadía,; una canoa, nadar, navegar, pescar, 
y llega á tener embarcaciones bien construidas, á sacar de 
esta observación mil invenciones útiles antes de haber ligado 
este primer hecho con otros, .antes de haber reconocido que 
la misma causa que hace caer la lluvia, hace que el humo 
suba en el a i re , antes en fin de haber deducido las leyes 
generales de la hidrostática. 

659. Asimismo tiene que remover cuerpos pesados, y bien 
pronto advierte que con la ayuda de un palo empleado de 
cierto modo puede alzar masas, que todas sus fuerzas apir-
eadas directamente no podian mover. Sirvese, pues , de la 
palanca, y varía diestramente su uso de muchas maneras antes 
de descubrir la analojía y el enlace que este hecho tiene con 
la fuerza del choque de los cuerpos en movimiento, y antes 
de elevarse á los principios generales de la mecánica. Tampoco 
podria conseguir estos conocimientos sin haber perfeccionado 
los medios de observación, los del cálculo* .y los métodos de 
«raciocinio, esto es, sin haber hecho otros muchos descubrit 
mientas *de clases muy diversas. 

< 2ÍO. Por el mismo órden podemos concebir las lenguas 
formadas naturalmente de este modo ( i ) l Un hombre da un 
•grito, quizás sin intento : advierte que ha herido el oido 

(1) Bien sabemos q u e Dío$ conced ió a] p r i m e r h o m b r e el d o n 
¿le la pa labra , y q u e d iv id ió lás, l enguas en la t o r r e de B a b e l ; p e r o 

•aatii t r a t a m o s solo del modo con q u e se podian h a b e r f o r m a d o p r o -
g r e s i v a m e n t e las l euguas p o r m e d i o s na tu ra l e s y análogos á la o r g a -
nización de l h o m b r e . 
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de su semejante, y que llama su atención y le da cierta 
idea de lo que en si pasa : repite el grito con intención 
de ser entendido , y luego da otros que tienen diferente 
espresion : se aplica á variar estas espresiones, haciéndolas 
mas distintas, mas circunstanciadas, mas determinantes: mo-
difica estos gritos por articulaciones, y llegan á ser pa-
labras, que somete á diversas alteraciones para indicar las 
relaciones de ellas : en fin forma frases, cuyo modo varía 
según las circunstancias, las necesidades, el objeto que se 
propone, el sentimiento que le an ima ; y ya tenemos aqui 
una lengua. De observación en observación sobre los efectos 
de esta lengua se llega á adquirir la habilidad mas esquisita 
para espresar las ideas mas finas , escitar los sentimientos 
mas vehementes y procurar los placeres mas delicados, y de 
todo esto se prescriben las reglas convenientes. Sin embargo 
no se han discernido todavía desde sus principios las causas 
de la analojía de las diferentes formas que admite esta lengua, 
las leyes generales que las rijen, los efectos que produce en 
el entendimiento del mismo que se sirve de ella, ni la teoría 
de la formaeion de ideas del que habla y del que oye. 

261 . Sucede lo mismo con el arte del raciocinio , que 
es casi idéntico con el de la palabra. Largo tiempo se ha 
raciocinado, y muchas veces con perfección, sin haberse ele-
vado á las causas de la certidumbre ni á la sana teoría 
del arte de descubrirlas : esta teoría acaba de nacer entre 
nosotros, y no esta todavía completa ni esenta de errores. 

262. Es muy natural que la pra'ctica bien perfeccionada 
preceda á toda buena teórica, sin que pueda ser de otro 
modo ; porque no podemos comparar hechos sino despues de 
haberlos conocido, y no se pueden descubrir las leyes ge-
nerales que rijen á estos hechos sino despues de comparar-

17 
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jos entre si. Esto espirea también el motivo por la cien-
cia de la formacion de las ideas es tan nueva y se halla 
tan poco adelantada : consiste en que, siendo la teoría de 
las teoría?, debia nacer la 'última. Mas no debemos inferir de 
aqui que las teorías en general, y señaladamente la ideología, 
sean inútiles, pues sirven para rectificar y depurar los di-
versos conocimientos, allegar unos á otros, ligarlos con prin-
cipios mas generales y reunidos en todo lo que tienen de 
común entre si. Pero volvamos á los signos de nuestras ideas, 
sin los cuales no hubiéramos jamas hecho semejantes progresos* 

263. Ya hemos dicho que las palabras, de que nos ser-
vimos, son signos de nuestras ideas, y que su reunión forma 
una lengua, como también que todas las naciones conocidas 
tienen un lenguaje de esta especie, esto es, una lengua ha-
blada. Y esto prueba que los hombres han sentido unáni-
memente que entre todos los medios de comunicarse con sus 
semejantes, el órgano de la voz es el que les proporciona 
mas recursos para espresar lo que pasa dentro de ellos , y 
que entre los demás órganos el oido es el que les ofrece 
mas ventajas para hacerles esperimentar impresiones variadas 
y distintas. Esta justa preferencia se ha determinado por 
efecto de nuestra organización ; mas esto no quiere decir 
que no podamos tener signos de otra especie, antes bien 
es sabido que por nuestros gestos, por cualesquiera figuras 
trazadas, por movimientos ejecutados, sean los que fueren, 
podemos hacer impresión en el sentido de la vista de nues-
tros semejantes, y por toques podemos dirijirnos i su tacto. 
Solo en los sentidos del paladar y del olfato no podemos 
producir impresiones útiles á este fin, y aún si nos convi-
niéramos en unir ciertas ideas á tal olor ó tal sabor bien 
distintos, estos podrian llegar á ser signos de ellas hasta 



cierto punto. Todo lo que representa nuestras ideas es un 
signo, y todo sistema de signos es una lengua ó un len-
gua je , como puede l lamarse, tomando estas palabras en el 
sentido genérico y no en el específico, y haciendo abstracción 
de la particularidad de traer su derivación del nombre que 
tiene el órgano de la palabra, por lo que decimos la len-
gua gerogltfica, el lenguaje de acción ó de los gestos, y aún 
el lenguaje de los sordo-mudos. 

264 . Debemos, pues, mirar como una verdadera lengua el 
conjunto de gestos con que los pantomimos y los mudos llegan 
á espresar no solo sentimientos muy finos sino también ideas 
muy abstractas. Los gestos del cómico y del orador, y aún 
los de aquellos hombres que hablan mas sencillamente, son 
también una lengua, porque contribuyen á esplicar sus pen-
samientos ; pero son una lengua, que añadida sobre la suya 
particular, la modifica siempre, muchas veces espresa una cosa 
muy distinta de lo que esta dice, y en ocasiones llega á con-
tradecirla formalmente. 

265. Los diversos sistemas de movimientos telegra'ficos, los 
de la señales que se usan en las escuadras ó en los ejercitos 
y en otras partes, son otras tantas lenguas mas ó menos ricas, 
mas ó menos estensas, pues que son conjuntos de signos que 
representan las ideas unidas por convenio i ellos, y que las 
transmiten como lo hacen las palabras. 

266. La pintura y todo género de dibujo es otra clase 
de lengua, sobre todo sirviéndose de ella como los mejicanos, 
cuyos anales eran una série de cuadros, que representaban los 
sucesos, ó como nuestros arquitectos, naturalistas y geómetras. 
Porque al fin ¿qué es un piano, un dibujo ó una figura de 
geometría, sino una descripción abreviada de un monumento, 
de una planta, de un animal ó de cierta combinación de líneas 
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y superficies? Y esta descripción ocupa e! lugar de una larga 
séris de palabras, y llena absolutamente el mismo objeto. 

267. Los géroglíficos, símbolos, emblemas, atributos &c. 
son en parte lenguas del mismo género, porque son pinturas 
que están mas ó menos alteradas, ó cuya significación se ha 
transferido del sentido natural ai figurado. Asi, cuando dibujo 
una espiga para espresar la abundancia, ó un gallo para re-
cordar la idea de vijilancia, es lo mismo que si pronunciara 
las palabras abundancia, vijilancia, y el distinto uso, que hago 
en este caso de la figura del gallo y la de la espiga para 
espresar una idea diferente de las que naturalmente despiertan* 
es en realidad el mismo uso que hacemos muchas veces de 
las palabras, como cuando decimos que un hombre es el gallo 
de su aldea, ó el lazo que une su familia. 

268. Observemos de paso que nuestra afición á usar de 
símbolos y emblemas es un resto de los tiempos groseros en 
que no sabíamos pintar debidamente las palabras, ó bien un 
efecto del mal gusto, que nos impulsa á emplear siempre las 
metáforas y alegorías, y que perjudica mucho á la precisión 
del raciocinio cuando conviene espresar las ideas sencillamente 
para su mayor claridad y ecsaetitud. 

269. Volviendo á las lenguas también se deben contar entre 
ellas las escrituras llamadas sabias de los chinos, los japonenses 
y algunos otros pueblos de las estremidades del Asia, porque 
son verdaderos geroglíficos degenerados : sus caractéres pintan 
directamente las ideas que se les han unido, como cualesquiera 
pinturas ó dibujos, y son por tanto signos cuyo conjunto forma 
una lengua. 

270 . Mas no podemos decir otro tanto de los caractéres 
alfabéticos, porque no pintan las ideas, á lo menos no las 
pintan directamente : los sonidos son lo que pintan así , y á 



1 2 3 

estos, y no á las letras que los representan, están unidas las 
ideas. La prueba está en que la misma reunión de letras puede 
espresar una idea en una lengua y otra idea en otra lengua, 
y por consiguiente no son propiamente signos, y el alfabeto 
no es una lengua sino únicamente la escritura común de todas 
las lenguas habladas. Este es el motivo por qué los caracteres 
alfabéticos son tan pocos, siendo suficiente que haya los nece-
sarios para espresar todas las entonaciones y articulaciones de 
la voz humana, en lugar de que debe haber tantos caractéres 
chinescos como palabras, pues se necesitan tantos como ideas 
diferentes haya. 

2 7 r . Las cifras ó guarismos y los caractéres algebraicos 
forman también nna lengua ó una porcion de lengua de 1a 
misma naturaleza que las otras de que hemos hablado. Con 
efecto las cifras no pintan los sonidos del nombre, que se les 
da en las lenguas habladas, sino que representan directamente 
la idea de cantidad que dice este nombre, espresandola como 
este nombre mismo. También el álgebra, aunque emplea carac-
teres alfabéticos, no se sirve de ellos como letras sino como 
símbolos ó signos. Por ejemplo a 110 representa el sonido a 
sino la idea de una cantidad conocida, cuyo valor no se espe-
cifica: x no representa el sonido x sino la idea de una cantidad 
desconocida; y ax no representa el sonido ax sino la idea de 
estas dos cantidades multiplicada una por otra &c. Las cifras 
y los caractéres algebraicos son, por tanto, verdaderos símbolos 
6 signos directos de las ideas, y la aritmética y el álgebra 
forman una verdadera lengua ó una porcion de lengua, que 

dirije á la vista. Aunque es verdad que cuando la pronun-
ciamos se dirije al oido, no se hace este efecto sino por una 

• verdadera traducion, y no por una simple lectura. Asi es que 
ao basta saber deletrear para leer una ecuación algebráica, 
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porque los sonidos de las palabras, que debemos usar, no estáa 
indicado.; por los caractères, y el álgebra no dejaría de ser 
álgebra aunque en lugar de letras alfabéticas se empleasen fi* 
guras de convención, á las cuales hubiese que dar un nombre 
cualquiera p3ra traducirlas en una lengua hablada. 

272. En fin podemos mirar como lenguas <5 porciones de 
lenguas, que se dirijen al sentido del tacto, la coleccion de 
ciertos toques convenidos, por cuyo medio se comunican, cuan-
do es necesario, diferentes ideas, como sucede en algunas aso-
ciaciones misteriosas, y como hacen los muchachos muchas 
Veces en sus juegos. 

273 . Quizás parecerá que he violentado algo el uso, esten-
diendo las palabras lengua y lenguaje a b a n t o s sistemas de 
signos muy diferentes entre si. Convengo encel lo; pero creo 
que me autorizaba la semejanza de sus efectos, y que por 
tanto he tenido razón teóricamente, que es lo esencial, bien 
que en la práctica se deba seguir la rutina establecida, hasta 
que la rectificación de las ideas llegue á mudarla. Sea como 
fuere, si añadimos á esta dilatada lista las lenguas habladas, 
tendremos, sino una enumeración completa de la multitud de 
sistemas de signos con que los hombres pueden representar 
sus ideas, á lo menos ejemplos de todos los diferentes gé-
neros á que se pueden referir estos diversos sistemas. 

L E C C I O N XXII . 

Del principal Efecto de los Signos. 

274. Hemos recorrido los diferentes sistemas de signos, 
que representan las ideas á que se han unido, y hemos 
llamado en sentido lato lenguas ó lenguajes á todos estos 
sistemas, por cuyo medio tenemos comunicación con nuestros 
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semejantes. Esta gran utilidad no es la principal de las len-
guas, porque tienen otra propiedad aún mas preciosa, de la 
cual hemos sacado las mayores ventajas durante muchos si-
glos sin saberlo. Asi sucede muchas veces que dirijiendose 
un hombre á un objeto alcanza otro aún mas importante 
sin preverlo, y luego se presenta un sabio observador que 
le muestra lo que ha hecho ya, y lo que puede todavía hacer* 

275. Creo que Condilíac ha sido el primero que haya 
observado y demostrado que no podríamos sin signos com-
parar casi nuestras ideas simples, ni analizar nuestras ideas 
compuestas : que por esta razón las lenguas son tan nece-
sarias para pensar como para hablar, para tener ideas como 
para espresarlas, y que sin ellas no tendríamos nociones sino 
en muy corto número, muy confusas y muy incompletas : 
por eso dijo que las lenguas eran métodos analíticos que 
guiaban nuestra intelijencia en sus cálculos. Considera otro 
célebre ideologo que este descubrimiento es verdaderamente 
un rasgo de genio, que no podia nacer sino de un estudio 
muy profundo ds la intelijencia humana , y que derrama 
la mayor luz sobre el procedimiento de nuestras operaciones 
intelectuales ; pero entiende que Condilíac debia haber enun-
ciado de otro modo su descubrimiento, y haber dicho que 
todo signo es una espresion del resultado de un cálculo eje-
cutado, ó bien de una análisis hecha, y que fija y confirma 
este resultado; de modo que una lengua es en realidad una 
coleccion de fórmnlas descubiertas, que facilitan y simplifican 
maravillosamente los cálculos ó análisis, que queremos hacer 
d-spues. Asi es el álgebra ; mas también el álgebra es una 

engua, y Jas lenguas no son mas que unas especies de álgebras 
ó métodos analíticos. 

276. Ya hemos visto en el curso de estas lecciones que 
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toda nuestra facultad de pensar consiste en recibir impresiones, 
observar sus cualidades, esto es, sus relaciones con nosotros 
y sus relaciones entre si : en clasificarlas ó reunirías de mil 
modos diferentes según son estas relaciones : en formar de ellas 
diferentes grupos que constituyen las ideas que tenemos, sea 
de los seres individuales y reales, sea de las propiedades y 
afecciones de estos individuos, sea de los seres generalizados 
y abstractos ; y en ecsaminar bajo todos sus aspectos estas 
ideas ya compuestas para deducir nuevos conceptos y nuevos 
sentimientos. Esta verdad no puede desconocerse. 

277. Ademas hemos observado que nuestras ideas compues-
tas, esto es, todas nuestras ideas escepto la simple sensación, 
no tienen otro sosten, ni otro k z o que una sus elementos, 
sino el signo que las espresa y las fija en nuestra memoria, y 
que por consiguiente, sino usaramos de signos, todas estas 
reuniones se disolverían tan pronto como se formaran, se per-
derían en el momento de hallarlas, tendríamos que rehacer 
siempre nuestros primeros conceptos, y nuestro entendimiento 
se quedaría eternamente en la infancia : también esto es un he-
cho cierto ; pero se necesita probarlo con ejemplos, é indicar 
sus causas por algunas refiecsiones sobre nosotros mismos. 

278. La prueba general de que no podemos sin signos 
recordar casi nuestras ideas ni combinarlas, es que cada uno 
sabe por esperiencia que, cuando reflecsiona sobre un asunto 
cualquiera, no medita directamente sobre las ideas sino sobre 
las palabras: en tales casos repetimos estas palabras, les da-
mos vueltas, las ordenamos de diversos modos, sentimos las 
modificaciones de su significación, las pronunciamos de quedo 
como para darnos golpe con una impresión que no sea pu-
ramente intelectual. A la verdad, cuando el objeto está pre-
sente ocupa hasta cierto punto el lugar de su nombre, y 
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sirve él mismo de signo a la idea qüe esci ta ; pero fijamos 
siempre la atención sobre las palabras, que espresan la cua-
lidad que se trata de ecsaminar, el efecto que ha producido, 
las circunstancias que debemos considerar, el objeto á que 
se dirije nuestra investigación &c. Aunque pudiera creerse 
que este modo de operar consiste en el largo uso que te-
nemos de las palabras, y que nuestro entendimiento acos-
tumbrado desde mucho tiempo á servirse de este medio lo 
ha convertido en una verdadera necesidad ; bastará un ejemplo 
notable para manifestarnos que no es únicamente un efecto 
del háb i to , y que hay en \ este fenómeno otra cosa , cuyo 
fundamento está en la naturaleza de la operacion intelectual 
que ejecutamos. 

279. Todos tenemos la idea de la unidad, sea cual fuere 
el modo con que la hayamos adquirido: sabemos que el ad-
jetivo uno espresa la cualidad de un ser aislado, conside-
rándolo con separación de otro cualquiera, como que no está 
repetido ni dividido : asi la palabra uno fija en nosotros 
una idea, que sin su ausilio se quedaria muy vaga. Aunque 
no nos da ideas de los demás números lo necesitamos para 
tenerlas, porque todos los números posibles no son otra cosa 
que la unidad mas ó menos repetida. Sin embargo, sino tu-
viéramos mas nombres de números, la adición de algunos pocos 
unos no seria posible comprenderla: si digo uno, mas uno, 
mas uno, mas uno, mas uno, mas uno, mas uno, nada me 
indica cuantas veces he repetido la palabra uno, ni la re-
lación que hay entre este número primitivo y el número 
total. Lo mismo sucede con la sustracción: si quiero restar 
uno, nías uno, mas uno, mas uno, mas uno, mas uno de uno, 
mas uno, mas uno, mas uno, mas uno, mas uno, mas uno 
no percibo desde luego el resultado. E s cierto que puedo 

18 



138 

verificar en algún modo estas operaciones contando por los 
^edos ó con fichas; pero, aunque esta masa sea la que deba 
ser, no puedo sin nombres colectivos formarme una idea clara 
de ella, ni juzgar de su relación con la unidad ni con otra 
masa cualquiera. 

280 . Al contrario, si aprovechándome de la idea uno, 
la imajino unida á si misma, y llamo dos i esta nueva idea^ 
entonces este segundo signo fija en mi entendimiento el re-
sultada de la operacion que he hecho, poniéndome presente 
y sensible la idea de uno mas uno ; y si continúo de este 
modo la generación de los números, veo claramente que están 
á la misma distancia unos de otros, y que esta distancia 
es igual á la unidad: cada nombre de ellos es un descanso 
para el pensamiento, fija la relación observada entre la idea 
que representa y las ideas anteriores y posteriores, y con-
firma las operaciones, que ya no necesito repet i r , de las 
cuales procedo á ejecutar otras : ya no necesito tener en ac-
tualidad el recuerdo vivo de la impresión, que hacian en mis 
ojos seis cuerpos puestos unos al lado de otros, pues veo 
distintamente que seis está entre cinco y s i e te , y que es 
cinco mas uno ó siete menos uno. Bien se infiere que puedo 
calcular desde que cada número tiene un nombre que lo d i -
ferencia, y cada una de sus partes componentes se halla es-
presada con precisión por los nombres de números inferiores ; 
porque la gran ventaja de los signos consiste en que distin-
guen las ideas que representan, y que las descomponen reci-
procamente de mil modos diferentes : asi tres y dos, cuatro 
y uno descomponen cinco, &c. Lo mismo que con las uni-
dades simples sucede con las de decenas, centenas y demás 
superiores. 

2Ü1. Hasta aquí no he espuesío mas que las propiedade s 



1 2 9 

de ios nombres 'de 'números ' y no he hablado de las de las 
cifras ó guarismos, que son de una utilidad incomparablemente 
mayor, consistiendo la prodijiosa superioridad de estos signos 
sobre los otros en que son permanentes, de modo que su 
impresión puede renovarse ó prolongarse según se quiere, y 
en que indican una multitud de relaciones entre si solo por 
su posicion respectiva. No me he propuesto mas que dar 
4 . conocer el efecto de los signos en general sobre la acciqn 
del pensamiento; y si entre todos los signos he escojido 
las palabras, y entre estas los nombres de números, ha sido 
porque forman el caso en que la cuestión es mas marcada. 
Esto consiste en que de todos los signos que no son perma-
nentes (de cuya circunstancia se debe prescindir en las consi-
deraciones generales) las palabras son las que analizan mejor 
nuestras ideas, y en que de todas las relaciones eesistentes 
entre nuestras ideas, las relaciones de cantidad son las que 
se pueden apreciar con mas ecsatitud, estando siempre com-
puestas del mismo valor, esto es, el de la unidad repetida 
mas ó menos veces, lo que manifiesta con claridad hasta donde 
podemos llegar con tal ó tal signo. 

282. Mas no es tan fácil manifestar el efecto de Jas 
palabras sobre la combinación de las relaciones de nuestras 
ideas, que no son relaciones de cantidad, es decir, que no 
es posible señalar con tanta precisión el punto donde el en-
tendimiento se detendría por falta de una palabra, ni aquel 
hasta donde llega por medio de tal 6 tal palabra. Sin em-
bargo sabemos que todos nuestros conocimientos son fruto 
de nuestros juicios, y que todos nuestros juicios son efecto 
de la comparación de dos ideas; pero es bien claro que dos 
ideas algo compuestas jamas estarían bastante presentes á la 
ves a nuestro entendimiento con sus circunstancias para com-
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pararías una con otra, sí el resultado de los juicios anteriores, 
que hubiesen servido para formarlas, no se hubiera fijado y 
hecho sensible por los signos que las espresan, sin cuyos sig-
nos estos juicios subsecuentes y todas las consecuencias que 
se derivan de ellos, no hubieran podido resultar. Volvamos 
a' tomar por ejemplo la proposicion ya citada : El hombre 
que descubre una verdad es útil á la humanidad toda. Aqui 
no hay mas que dos ideas comparadas; pero seria muy có-
modo, como ya lo hemos observado, que cada una de estas 
ideas se espresase con una sola palabra : si esto fuese a s i , 
representando una de ellas por a, la otra por b y la idea de 
afirmación por c, la proposicion se reduciría a' a c b, ó con-
servando el uso de la lengua, que es unir el atributo con 
el sujeto por medio del verbo sustantivo, diriamos a es b, 
y nos serviríamos de a como de todos los sustantivos y de 
b como de cualesquiera adjetivos. Estas dos palabras no ecsis-
ten en la lengua; pero provee de recursos, pues no pudiendo 
pintar con un solo signo cada una de las dos idea's de que 
se trata, se espresa la una con el ausilio de seis palabras y 
la otra con el de cinco: estos dos grupos forman cada uno 
un conjunto, y tenemos en el entendimiento dos ideas claras 
y completas, que comparamos ligándolas con el verbo sus-
tantivo ser; pero no las tendríamos si careciéramos de estos 
signos subsidiarios, que en el caso presente son signos de 
segundo órden respecto á los dos que nos faltan, y por los 
cuales suplen. 

283. Ahora, ecsaminando estos mismos signos, que repre-
sentan las ideas componentes, descubriremos con facilidad que 
son de diferentes ge'neros, y que no han podido inventarse sino 
sucesivamente. Bien se echa de ver que ha sido necesario 
designar las cosas antes de dar nombres á las cualidades que 



se notaban en ellas ó á las acciones que se quería que espe-
rimentasen, y espresar estas acciones ó estas cualidades rela-
tivamente á las cosas antes de considerarlas en abstracto : asi 
los nombres de los objetos ecsistentes se han inventado pri-
mero, luego los verbos y los adjetivos, y despues los sustan-
tantivos abstractos : con mas razón se advierte que las palabras 
destinadas á espresar relaciones muy generales como el relativo 
que y. la preposición á, Ó bien circunstancias muy tenues como 
el articulo el, son creaciones aún mas recientes y produciones 
de entendimientos mas ejercitados. Ya hemos abservado que 
estos sustantivos, estos adjetivos, estos verbos son al principio 
nombres particulares y propios de la cosa que espresan, y des-
pues se han generalizado por reflecsiones subsiguientes. Ademas 
cada una de estas palabras principales espresa, por las diferentes 
terminaciones que constituyen su declinación ó su conjugación, 
diversas circunstancias de número, ge'nero, tiempo, persona, que 
hacen de cada una de sus formas una idea distinta : todos estos 
son resultados de análisis sucesivas, que gradualmente facilitan 
las que les siguen, y en ellas observaremos la misma progre-
sión, y mayor número de grados que en la formación de la 
palabra uno, y en la de los primeros nombres de números y 
seguidamente los nombres de decenas, centenas & c . , y reco-
noceremos que en un caso como en otro no ha sido desde 
luego posible hacer sino un corto número de operaciones, y 
que la capacidad de combinar y la de calcular se han aumen-
tado, tanto una como otra, á proporcion que se han perfeccio-
nado sus instrumentos. 

284. Para demostrar mejor esta verdad consideremos el 
estado en que estariamos si, para espresar la proposicion ci-
tada como éjemplo, sustituyéramos á cada palabra de las doce 
que la componen, una descripción completa de todas las ideas 
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parciales que encierran, de los puntos de vista bajo los cuales 
se han mirado p3ra reunirías, y de sus relaciones con las que 
están comprendidas en las otras palabras: es claro que resul-
taría una filatería espantosa, en que seria imposible comprender 
el sentido general de la proposicion. Sin embargo toda esta 
anáfisis preliminar se ha hecho, y no se trata ya de desple-
garla, porque aquellas doce palabra presentan á nuestro pen-
samiento de un modo mas cómodo los resultados de operaciones 
anteriores. Esto es lo que hacen también los caractéres alge-
braicos cuando, en lugar de una espresion muy complicada* 
se usa de una simple letra, con cuyo ausilio se ejecutan nuevas 
combinaciones, que sin esta abreviación llegarían á enmara-
ñarse, y luego volvemos á buscar la espresion mas denotada 
cuando se necesita, como lo hacemos en la conversación siempre 
que el estado de la discusión da á conocer la necesidad de una 
definición ó de uua descripción mas ó menos circunstanciada 
de la idea. 

285. Resulta, pues, que cuanto hemos advertido sobre los 
nombres de números y las ideas de cantidad es cierto res-
pecto á las demás palabras y á las demás ideas, y qua cuanto 
hemos dicho de las palabras se aplica mas ó menos á toda 
especie de signos. Asimismo podemos mirar como demostrado 
que el efecto general de los signos es que, confirmando análisis 
anteriores, hacen mas fáciles las análisis subsiguientes : que este 
efecto es ecsactamente el de los caráctes y fórmulas algebraicas; 
y que de consiguiente las lenguas son verdaderos métodos ana-
líticos, y el álgebra no es sino una lengua, que dirije al en-
tendimiento con mas seguridad que lús otras, porque espresa 
relaciones mas precisas y de un solo ge'nero. Las reglas grama-
ticales hacen justamente el mismo efecto que las reglas dej 
cálculo: en ambos casos no hacemos mas . que combinar signos, 
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y sí» percibirlo somos guiados por ías palabras como por los 
caractères algebraicos. Convenia aclarar todo"esto, y creo que 
ya no queda ninguna oscuridad. 

L E C C I O N xxnr. 
Causas del "Efecto principal de los Signos. 

286. Queda esplicado el efecto general y principal de los 
signos como instrumentos del pensamiento, y ahora necesitamos 
buscar las causas de este efecto. Por desgracia no es esto muy 
fácil ; pues parece á primera vista que este efecto no tiene cau-
sa, ó en otros términos, que no deberia ecsistir : parece que, 
consistiendo la dificultad de comparar nuestras ideas únicamente 
en la de conocerlas bien, y la de conocerlas bien en la de 
recordar bien las ideas que las componen, y sus relaciones con 
las mas prócsirnas ; todas estas operaciones intelectuales debian 
ser las mismas, bien fuera que estuviesen revestidas ó des-
nudas de un signo. Parece que el sonido de la palabra pan 
y de la palabra bueno no puede dispensarme de tener presentes 
en el entendimiento todas las ideas que componen la idea de 
pan y la idea de bueno pira que pueda juzgar si el pan es 
bueno, y que asi estas palabras no debian servirme de nada 
al intento. Sin embargo la esperiencia es ta constantemente en 
contrario, pues manifiesta que estos signos hacen en mi una 
impresión, que no es ecsactamente la de todas las ideas que 
representan, sino que es como la resultante de ellas, es decir? 
que hay algo mas en el efecto, que nos hace un signo, que 
e n e l qu^ produce en nosotros la idea compuesta, que este signo 
representa : la prueba es que hacemos por medio de este signo 
muchas combinaciones ulteriores, que no podíamos hacer con la 
idea misma. Aunque no es fácil, como ya he indicado, asignar 
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con precisión la causa de esta diferencia entre el signo y la 
idea, procuraremos descubrirla naturalmente en una observa-
ción, que tenemos hecha sobre los caracte'res y Jas propie-
dades de nuestras operaciones intelectuales y de los movimien-
tos internos que las producen. 

287 . Hemos observado que en general los movimientos, 
de que resultan nuestros recuerdos y nuestros juicios ó percep-
ciones de relación, conmueven menos nuestra máquina, están 
menos acompañados da pena ó de placer, y por consiguiente 
dejan rastros menos vivos, menos distintos y menos duraderos 
que los movimientos puramente sensitivos; que por tanto los 
recuerdos y los juicios son percepciones mas lijeras, mas fugi-
tivas, y producen impresiones menos profundas sobre nuestra 
organización que la sensación propiamente tai : esto hace que 
las ideas abstractas y distantes de los sentidos sean Jas que 
nos cuesten mas trabajo para fijarlas y no perderlas de vista, 
y que los asuntos, en que se halla mayor número de ellas, 
ofrezcan mas dificultad para evitar la oscuridad y confusion: 
también es causa de que el menor ruido, el menor dolor ó el 
menor placer nos distraigan muchas veces de las meditaciones 
mas profundas, y nos hagan perder de vista la memoria del 
objeto que mas nos ocupaba. E n general todo prueba que la 
sensación tiene mucha mas enerjía que el recuerdo y el juicio? 
los cuales son por su naturaleza percepciones Jijeras y transi-
torias. Ahora, si recapacitamos que todas nuestras ideas son 
sumamente compuestas, consistiendo todas ellas en conjuntos de 
una multitud de recuerdos y juicios, y que, esceptuando las sen-
saciones simples de que no tratamos ahora, no son todas ellas, 
hablando con propiedad, sino recuerdos de impresiones reci-
bidas y de combinaciones ejecutadas; deduciremos que todas son 
esencialmente fugi t ivas : que, por su naturaleza misma, deben 



presentarse y desaparecer ; y que la verdadera mutación que 
causa el gesto ó la palabra, esto es, un signo cualquiera, que 
nos las representa hiriendo nuestros sentidos, es el asociarlas á 
una sensación, concordarlas con este género de percepciones, 
y darles toda su enerjía. De aqui nace, a' mi parecer, la dife-
rencia, que hay entre las propiedades del signo y las de la 
idea que representa, lo que se hace tanto mas creible cuanto 
que esta sola circunstancia basta para esplicar todos los efectos 
de los signos. 

288. As i , cuando una idea llega á ligarse intimamente 
con una sensación, nos hiere tan á menudo, tan fácil, tan 
vivamente como esta sensación misma, y es tan distinta de 
las demás ideas, que están ligadas á otras sensaciones, como 
estas sensaciones lo son entre si. Para no confundirla con ellas 
no necesitamos ecsaminar todos sus elementos, ni investigar 
su generación, pues 110 son ya las relaciones mas finas de estas 
ideas las que debemos considerar, sino las relaciones mucho 
mas fuertes de estas sensaciones. Este es el motivo por qué 
los signos ausilian á la memoria, hacen los hábitos mas 
fuertes, sirven de punto de distinción al entendimiento; por 
qué confirman realmente las operaciones intelectuales que se 
han hecho ; por qué las ideas de clases, géneros, especies, y 
todas las demás ideas generalizadas, que conservamos por su 
medio, son, una vez formadas, tan cómodas para nosotros: 
este también es el motivo de que sea tan útil y tan agradable 
que los signos tengan analojía con la cosa que espresan, y 
que ecsistan entre ellos relaciones corespondientes 3 las de 
las ideas que representan : por otra parte vemos que la sen-
sación del signo, siendo una especie de inscripción de la 
idea, sobre poco mas ó menos como los títulos de ciertos 
capítulos y de ciertos párrafos que espresan su sentido en 
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abreviado, y colocándose, cigamoslo asi, en nuestra menfs 
en lugar de esta idea, debe hacernos perder de vista los 
por-menores. De ahí proviene sin duda que tenemos muchas 
veces consciencia del sentido de una palabra sin que poda-
mos esplicarla , y que estamos espuestos a' muchos errores 
cuando nos servimos de el la : de ahí procede probablemente 
que á veces nos haga fuerza la verdad de una proposicion 
mucho tiempo antes que podarnos comprenderla bien, 6 que 
nos repugne la falsedad de un sofisma aunque no podamos 
demostrarla. Seria fácil multiplicar y desenvolver estos he-
chos, que, presentándose todos como consecuencias de nuestro 
principio, lo harían cada vez mas digno de aceptación; pero 
bastan los ya citados para concluir que es muy probable que 
la reunión de la sensación i la idea sea la verdadera causa 
del efecto de los signos; y de todos modos es cierto que 
este efecto es el mismo en todos los signos que en los sig-
nos algebraicos, y que consiste en confirmar las operaciones 
intelectuales que hemos hecho, y en darnos facilidad para 
hacer combinaciones que serian imposibles sin este ausilio. Ya 
podemos ecsaminar con seguridad las diversas circunstancias de 
la influencia, que tienen estos signos sobre el pensamiento. 

L E C C I O N XXIV. 

Consideraciones sobre los Signos. 
2 8 9 . Nuestras acciones son signos naturales de nuestras 

ideas, y las representan sin que lo intentemos, y á veces 
sin que lo queramos : esto es lo que se llama idioma de 
acción, porque todo sistema de signos es un lenguaje. 

290 . Estos signos naturales pasan á ser artificiales y vo-
luntarios, quiero decir que los rehacemos con intención de dar 
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á conocer nuestras ideas á nuestros semejantes, y el lenguaje 
de acción viene á ser el orijen de todos los demss que se 
dirijen al tacto, á los ojos ó á ios oidos, y que podemos variar 
al infinito. 

291. Con el tiempo estos signos artificiales y voluntarios, 
sobre todo los que se dirijen al oido, llegan á ponerse muy, 
particularizados y muy circunstanciados, y los hacemos capaces 
de espresar de un modo distinto ideas muy poco diferentes 
unas de otras, y que no están separadas sino por modifica-
ciones muy finas. 

292 . Este efecto se debe indudablemente á la fiecsibilidad 
de los órganos de donde proceden los signos, y á la delica-
deza de aquellos á que se dirijen, con proporciou á estas cua-
lidades; pero esto no resulta sino gradualmente, y no puede 
suceder sino en tanto que combinamos nuestras primeras per-
cepciones, que formamos ideas compuestas, que percibimos 
entre ellas relaciones que son nuevas ideas, que las anali-
zamos, las comparamos, las modificamos, las miramos bajo 
todos sus aspectos, en fin que las sometemos á todos los cál-
culos en que pueden entrar. A esto nos ayudan eficazmente 
los signos fijando los resultados de cada uno de estos cálcu-
los, y ya hemos probado con ejemplos que sin su ausiiio nos 
hallaríamos detenidos desde el primer paso: asi, á medida que 
los signos se perfeccionan, forman la perfección de las ideas 
que representan, y por tanto no sirven menos para formar 
nuestras ideas, que para comunicarlas. 

293. E n fin parece que deben esta preciosa propiedad á la 
circunstancia de que el efecto del signo consiste en asociar 
la idea que representa á la sensación que produce, y en hacer 
que de este modo unas percepciones tsn fugitivas como nuestros 
recuerdos y nuestros juicios participen de las propiedades de 
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la sensación, que por su naturaleza es una percepción muy 
viva, muy fuerte y muy distinta. 

294. Aqui tenemos en pocas palabras el resumen de cuanto 
hemos dicho hasta ahora acerca de los signos, de su orijen, 
de sus diferentes especies, de sus progresos, de su efecto prin-
cipal y fundamental y de la causa verosímil de este efecto, Con 
estos preliminares podemos entrar ya en algunos por-menores, 
que nos daran á conocer mejor la influencia de los signos sobre 
el estado actual de ía razón humana, y que, proporcionándonos 
ocasion de hacer uso de nuestras observaciones sobre nuestras 
operaciones intelectuales y sobre la formacion de nuestras ideas, 
nos suministraran nuevas pruebas de que hemos cojido bien 
el hilo de este laberinto. 

295. Muchos preguntan si podemos pensar sin signos. Esta 
cuestión parece mas curiosa que ú t i l ; pero, una vez que se ha 
suscitado, trataréinos de resolverla, porque nos conducirá á otras 
mas importantes. A este fin haremos distinción entre signos 
naturales y signos artificiales. 

296. Hemos manifestado que nuestras acciones son signos 
naturales de nuestras ideas, y que, aún á pesar nuestro, dan á 
conocer con mas ó menos circunstancias nuestros pensamientos 
y nuestros sentimientos. En realidad no hay otros signos na-, 
turales, porque los objetos materiales, si bien son causa de 
nuestras percepciones, no las manifiestan, ni llegan á ser su 
signo ni su representación mientras no las designamos á este 
efecto por un grito, por un gesto ú otra indicación semejante. 
Cuando señalo una fruta y mi boca para espresar la idea quiero 
comer, la fruta y mi boca forman parte del gesto que hago ; 
mas ellas solas nunca hubieran espresado mi idea. Por tanto los 
objetos materiales pueden ser signos artificiales y voluntarios 
mas ó menos imperfectos; .pero no son signos naturales y ne-
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cesarlos: no hay mas signos naturales de nuestras ideas que 
nuestras acciones. 

297. Si la cuestión recae sobre la posibilidad de pensar 
sin signos naturales es lo mismo que preguntar si podríamos 
poseer la facultad de sentir, de tener percepciones, sin la 
de obrar y de manifestar estas percepciones por medio de 
acciones. A esto es imposible responder por una esperiencia 
directa : solo podemos decir que, siendo distintas la facultad 
de sentir y la de obrar, podemos concebir un orden de cosas 
tal que los movimientos internos, que producen nuestras per-
cepciones, se ejecutasen, aunque fuesemos incapaces de hacer 
ningún movimiento visible que las manifestase, y que en este 
caso pensaríamos efectivamente, si bien nuestros conocimientos 
serian muy limitados ; pero esta solucion no esparce ninguna 
lúa sobre el ejercicio de nuesta facultad de pensar tal como 
ella es, ni facilita ningún medio para determinar hasta donde 
llegaría sin el uso de los signos en un hombre constituido 
como nosotros lo estamos. 

298. Por el contrario, reducida la cuestión á si podemos 
pensar sin signos artificiales y voluntarios, la respuesta de-
pende del sentido que se considere á la palabra pensar. N o -
sotros, que hemos dado generalmente el nombre de idea ó de 
percepción á todo lo que sentimos, desde la sensación ma s 

simple hasta la idea mas compuesta, y que hemos llamado 
pensar á tener percepciones, sean las que fueren, haciéndolo 
de este modo sinónimo de sentir, no hallamos cuestión en 
este punto, pues es claro que sentimos antes de tener signos 
artificíales, y que sino sintiéramos nada con anterioridad, no 
tendríamos necesidad ni medios de instituir ningún signo. Asi 

-̂s que, cuando algunos ideólogos han dicho que los signos 
son absolutamente necesarios para pensar, para tener ideas* 
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ha sido porque no comprendían bajo el nombre de ideas la 
simple sensación, ni bajo el de pensar la acción de per^ 
cibir esta sensación, pues no llamaban propiamente ideas sino 
é lo que hemos llamado ideas compuestas, ni daban el nom-
bre de pensar sino á la acción de combinar nuestras p r i -
meras percepciones. En este sentido tenían r azón ; pero no 
me conformo con este modo de espresarse, porque no concibo 
lo que pueda ser la acción de percibir una sensación sino 
es una de las operaciones particulares de la facultad de pensar, 
ni lo que pueda ser la acción de pensar sino es siempre la 
de sentir modificada de mil modos. Por t a n t o , en nuestro 
lenguaje, debemos decir sin titubear que empezamos á pensar 
antes de tener signos artificiales. 

299. N o es tan fácil determinar con precisión á donde 
llegaría nuestra facultad de pensar sino tuviera el ausilio de 
ninguno de estos signos, ni veo siquiera el medio de aver i -
guarlo con certeza ; pero, según lo que hemos dicho ante-
riormente, no hay duda en que sin los signos todas las reu-
niones, que hacemos de nuestras ideas, serian disueitas tan 
pronto como formadas : las relaciones, que advertimos entre 
el las , se desvanecerían tan pronto como las percibiesemos, 
y por consiguiente seria imposible toda combinación ulterior, 
y nos hallaríamos siempre detenidos desde los primeros pasos? 
como lo prueba directamente h imposibilidad en que estamos 
de hacer los menores cálculos sin los nombres de números. 
Asi pojemos decir con los ideólogos, que acabamos de citar, 
que sin signos casi no pensaríamos. 

300 . La cuestión, que sigue en el orden natural de las 
ideas, es todavia mas delicada : consiste en averiguar hasta 
que clase de ideas y á que grado de combinación nos puede 
conducir cada especie de signo. Varios autores han afirmado 
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que solo los signos articulados, las palabras, pueden elevarnos 
hasta las ideas abstractas; pero esta decisión merece ecsa-
minarse. Ya hemos visto como las operaciones, que se lla-
man abstraer y concretar, se hallan siempre reunidas en la 
formacion de toda idea compuesta, y que la una no es mas 
difícil que la otra : luego hemos observado que toda idea 
que no es individual es abstracta, pues no ecsisten en la 
naturaleza sino individuos : en fin sabemos que toda percep-
ción de relación es también una idea abstracta, porque una 
relación no es mas que un concepto del entendimiento y no 
una cosa ecsistente por si misma. Seria, pues, necesario en 
este sistema sostener que sin palabras no podríamos tener 
sino ideas individuales, y que no podríamos hacer ningún 
ju ic io ; mas esta opinion, lejos de poderse defender , creo 
que por el contrario queda probado en rigor que era nece-
sario hacer muchos juicios antes de haber creado un solo 
signo articulado. Por otra parte no alcanzo el motivo por 
qué un gesto 6 un grito no espresaria una idea abstracta como 
lo hace una palabra: todos los días vemos ejemplos que lo 
acreditan, y aunque estos ejemplos se hallen en los gestos 
de gentes, que tienen ya uso de los signos articulados, no 
dejan por eso de probar con el hecho que la cosa es po-
sible. Parece, pues, que los signos artificiales, de cualquier 
ge'nero que sean, pueden representar y fijar ideas de todas 
especies, y que el grado de complicación de las ideas que 
podemos formar con ellos, y de las combinaciones que nos 
facilitan, no depende de la naturaleza misma de los signos 
sino de su grado de perfección, que los hace capaces de es-
presar modificaciones mas ó menos finas, y dt fundar análisis 
mas ó menos delicadas. 

3 0 1 . Esta última observación nos hace entrar mas de lleno 
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en nuestro asunto. Ahora seria necesario investigar hasta qu¿ 
grado de conocimiento nos conduciría en cualquier lenguaje 
cada grado de perfección de ios signos que lo componen ; 
pero esta empresa es evidentemente imposible ejecutarla, pues 
110 se necesitaría nada menos que rehacer desde su orijen todos 
los sistemas de signos imajinables, y aunque esto se pudiera, 
todavía seria imposible juzgar los efectos de los diferentes 
estados de estos sistemas de signos, que no estamos acos-
tumbrados á usar. Los diversos grados de perfección de las 
lenguas habladas son menos difíciles de reconocer y apreciara 
podemos figurarnos hasta cierto punto lo que seria una de 
estas lenguas si se le quitasen desde luego todas las conju-
gaciones y todas las declinaciones, luego se le suprimieraa 
sucesivamente los artículos, pronombres, preposiciones, con-
junciones & c . , y si reducida á sustantivos y verbos invaria-
bles, se separasen aún de estas palabras todas las derivadas 
y compuestas, sin conservar mas que las primitivas. A la 
verdad no sabriamos aún en este caso responder completa*» 
mente á la cuestión propuesta, ni asignar con ecsactitud el 
grado preciso de conocimiento á que nos conducirla esta len-
gua en sus diferentes estados; pero vemos claramente que 
despues de cada rebaja sucesiva, llegaría á ser siempre mas 
difícil de manejar, menos capaz de guiarnos en los actos 
del raciocinio, menos á proposito para acercar nuestras ideas 
unas á otras, para combinarlas, reunirías bajo todos los as-
pectos que necesitamos, fijar lijeras diferencias entre e l las ; 
y en el último estado en que la ponemos, no podría ya re-
presentar mas que algunos grupos principales de ideas suma-
mente distintos entre si, ni servir mas que para hacer algu-
nos juicios muy groseros y casi palpables. Entonces seria, 
no ostante las ventajas de los signos articulados, inferior en 
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realidad á un sistema de gestos que se hubiese perfeccionado; 
p.3ro este último estado á que la hemos reducido, es el es-
tado primitivo que consideramos á las lenguas habladas. N i n -
guna lengua puede tener mas signos que ideas tienen los 
que la ins t i tuyen; y asi tiene muy pocos al principio. Este 
corto número de signos ayuda á elaborar este corto número 
de ideas : descubre en ellas nuevas circunstancias, nuevos con-
ceptos que hacen sentir la necesidad de nuevos signos para 
espresarlos, y estos nuevos signos sirven para percibir nue-
vas combinaciones, que también es preciso representar. Asi 
el lenguaje satisface desde luego á las necesidades del pen-
samiento, y despues hace contraer otras favoreciendo su ac-
ción, de modo que alternativamente la idea hace nacer el 
signo, y el signo hace nacer la idea. Estas innumerables 
acciones y reacciones sucesivas seria necesario percibirlas para 
ponerse en estado de responder completamente á la cuestión 
que nos hemos propuesto, y por tanto no se puede resolver 
en sus por-menores. Sin embargo, bien vemos en globo que 
los conocimientos y las lenguas caminan siempre juntos : que 
el nivel se restablece á cada instante entre la idea y el 
signo ; y que por consiguiente la lengua mas perfeccionada 
es siempre la que usan los hombres mas ilustrados, y sino 
es mas perfecta consiste en que sus ideas no están mas 
adelantadas. 

L E C C I O N XXV. 

Ventajas de los Signos articulados. 
- 302 . He dicho que los conocimientos y las lenguas ca-

minan siempre juntos, y que en este camino progresivo se 
restablece el nivel a cada instante entre la idea y el signo, 
¿m embargo esto no es cierto sino en tanto que el signo 

ZJ 
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se presta por su naturaleza á los incrementos y modifica-
ciones sucesivas ; pero creo que esta propiedad no se halla 
completamente sino en los signos articulados, y me parece 
que todos los demás sistemas de signos, que se han esten-
dido, perfeccionado y refinado hasta cierto punto, no lo hu-
bieran si lo por su propia virtud, ni por la acción directa 
de las ideas sobre ellos, sino que se han compuesto por hom-
bres versados en el uso de los signos articulados, cuyo en-
tendimiento se habia desenvuelto por estos signos, y que, 
tomando por modelo este lenguaje, han compuesto otros : en 
una palabra los tales sistemas de signos no son mas que 
traduciones de un sistema de signos articulados, y no obras 
orijinales compuestas directamente según las ideas mismas. 
Esta reflecsioii nos conduce naturalmente á ecsaminar las cua-
lidades particulares y propias de los signos articulados, cuyo 
ecsamen es de la mayor importancia, porque estos signos pre-
dominan universalmente en el uso común, son los que evi-
dentemente han escitado, dirijído y fijado el procedimiento 
general del entendimiento humano en sus combinaciones y 
sus investigaciones, y la historia de ellos es también la de 
nuestras ideas y nuestros raciocinios. Asi la gramática , la 
ideología y la lógica no son, como ya lo hemos dicho, si-
no una sola y misma cosa, y no conozco medio de separar 
estas tres ciencias cuando se llc-ga á saber lo que son. 

303 . La primera ventaja de los signos articulados con-
siste en marcar y fijar fácilmente una multitud de modifi-
caciones muy finas, y por consiguiente en espresar distin-
tamente ideas muy variadas y muy cercanas unas de otras. 
Mas esta ventaja no les pertenece esclusivamente, antes bien 
me parecería una temeridad asegurar que los gestos no sean 
capaces de combinaciones tan variadas y tan distintas como 
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los sonidos articulados ; asi, en esta parte, no veo en estos 
últimos una superioridad conocida, que pueda ser causa de 
la preferencia universal, que se les ha concedido. 

304 . Entiendo que esta preferencia se debe, en 1 primer 
lugar, á que está en la naturaleza del hombre producir so-
nidos cuando recibe impresiones, por ser un efecto tan pro-
pio de nuestra organización que sucede aún á pesar nuestro, 
y estos sonidos son tales que pintan muy bien nuestras di-
versas afecciones, lo cual hace que sean sus signos natu" 
rales mas ciertos y mas distintos. En segundo lugar consiste 
en que de todos los signos artificiales, derivados directamente 
de los signos naturales, los sonidos son los mas cómodos 
que se puedan usar : no requieren ni espacio ni libertad de 
los miembros como los gestos y los toques : en c u a l q u i e r 

situación en que uno se halle, lisiado, enfermo, ejecutando 
algo, puede producir estos s ignos; se oyen lo mismo de dia 
que de noche, de lejos como de cerca, sin variar de posi-
ción, sin ocuparse de ellos, y aún sin quererlo. 

305 . Estas dos propiedades, que tienen los sonidos de 
ser los mas naturales y los mas cómodos de todos los sig-
nos, son causa de que entre todos ellos lleguen á ser los mas 
intensamente habituales por el uso, y que se enlacen y se 
unan mas intimamente en nosotros á las ideas que repre-
sentan. Pero, si recordamos lo que hemos dicho tanto de los 
efectos del hábito corno del efecto principal de los signos, 
conoceremos que esta ventaja es inmensa, y bastante por si 
sola para que sean umversalmente preferidos , y para que 
ellos sean los que ausiiieu con mas eficacia las operaciones 
de la intelijencia humana. 

306 . Ademas los sonidos tienen la apreciable propiedad -
de poderlos convertir en signos permanentes. Por medio de 
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la escritura quedan fijados i la vista como los geroglíficcs, 
los dibujos y los demás signos duraderos, y pueden lo mismo 
que ellos despertar á cada instante ideas, que pasajeramente, 
nos han impreso, y recordarnos las que podríamos haber ol-
vidado y sirven de enlace necesario á las otras. Si queremos 
apreciar la importancia de este efecto, consideremos la dife-
rente impresión que hace en nosotros una obra cuando la 
oimos leer ó cuando la leemos nosotros mismos, sobre todo 
si el razonamiento es algo abreviado ó si no estamos fami-
liarizados con el asunto. Bien pudiéramos citar otro ejem-
plo mas notable, cual es la diferencia que hay entre calcular 
de memoria ó calcular por escrito; pero en este caso se 
debe atribuir la mayor parte de esa diferencia á la que 
ecsiste entre la lengua de los nombres de números y la len-
gua de las cifras, mediante á que est3s representan por solo 
sus lugares una multitud de relaciones, esto e s , de juicios 
que no espresan los nombres ni aún escritos. Atengome, pues* 
al primar hecho, que basta para probar la utilidad de los 
signos permanentes respecto á su efecto actual, sin tratar de 
la propiedad, qus tienen también de conservar para otros 
tiempos y otros lugares series de ideas, que sin ellos seria 
imposible perpetuarlas y trasladarlas. Asi los sonidos adquie-
ren , por medio de la escritura, todas estas ventajas, y son 
los únicos que entre todos los signos pasajeros logran esta 
prerogativa, porque cualesquiera signos se pueden t raducir , 
pero ningunos, escepto los sonidos, se pueden escribir. Para 
enten íer esto bien SÍ hace necesario manifestar con claridad 
en que' consiste la operacion de traducir y la de escribir. Ya 
he principiado á dar una idea de ello cuando no convine 
en mirar los alfabetos como lenguas, ni los caracteres alfa-
béticos como signos [ 2 7 0 ] ; pero, necesitándose mayor es-
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plicacion, procuraré completarla aquí. 

307 . Traducir es una operacion por la cual unimos á 
los signos de un lenguaje las ideas que estaban unidas á los 
de otro lenguaje, de modo que á una primera asociación se 
•sustituye ot ra , y por consiguiente es necesario tener ambas 
presentes á la vez en el entendimiento. Esta operacion se hace 
siempre que transportamos nuestras ideas de una lengua ha-
blada á otra, y lo mismo sucede cuando espresamos señales 
por gestos, gestos por geroglíficos ú otras figuras, estas figuras 
por palabras, ó cuando sustituirnos solamente, un sistema de 
signos de estas especies á otro sistema de la misma especie : 
en general hay traducion siempre que ponamos un lenguaje 
en lugar de otro. Asimismo se hace esta operacion de tra-
ducir en nuestro entendimiento, sea que emitamos ó que reci* 
bamos ideas, cuando la lengua en que las recibimos ó las emi-
timos no es aquella con que las formamos, aquella á que están 
intimamente ligadas en nosotros. E l trabajo que nos cuesta 
está en ecsricta proporcion con el habito mayor ó menor, que 
tenemos de asociar nuestras ideas á los signos de la lengua 
en la cual ó de la cual traducimos : si esta segunda lengua 
nos fu;?se tan familiar como aquella en que pensamos, si 
nuestras ideas pudieran ligarse igualmente con los signos de 
una y otra, si en fin pensáramos con la misma facilidad en 
ambas, el trabajo de la traducion no seria ninguno. Mas juzgo 
que esta perfecta igualdad no puede ecsistir en cabeza hu-
mana, y si la hubiese, no podriaser mas que entre dos len . 
guas habladas, entre dos sistemas de signos vocales, pues ya 
h- orlos visto que ninguna otra especie de signos llega á ser 
tan intensamente habitual como los sonidos. Por tanto la ope-
ración de traducir descompone siempre el enlace de nuestras 
ideas en ciertas sensaciones. 
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308 . No sucede lo mismo con la acción de leer y escribir. 

E l efecto de la escritura es recordarnos un sonido fugitivo 
por medio de un signo duradero. Si los hombres se guiasen 
siempre por la rason no habria mas que un alfabeto para 
to jas las lenguas habladas, y en este alfabeto un solo caracter 
para cada sonido y cada articulación, pues todo lo demás no 
es otra cosa que un amontonamiento de variaciones inútiles. 
Como no hay ninguna relación directa entre el caracter y la 
idea, resulta que, para escribir 6 leer palabras, prescindiendo 
de las irregularidades de la ortografía, no es necesario com-
prender su sentido, bastando saber que tal caracter corresponde 
á tal sonido, y entonces la sensación visual despierta el re-
cuerdo de la sensación oral y nada mas. Esto es, si se quiere, 
una traducion <5 mas bien una traslación del signo, mas no 
una traducion de la idea : operacion muy diferente, porque 
no descompone el enlace habitual entre tal idea y tal sen-
sación, pues la palabra escrita no hace otra cosa que recordar 
la palabra pronunciada. Vemos, pues, que los caracteres alfa-
béticos ó silábicos no son mas que signos de signos, y no 
signos de ideas, de modo que, hablando con ecsactitud, solo 
ellos merecen el nombre de escritura. Todos los demás carac-
teres, como signos de ideas, forman verdadeias lenguas, que 
S2 pueden traducir en una lengua hablada lo mismo que en 
o*ra cualquiera ; pero que en rigor no se podrían leer, me-
diante á que no se pueden pronunciar sin comprenderlas, asi 
como no se puede, por el contrario, escribir gestos sin saber 
ló que significan. 

309 . Queda demostrado que solo los signos vocales pueden 
escribirse y leerse, y que son por consiguiente los únicos, 
que entre todos los signos pasajeros tengan la propiedad da 
hacerse permanentes conservándose siempre los mismos: ade-
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mas de ser muy variados y muy distintos son con mucho los 
mas naturales y mas cómodos que se puedan emplear : estas 
dos circunstancias nos los hacen tan habituales que ninguna 
otra especie de signos puede llegar á este punco: la propiedad 
de poderlos hacer permanentes cuando se quiere, aumenta mu-
cho su utilidad, y entonces hacen impresión en dos sentidos, 
lo que también acrecienta estraordinariamente la fuerza de su 
enlace con las ideas. 

L E C C I O N XXVI . 

De los Signos como medios de transmitir 
las ideas. 

310 . Despues de haber manifestado los motivos de la pre-
ferencia, que se ha dado universalmente a' los signos vocales, 
pasaremos á considerarlos como medios de transmitirse los hom-
bres sus ideas. N o nos detendremos mucho en el ecsamen de 
esta propiedad, porque sus consecuencias son tan visibles que 
bastará indicarlas, ó mas bien no tendremos que hacer otra cosa 
sino reunir lo que ya hemos dicho en varias partes. Fácil es 
ver que esta propiedad de ser los signos un medio de comuni-
cación con nuestros semejantes es el orijen de todas nuestras 
relaciones sociales, y que de ella han nacido todos nuestros 
sentimientos y todos nuestros goces morales: sin este ausilio 
cada hombre se hallaría reducido á sus fuerzas individuales 
para conocer y obrar , y ya hemos visto [ 2 5 0 ] cual seria 
este estado de aislamiento forzoso. En fin, por mas qne qui-
siéramos estender la posibilidad del desarrollo intelectual de 
cada individuo, tendríamos siempre que convenir en que sus 

progresos serian perdidos para la especie, y el género humano 
se hallaría condenado á una eterna infancia. " 

311» No hay duda en que debemos todo Jo que somos 
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á la posibilidad de comunicamos con nuestros semejantes : la 
única cosa, que merece ecsaminarse, es el modo con que esta 
comunicación de ideas obra en n o s o t r o s p e r o no es quizás, 
tan fácil venir en conocimiento de ello como desde luego lo 
paree?. Con efecto se advierte á primera vista que es mas 
fácil aprender un3 cosa que inventar la , y q u e , cuando los 
hombres pueden transmitirse sus ideas unos á otros, todos se 
aprovechan de las refiecciones de cada uno, con lo que parece 
que ya queda todo esplicado. Sin embargo sabemos que una 
i lea enteramente formada es intransmisible, y que para tener 
realmente consciencia de ella, cuando oiraos ó vemos el* signo 
qne la representa, se necesita precisamente, si es uua simple 
sensación, haberla esperimentado : asi es que hablaríamos e ter-
namente de color á un ciego de nacimiento sin que pudiera 
nunca comprender lo que es. Si se trata de una idea com-
puesta es necesario haber conocido y reunido todos los ele-
mentos que la componen : claro está que sin estas opera-
ciones no conocemos la significación de una palabra, y que 
á esto nos conducen mejor ó peor cuando nos definen,, 
E n fin, si esta idea es un juicio, la proposicion que. lo es~r 

presa se halla vacía de sentido para nosotros, y no espresa 
mas que un vano sonido, como el de una lengua estranjera,. 
sino conocemos sus dos términos, sino hemos hecho sobre cada, 
uno de ellos las operaciones que acabamos de describir, y si 
después no hacemos nosotros mismos el acto del p.nsaii;ie.nto 
que consiste en percibir la relación enunciada entre ellos. Todo 
esto es incontestable, y por tanto , cuando lo r.flecsionamos, 
nos sentimos inducidos, á sacar una consecuencia enteramente, 
contraria á la que poco hace nos parecía evidente, y á creer 
que los signos emitidos por otro no nos ahorran ninguna di-
ficultad, pues que se necesita para comprenderlos que nuestra 



intelljencia haga las mismas operaciones que para formar las 
ideas que espresan. Asi, casi todos los fenómenos ideológicos 
contienen tantas y tan diversas circunstancias que hacen for-
mar juicios en todo diferentes, según el aspecto bajo el cual 
se miran, y para conocerlos realmente es necesario conside-
rarlos por todos lados. En el presente caso hay un medio 
que tomar entre los dos estremos: por una parte no es du-
dable que cada uno no tiene mas ideas que aquellas que se 
ha formado, y que nadie puede pensar por otro; y por otra 
no es menos cierto que cada uno obra y reílecsiona por si, 
y que participa á los otros las impresiones que sus acciones 
le han procurado, y las combinaciones que ha hecho de ellas. 
Los primeros elementos de estos resultados y de estas com-
binaciones son bien conocidos de los hombres á quienes se 
dirije, pues que son sensaciones comunes á todos : este es el 
motivo porque lo comprenden, y nada les enseña en esta par-
t e ; pero las combinaciones de estos primeros elementos, las 
consecuencias que se pueden sacar, las análisis que se pue-
den hacer varían al infinito, y la mayor parte no se ejecu-
tarían, sin ciertas circunstancias. No pueden todas ellas pre-
sentarse á t o j o s ; pero, á beneficio de la comunicación de 
ideas, resulta que cada uno obra, reílecsiona y elije para to-
dos: cuanto se descubre llega á ser un bien común, orijen 
de nuevos progresos, y todo se espresa y se consigna con 
los signos que se inventan oportunamente y con las asocia-
ciones duraderas qué se hacen de ellos. Asi, en los primeros 
afios de nuestra ecsistencia, como ya lo hemos dicho, reci-
biendo las impresiones de todo lo que nos hiere , y estu-
diarme los signos de todos los que nos rodean, aprendemos 
los noventa y nueve centesimos de todas las ideas que han 
entrado en la cabeza de los hombres, y nos hallamos des-

2 1 
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de luego en estado de hacer una multitud de nuevas com-
binaciones. 

312 . Estas últimas reflecsiones nos recuerdan las que he-
mos hecho de este ge'nero en las lecciones V i l , V I H , XVI I I , 
XIX y XX, hablando de la formacion de nuestras ideas com-
puestas , de los efectos del hábito y de la perfección de 
nuestras facultades; porque todos estos objetos están ligados 
entre si, y todas las partes de este pequeño tratado se cor-
responden y se esplican unas á otras. Por tanto es necesa-
rio tener en la mente lo que hemos dicho sobre estos asun-
tos para comprender bien lo que acabamos de decir sobre 
las propiedades y los efectos de los signos, y lo que nos 
resta que manifestar acerca de sus inconvenientes. De este 
modo terminaremos su historia. 

313 . Por grandes que sean las ventajas de los signos, 
es preciso confesar que tienen sus inconvenientes. Si les de-
bemos casi todos los progresos de nuestra intelijencia, también 
son la causa de casi todos sus estravios. 

314. Ya hemos observado que, una vez introducido el 
uso de los signos entre los hombres, no los inventamos ni 
hacemos otros según nuestras propias ideas, sino que los 
recibimos enteramente formados de quienes se servían de 
ellos antes que nosotros, y tenemos casi siempre la per-
cepción del signo antes que la de la idea, que está des-
tinado á representar. A la verdad este signo nada nos sig-
nifica antes que hayamos adquirido por nosotros mismos co-
nocimiento de esta idea ; pero , cuando la idea es muy 
compuesta, como sucede al mayor número de ellas, es por 
jo regular difícil alcanzar su conocimiento, y ecsije un lar-
go t rabajo, que ordinariamente se queda imperfecto. Rara 
vez podemos conseguir este objeto por esperiencias directas: 



' S 3 

nos hallamos reducidos comunmente á conjeturas, á indu-
ciones, á aprocsimaciones : en fin no tenemos casi nunca 
una certeza perfecta de que esta idea, que nos hemos for-
mado bajo este signo por estos medios , sea ecsactamente 
y en todo la misma que aquella á que tiene unido este mis-
mo signo el que nos lo ha enseñado y los otros hombres 
que lo usan. De aqui proviene muchas veces que algunas 
palabras han tomado insensiblemente significaciones diferen-
tes , según los tiempos y los lugares, sin que nadie ha-
ya percibido esta mutación ; asi sucede que todo signo es 
perfecto para el que lo inventa, pero tiene siempre algo de 
vago y de incierto para el que lo recibe : este es el caso 
en que nos hallamos casi siempre, y con esta imperfección 
le unimos nuestras ideas y despues las manifestamos. 

3 1 A u n hay mas. Aunque acabo de confesar que todo 
signo es perfecto para el que lo inventa, no es esto de 
rigorosa verdad sino en el momento de inventarlo, porque, 
cuando se sirve de este mismo signo en otro tiempo de su 
vida ó en otra disposición de ánimo, no está del todo se-
guro de reunir ecsactamente bajo este signo la misma co-
lección de ideas que la primera vez : aún es cierto que 
muchas veces, sin percibirlo, añade otras nuevas ó pierde 
de vista algunas de las antiguas. A s i , cuando aprendo la 
palabra amor y la de mar sin haber sentido el uno ni visto 
el otro, adapto á cada una un grupo de ideas formado por 
conjeturas, que no pueden menos de diferir de la real idad. 
luego que siento el amor y veo el mar reúno bajo estas 
palabras una multitud de percepciones realmente esperimenta-
¿as-> si bien no estoy del todo seguro de que sean ecsac-
tamente las mismas que las que ha esperimentado quien me 
enseñó estas palabras 5 y en fin ni yo ni el mismo que 
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me las ha enseñado estamos seguros de que al cabo, de 
cierto tiempo despierten en nosotros las mismas percepcio-
nes, en el mismo número y con los mismos accesorios, ó 
mas bien estamos ciertos de que la edad, las circunstan-
cias, los sucesos, las disposiciones morales y físicas, los efec-
tos de los hábitos las habran alterado necesariamente; de 
modo que real é inevitablemente el mismo signo nos da 
desde luego una idea muy imperfecta ó quisas enteramente 
quimérica, despues una idea diferente de la que tienen los 
demás hombres que emplean también este signo, y última-
mente una idea á veces muy distante de la que le he-
mos unido nosotros mismos en otro tiempo. 

316 . La observación de estos tres inconvenientes de los 
signos nos manifiesta: 1? en qué consiste la rectificación su-
cesiva de las primeras ideas o lo que llamamos los progresos 
de la razón en los niños : 2? el orijen de la diversidad y 
de la oposicion de las opiniones de los hombres sobre las 
ideas espresadas por ciertas palabras: 3? la causa de la va-
riación de estas opiniones en las diferentes épocas de la 
vida. — Estos fenómenos parece que no pueden esplicarse 
cuando consideramos que la organización de los hombres es 
tal que todos ellos en todas las edades y en todos tiempos 
perciben siempre la misma relación del mismo modo, si es 
realmente la misma y está á su a lcance; pero, cuando re-
flecsionamos que en realidad y rigorosamente hablando tiene 
cada uno sin advertirlo un lenguaje diferente, que lo muda-
mos á cada instante, y que pensamos con estos lenguajes 
tan movibles; entonces no estrañarémos que no nos enten-
damos á nosotros mismos, y que por consiguiente no seamos 
muchas veces ni del parecer de los otros ni del que hemos 
tenido antes. . . .. ; 
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317» Estos inconvenientes de los signos son inherentes 

á su naturaleza ó mas bien á la de nuestras facultades in-
telectuales : están comprendidos en todo lo que hemos di-
cho de las operaciones de estas facultades y de los efectos 
de su frecuente repetición. Por tanto no es posible remo-
verlos enteramente; pero pueden diminuirse á medida q u e , 
elaborándose y desenmarañándose las ideas, sus signos espre-
san y fijan análisis mas perfectas y mas finas, en que re-
sulta menos variedad. Ademas tienen los signos otros mu-
chos defectos, que provienen de la ignorancia de los tiem-
pos en que se insti tuyeron, y que se les pueden q u i t a r : 
tales son las anomalías de su derivación, el modo torcido 
con que se l igan, sus enlaces muchas veces contrarios á los 
de las ideas que espresan, los estorbos inútiles que presentan 
en la espresion del pensamiento. N o me detendré aqui en 
estas consideraciones. Basta haber manifestado los efectos 
generales de los signos, los particulares á ciertas especies 
y sobre todo á las lenguas habladas : haber dado á conocer 
sus ventajas, sus inconvenientes, y que son causa tanto de 
los progresos de nuestra intelijencia como de sus estravios. 
A esto hay que añadir la reflecsion de que por su influen-
cia y por la comunicación de las ideas, á que sirven como 
único medio, sucede que , sin embargo de que adquirimos 
nuestras ideas por los sentidos y las elaboramos por nuestras 
facultades intelectuales, la perfección de los sentidos y aún 
la de estas facultades está muy distante de ser la medida 
de la capacidad de los entendimientos como lo seria en los 
individuos aislados, y que, por el contrario, nos formamos 
casi siempre por las circunstancias que nos rodean. De aqui 
podemos inferir la importancia de la educación general co-
mo verdadero medio de -ilustrar la razón y de ordenar las 
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acciones humanas. Según las miras, que nos proponemos en 
la parte científica de ella, corresponde ahora entrar en el 
estudio de las M A T J E M A T I C A S , principiando por el siguiente 
tratado elemental de IDEOLOGÍA DE LA . A R I T M É T I C A . 

1» 
FIN DE LA IDEOLOGÍA EN GENERAL. 
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